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y conocerán la verdad, y


la verdad os hará libres.


Jesús (Juan 8:32)





la gente se destruye guiada por emociones banales, sin sentido, como he actuado yo.


Jesús (CBEL-19–9-2015; Capítulo 48)





La soberbia no es fortaleza, es sólo un disfraz para alguien que se sabe perdedor.


Bioenergemas de las hijas e hijos de Margarita Maza y Benito Juárez (CBEL-21–9-2014; Capítulo 47).


Para ti, ser guerrero no se aprende en una escuela. No se trata de conocimientos técnicos ni de hacer a otro lo que ellos te hicieron. Ser guerrero viene de las raíces de los pueblos negados pero no vencidos, viene del compromiso de no dejar de ser, como persona, como pueblo; para ti ser guerrero es un camino espiritual. No lo puedes explicar. Pero lo sientes.


Andrés Tzompaxtle Tecpile29


–En otros pueblos te preguntaban: “¿Por qué tu nombre, por qué tu apellido?”


–Y tu respuesta era instintiva: “Sí, pues, porque yo no fui conquistado. Yo no he sido colonizado. Y por lo tanto tengo mi lengua, mi nombre, mantengo mi apellido y mi tradición.”


Andrés Tzompaxtle Tecpile29


Saber que bioenergemalmente existimos y no tener claro para qué, resulta vergonzoso.


Abraham Lincoln (CBEL-4–4-2010)8


Otorgar a las víctimas la identidad de los victimarios es una perversidad moral… La inteligencia, la racionalidad y el lenguaje desaparecen si no asumimos una semejanza radical entre los hombres.


Enrique Krauze (Letras Libres, Nº 189)
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Prefacio breve (recomendado)


Siento el compromiso personal y social de narrar la biografía de la vida de Jesús, María, José y sus discípulos. Es una historia inesperada, desconcertante y lamentable, trasmitida durante la biocomunicación que estando en relajación solemos establecer con ellos.1–8, 20 Ellos mismos fueron quienes con insistencia nos la proporcionaron y sin que nosotros la buscáramos al inicio de nuestra investigación. Entonces, los datos que forman la verdadera historia de sus vidas son totalmente fidedignos e incontrovertibles, aunque ahora los propios aludidos los negasen.


¿Qué Jesús? Por supuesto, el bioenergema (i.e., ‘espíritu’) de la ‘figura religiosa’ llamada Jesús y los demás hicieron las declaraciones que vamos a narrar, a comentar o a presentar textualmente.*,** Son pasajes acerca de su biografía y de la de otros de sus allegados, o que éstos comentan en relación a Jesús y a ellos mismos. Al escribirlo directa y llanamente, no estamos diciendo que haya sido fácil. Nos tomó veinticinco años de investigación bioenergemal (i.e., ‘espiritual’) que en múltiples ocasiones ellos trataron de desviar, obviamente sin conseguirlo o sólo temporalmente. Nuestro interés nunca fue interaccionar bioenergemalmente o biointeraccionar con estos ‘personajes’, fue su decisión hacerlo con nosotros.


En este breviario compilamos, con terminología bioenergemal (BEL) actualizada, los datos principales que de manera espontánea María, José y Jesús nos indujeron a indagar, a reiterar y a tratar de confirmar. Nosotros no los invitamos, ellos se presentaron o se entrometieron desde los inicios de la investigación BEL. Así es que lo menos que podemos hacer es advertir que este libro sin duda puede influir en las preferencias ideológicas de quien lo lea. En especial puede influir porque los prejuicios no toleran la prueba de la razón, ni del estudio bioenergemal o bioestudio, ni de la lógica bioenergemal, que en el texto también se utilizan, y con bastante frecuencia. Sin embargo, no tiene por qué cambiar esas preferencias.


En el libro titulado La Vida No Muere,8 penúltimo libro BEL que hemos publicado, desarrollamos un proyecto de investigación relacionado con el estudio de la bioenergemidad. Concepto que se refiere al conjunto de bioenergemas (i.e., ‘espíritus’) que se encuentran en el universo bioenergemal (UBEL) y que parcialmente se corresponde con el de humanidad cuando nos referimos a los humanos que habitamos el planeta Tierra. Comentamos que parcialmente porque en el universo BEL no sólo se encuentran bioenergemas humanos, sino éstos también conviven, al menos, con bioenergemas (BEGs) de otras múltiples bioespecies (especies con materia y bioenergema) como las de animales, plantas y minerales.


Enfocados principalmente en abordar la biografía de Jesús y sus allegados, en este libro resumimos veinticinco años ininterrumpidos de investigación BEL sobre la bioenerciencia (i.e., al principio fue sobre la ‘conciencia’) que iniciamos, a principios de 1992, con la pregunta, ¿de qué están hechas las escenas e imágenes de los sueños y, en general, de la neuromentego (i.e. cerebro, ‘mente’ –pensamientos– y ego = NMEGO) cualquiera que sea el origen de éstas? La respuesta que hemos propuesto es que están formadas por energía BEL o bioenergía organizada representando, en forma de bioimagen –en una bioescena–, a diversos BEGs; no a los propios BEGs a los cuales no nos es posible verlos. Bioenergema de las raíces griegas bio = vivo, vida, energ = energía, y ema = unidad básica; esto es, componente de energía viva –o energía BEL– organizada.1–8, 20 La bioenerciencia es el conocimiento intuicional –que se adquiere por medio de intuiciones– que posee el bioenergema acerca de sí mismo y del entorno, sea solo (en el universo BEL) o con el respaldo de las percepciones sensoriales (en el universo BML). La bioenerciencia o conocimiento intuicional se refleja en el comportamiento individual e interacción BEL entre los biotagonistas o componentes del universo unidad (i.e., universos biomaterial [BML], bioenergemal [BEL] y biointerfasemal [BIFL] en el que interaccionan los anteriores).1–8, 20 Lo que comúnmente se denomina con el inespecífico término de ‘mente’ –pensamiento– humana, suponemos es resultado de la interacción neurobiointerfasemal entre el cerebro y el bioenergema. En este caso, esta neurobiointeracción también influye en el desarrollo de la bioenerciencia.3


Todos los proyectos de la investigación BEL los hemos llevado a cabo por medio de un sencillo método de relajamiento durante el cual establecemos comunicación bioenergemal o biocomunicación con los BEGs del universo BEL, con BEGs del universo biomaterial (i.e., con personas no biocolapsadas [no ‘fallecidas’] del espacio-tiempo material) y, entre otros tipos de BEGs, con el de las más diversas bioespecies.1–8, 20


También hemos abordado el concepto de la intuicionabilidad, el cual se refiere a la capacidad que los BEGs tienen de intuir y el grado de desarrollo que han alcanzado para hacerlo. Para tales fines, invitamos a múltiples BEGs humanos a establecer comunicación BEL o biocomunicación, se trata de expertos en diversas disciplinas. De tal suerte que pudimos recibir una amplia gama de respuestas que de inmediato reflejó el interés que ambos conceptos les despertaron. En especial el de la bioenergemidad, pues con beneplácito admitieron que el mismo les daba nombre, les reconocía su existencia y abría la posibilidad de que aceptemos –en el universo BML– formalmente su existencia. Lo cual, hasta la fecha, lamentablemente sólo nosotros lo hemos hecho de manera conceptual, teórica, práctica y sin prejuicios ‘religiosos’.


Ya avanzado el proyecto acerca de la bioenergemidad,8 intuimos el concepto de la biomateridad, el cual se refiere al conjunto de biotagonistas o componentes biomateriales –desde los muy complejos hasta los aparentemente muy sencillos–, sus BEGs y los eventos a los que dan lugar, y que forman parte del universo BML en el que nos encontramos. Asimismo, intuimos el concepto de la biointerfasidad para referirnos al conjunto de componentes biointerfasemales y los eventos que forman parte del universo BIFL. Además del biometabolismo que le es propio, las interacciones bioenergemales y la comunicación BEL que suponemos ocurren en el universo biointerfasemal y a través de él.1–8, 20


El 30 de septiembre y el 1 de octubre de 2010, al final del proyecto de investigación BEL que dio lugar al libro La Vida no Muere,8 intuimos que ya contamos con los elementos suficientes para plantear que el universo unidad –aplicable por igual a la naturaleza unidad– está integrado por el universo BEL, el universo BIFL y el universo BML juntos; formando un triverso. Por lo que así los nombraremos a lo largo del presente compendio. Si necesitamos hacer mención de todos los componentes que forman el universo unidad hablaremos de la bioenergemidad, biointerfasemidad y biomateridad juntas. O, si se requiere, de los biotagonistas –o componentes– bioenergemales, biointerfasemales y biomateriales juntos.8


En general, la narración consta de preguntas que hacemos y respuestas que Ruth Araceli López Téllez intuye de parte de alguno o varios de los BEGs invitados. Es necesario aclarar que durante la narración, al igual que utilizamos la primera persona del singular para referirnos a mi participación, generalmente utilizamos la primera persona del plural para referirnos tanto a la participación de Ruth, quien es la que siempre permanece en comunicación BEL directa, la de los BEGs participantes, como a la mía. En virtud de la importancia del BEG que haya hecho algún pronunciamiento, con frecuencia preferimos transcribir dicho pronunciamiento tal cual nos lo hizo intuir, en vez de sólo presentar un resumen, interpretación o comentario del mismo. Téngase presente que la investigación BEL siempre ha resultado de la participación de varias personas, así como de múltiples BEGs que ya se encuentran en el universo BEL. En aquélla, nuestro interés teórico fue, es y seguirá siendo tratar de responder la pregunta acerca de qué están hechas las bioescenas y las bioimágenes de los sueños y respecto a los aspectos prácticos presentaremos evidencia suficiente en apoyo de que la comunicación BEL entre BEGs sí es posible sin que influya el universo –BML, BIFL o BEL– en el que se encuentren.1–8, 20


Como siempre, recomendamos que las y los lectores de esta información BEL o bioinformación tomen en cuenta que, con la finalidad de interferir, con frecuencia las respuestas provienen de bioenergemas-parásitos que suplantan al BEG con quien suponemos haber establecido la comunicación BEL.1–8, 20 Cuando supongamos que una respuesta está parasitada, así lo haremos notar. Asimismo, salvo excepciones evidentes, los imprescindibles entrecomillados sencillos son una forma de dejar en entredicho la vigencia de esos términos o conceptos, y de hacer énfasis en la obsolescencia de los mismos (i.e., ‘culpa’, ‘pecado’, ‘dis-culpa’, ‘morir’, ‘infierno’ y demás). Las ‘figuras religiosas’ estuvieron de acuerdo en que hayamos entrecomillado algunos términos y frases de sus respuestas, así como en la actualización BEL de la obsoleta terminología ‘religiosa’ que utilizan. Por lo que cuantas veces fue necesario, eso hicimos.


  El mosaico de temas que se tratan en los capítulos que forman este breviario responde a la secuencia de intuiciones tal y como las fuimos teniendo. De ahí que en el texto utilizaremos los planteamientos y conceptos que hayamos introducido recientemente y a los que los BEGs de Madame Curie y Albert Einstein nombraron como Modelo del Universo Unidad [pasar al Capítulo 1].8, 18


 


A. C. S.


Ciudad de México, agosto de 2016.








*Véase al final del libro el Glosario bioenergemal básico y algunos acrónimos.


**El prefijo bio- lo usamos principalmente para referirnos a los eventos bioenergemales y características intrínsecas de la energía bioenergemal o bioenergía, del bioenergema y del universo bioenergemal. Así, también implica vida.




Prefacio amplio (opcional)


Es un fardo social y cívico dar a conocer, de así ocurrir, la verdadera historia de la existencia terrenal de Jesús y de María, su madre. Es una relación de peripecias primero inesperadas, contradictorias, y después evidentes, obvias, trasmitidas durante la comunicación bioenergemal (relativo al bioenergema o, digamos, ‘espíritu’; comunicación BEL) o biocomunicación que solemos establecer con ellos –aunque no únicamente con esas ‘figuras religiosas’–, estando alguno de nosotros, mujer u hombre, relajado.1, 8 Fueron los mismos Jesús y María quienes con insistencia nos proporcionaron sus antecedentes y sin que al inicio de nuestra investigación los buscáramos. Por tanto, los datos significativos que forman la compilación de los eventos más relevantes de su existencia –de hace más de dos mil años– y sus implicaciones, son fidedignos e incontrovertibles, aunque ahora los propios aludidos los negasen (aunque, como se verá, es improbable que los nieguen, pero sí es probable que se contradigan). De surgir algún dato erróneo, entonces, sería responsabilidad exclusiva de Jesús, María y socios, pues su inesperada y pertinaz tendencia a mentir e inventar la información bioenergemal o bioinformación que proporcionan persigue, con poco o nulo éxito por cierto, disfrazar las imprevistas pero notorias limitaciones que, para nuestro desconcierto e incredulidad, fueron progresivamente demostrando. El tema de sus discípulos surgió lustros después. (Comunicación BEL o biocomunicación entendida como el diálogo o comunicación intuicional ­–por medio de intuiciones– entre bioenergemas. Al elaborar la terminología bioenergemal es y será evidente que en algunos casos partimos de la tradición milenaria de los conceptos, mas no en la explicación e interpretación que les damos.)


¿A qué Jesús y a qué María nos referimos? Por supuesto, al bioenergema (BEG) de cada una de las ‘figuras’ de la ‘religión católica’ conocidas como tales, pues son los que sin duda hicieron las ‘revelaciones’ que vamos a narrar, comentar o presentar textualmente.*, ** Se trata de pasajes acerca de su biografía y la de algunos de sus allegados, o que éstos comentan con relación a Jesús, María y ellos mismos. Escribirlo directa y llanamente no implica que haya sido sencillo ni rápido obtener esta bioinformación, pues lograrlo nos tomó veinticinco años de investigación bioenergemal (investigación BEL) o bioinvestigación que en múltiples ocasiones María y Jesús trataron de desviar, obviamente sin conseguirlo o sólo temporalmente. Nuestro interés original nunca fue interactuar bioenergemalmente o biointeractuar con estos ‘personajes’, fue su decisión hacerlo con nosotros con fines de ‘adoctrinamiento’ y proselitismo, tal y como lo hacen, lo han hecho y lo seguirán haciendo con muchas otras personas hasta lograr su perene objetivo de conseguir adeptos. Seguramente habrá quienes los ignoren y se olviden de esas ‘figuras’. Sólo que debido a nuestro proyecto de investigación BEL las ‘figuras religiosas’ siguieron insistiendo en persuadirnos, pero para su sorpresa y desazón, principalmente de María y Jesús, nunca estuvimos de acuerdo en seguir sus lineamientos ‘doctrinales’ ni sus obstinadas indicaciones –y sutiles o abiertas amenazas– para difundir sus ‘enseñanzas’, convicción nuestra que siempre les externamos a cabalidad. Sin embargo, a diferencia de otras personas, nosotros sí decidimos cuestionar incansablemente a Jesús, María, José y otros miembros de su ‘grupo’ hasta develar cómo proceden, qué persiguen, a quién ‘eligen’ y cómo responden cuando se les interroga una, otra, otra más y muchas veces más, tantas como fue o sea necesario. Según han reconocido, este cuestionamiento jamás lo anticiparon y nunca antes les había ocurrido. Conforme pasó el tiempo su seguridad fue decayendo en proporción directa a la frecuencia de los interrogatorios y a la variedad de las preguntas –miles y miles de ellas, todas cada vez más directas– acerca de quiénes ellos realmente son y han sido, y a qué se dedican y se han dedicado en los más de dos mil años que de vigencia tienen, y cómo le hacen para influir en el humano que lo permite.1–8, 20


Por tanto, en este compendio resumimos, con terminología bioenergemal actualizada, los antecedentes principales que de manera espontánea Jesús, María, y José también, nos indujeron a indagar, reiterar y tratar de confirmar acerca de ellos. Insisto en que nosotros originalmente no los invitamos, ellos, para nuestra intranquilidad, con terquedad se presentaron o irrumpieron desde los inicios de la investigación BEL en nuestras incipientes prácticas de comunicación BEL. Así es que lo menos que podemos hacer es advertir que este libro sin duda puede influir en las preferencias ideológicas de quien lo lea. En especial puede influir porque los prejuicios no toleran la prueba de la razón, ni del estudio biocomunicacional o estudio intuicional, ni de la lógica bioenergemal, que en el texto con frecuencia buscan consolidar las evidencias, planteamientos y argumentos que paso a paso nos permitimos –con innegable lucha interna– ir recopilando.


Ya avanzada la investigación BEL desarrollamos la noción de bioenergemidad.8 Concepto que se refiere al conjunto de bioenergemas (BEGs) que se encuentran en el universo bioenergemal (i.e., presunto ‘mundo espiritual’, pero ni por asomo comparables) o bioambiente al que arriban los BEGs después de que el cuerpo colapsa biomaterialmente o biocolapsa (i.e., ‘fallece’) y que parcialmente se corresponde –el conjunto de BEGs– con el de humanidad cuando nos referimos a los humanos que habitamos el planeta Tierra. Comentamos que parcialmente porque en el universo bioenergemal (universo BEL) no sólo se encuentran BEGs humanos, sino éstos también conviven e inevitablemente biointeractúan –como sucede en el globo terráqueo entre los diferentes componentes biomateriales– con BEGs de otras bioespecies (especies con materia y bioenergema) como los de animales, plantas, bacterias (y organismos sin núcleo), hongos, protozoarios y, muy probablemente, minerales: terrestres y seguramente extraterrestres también. Precisemos. Cualquier evento físico y cierto componente –como hierro o hielo– que formaran parte, por ejemplo, de la Luna o de algún satélite de Saturno, ya serían extraterrestres. Así que no hay que confundirse ni alarmarse con ese planteamiento acerca de lo que es extraterrestre. Queda implícito también, y ahora explícito, que todo componente, biosistema o biotagonista del espacio-tiempo* biomaterial –o universo biomaterial (universo BML)– se acompaña de su respectivo bioenergema. El universo BML comprende, por supuesto, desde la escala espacial infinitesimal, digamos neutrínica, hasta la escala cósmica. Por lo mismo –por el componente bioenergemal universal–, en ninguna ocasión hablaremos de componentes ‘inorgánicos’, lo suplimos por bioespecies minerales.


Enfocados principalmente en recabar la bioinformación de la existencia biomaterial de Jesús, María y sus allegados, en este sucinto libro resumiremos con aleatoria dificultad esos veinticinco años ininterrumpidos de investigación BEL sobre la bioenerciencia o conocimiento intuicional –por medio de intuiciones– que posee el bioenergema acerca de sí mismo y del entorno, sea solo o en biointeracción con las percepciones sensoriales (de origen, el estudio era sobre la ‘conciencia’; véase más adelante y Apéndice 4), y que iniciamos a principios de 1992 con la pregunta, ¿de qué están hechas las escenas e imágenes de los sueños y, en general, de la neuromentego (i.e., cerebro, ‘mente’ –pensamientos– y ego), cualquiera que sea el origen de aquéllas? La respuesta que hemos propuesto es que tal vez estén formadas por lo menos de energía bioenergemal (energía BEL) –o bioenergía– organizada representando, en forma de bioimagen en una bioescena, a diversos presuntos bioenergemas con la apariencia aproximada que tuvieron durante su existencia biomaterial; no a los BEGs en sí mismos, a los cuales no los podemos ver, sea que se encuentren en el universo BML formando parte de la materia-energía (primer componente del cuerpo), dando lugar a la biomateria (materia-energía más bioenergema) o en el universo BEL en estado independiente. Bioenergema de las raíces griegas bio = vida, vivo; energ = energía; y, ema = unidad fundamental, componente; esto es, componente de, al menos, energía viva –energía BEL o bioenergía– organizada, cuerpo BEL o biocuerpo que ha de acompañar a todo cuerpo –componente o biotagonista– biomaterial del universo en el que nos encontramos y del cual se habrá de desprender cuando la biomateria de dicho cuerpo biocolapse –‘fallezca’–. Además de la hipotética energía BEL, de igual forma hemos postulado a la bioenergemina como otro posible ingrediente que contribuiría a la formación del BEG (o segundo componente del cuerpo).


Dado que tuvimos que adaptarnos a la implacable intrusión de las ‘figuras religiosas’, hubimos de reorientarnos hacia la investigación BEL y el desarrollo de una terminología BEL propia y, en consecuencia, desde 2008 dejar de lado el estudio de la ‘conciencia’, de su homofónica pareja la ‘consciencia’, y de sus múltiples connotaciones y variantes. Algo semejante ha ocurrido con las nociones de ‘amor’, ‘mente’, ‘felicidad’, ‘soledad’, ‘luz’, ‘el bien’, ‘el mal’ y otros términos que, aunque de uso común, todos ellos se han visto sobre exigidos y desgastados por las ‘religiones’ hasta dejarlos prácticamente insignificantes, sin sentido preciso e invalidados como conceptos. En contraste, la bioenerciencia la entendemos como una función de todo bioenergema, la que le permite intuir lo que sucede en sí mismo y a su alrededor. La preponderante y sorprendente capacidad intuitiva del bioenergema conjuga sus múltiples intuiciones en lo que sería precisamente la bioenerciencia y con ella todo lo que cada bioenergema (siempre por medio de intuiciones) sabe, siente, entiende y comunica intuicionalmente de sí mismo, en su caso de la neuromentego (en los biotagonistas con cerebro) y de lo que le rodea; y que se refleja en el comportamiento de todo biotagonista de la naturaleza unidad (i.e., naturalezas de los universos biomaterial (BML), bioenergemal (BEL) y biointerfasemal (BIFL) juntas.) Los universos BML y BEL biointeractúan por medio del universo BIFL.1–8, 20 La biointeracción entre el cerebro, cuando lo hay, y el bioenergema –o interacción neurobioenergemal– propiciaría la captación de la expresión funcional de la bioenerciencia, es decir, las intuiciones, individuales o en conjunto.3 Ejemplos de interacción neurobioenergemal se darían al soñar –dormir–, concentrarse –estudiar, comunicación BEL– o intuir –vigilia, comunicación BEL–. La bioenerciencia, entonces, es todo lo que el bioenergema intuye; intuiciones que captamos y expresamos con el apoyo perceptivo de la neuromentego (NMEGO) o cerebro. De ahí que la bioenerciencia humana sea una función neurobioenergemal, así mismo, para captar las intuiciones es indispensable la intermediación del biointerfasema (BIF) o tercer componente del cuerpo, dando lugar a la interacción neurobiointerfasemal que cumple la función de enlace entre la NMEGO y el BEG en los biotagonistas del universo BML.3, 8 En resumen. Bioenerciencia es la capacidad que el BEG humano tiene de generar, presentar y trasmitir intuiciones –para sí mismo, para los demás BEGs y, en su caso, NMEGOs–, de intuir de otros BEGs y de dar lugar al lenguaje bioenergemal o intuicional, biolenguaje o intuilés, para seguir intuyendo y trasmitir lo que intuye. 1) Cuando el BEG bioenercientea o intuye acerca de sí mismo, da lugar a la intuición aferente o interior. 2) Cuando lo que intuye se trasmite a otros BEGs origina la intuición eferente o exterior. Y, 3) cuando capta o recibe intuiciones de otros BEGs lleva a cabo el intercambio BEL o biointercambio de intuiciones. Sea que el BEG se encuentre en el universo BML o en el universo BEL [véanse apéndices 2 y 4]. La intuición (Int) es, entonces, la expresión funcional o elaboración –a manera de biomensaje– de la bioenerciencia del BEG y mediante esa elaboración éste biointeractúa o se biocomunica –bioenercientea– consigo mismo, con otros BEGs o con la NMEGO. De ahí que la intuición evidencie la capacidad BEL –o neurobioenergemal en el universo BML– creativa para captar, preguntar, responder, conocer, entender o ilustrar algo –y con frecuencia proteger de riesgos a la existencia BML– de manera generalmente súbita, sin que sea intencional y, de inicio, el cerebro participando en su función de puente neurobioenergemal.3 Así, el BEG, por su energía intuicional y sus intuiciones, es un intuicionema [2016]. Estas consideraciones reciben sustento práctico en las bioexperiencias resumidas en capítulos posteriores.


Cuando el cuerpo biocolapsa (i.e., ‘muere’), el protobioenergema suponemos se separa del cuerpo –biocolapsado– en forma de prebioenergema (biointerfasema y bioenergema juntos; o BEG potencial o virtual), el cual pasa entonces al universo biointerfasemal en donde el biointerfasema se desprende y, finalmente, el bioenergema propiamente dicho se integra al universo bioenergemal en donde sabemos que permanecerá como tal por tiempo –presuntamente– indefinido. Este desprendimiento del prebioenergema del cuerpo biocolapsado del que formaba parte, su paso al universo BIFL y la separación del biointerfasema, y, por último, el paso del bioenergema como tal al universo BEL serían eventos extraordinariamente rápidos e irreversibles. Presumiblemente, según la investigación BEL que hemos hecho,8 más rápidos que la velocidad de la luz, pues a esta velocidad supra lumínica suponemos los eventos ocurren en los universos biointerfasemal y bioenergemal [véase Apéndice 1]. A falta del cuerpo, el BEG no tiene órganos de los sentidos, por lo cual no ve, no oye, no huele, no gusta, no palpa, pero sí puede –bioenergemalmente– intuir o biointuir esas sensaciones y todos los sucesos que le rodean, experiencias que compartió y aprendió, según el caso, con el cuerpo BML al que perteneció. De ahí la importancia de desarrollar (por ejemplo mediante la práctica de la comunicación BEL) el BEG durante nuestra existencia BML, es decir, antes de biocolapsar. También hemos elaborado, por consiguiente, la noción de la intuicionabilidad –o biointuicionabilidad–, la cual se refiere a la capacidad universal y exclusiva que los BEGs tienen de intuir y el grado de desarrollo que hayan alcanzado para hacerlo.1–8, 20 Al desplegar esa cualidad, el BEG demuestra poseer una función, la bioenerciencia o conocimiento intuicional y sus tres direcciones funcionales ya descritas.


El 30 de septiembre y 1 de octubre de 2010, al final del proyecto de bioinvestigación que dio lugar al libro La vida no muere,8 intuimos que ya contamos con los elementos suficientes para plantear que el universo unidad –aplicable por igual a la naturaleza unidad– está integrado por el universo BEL, el universo BIFL y el universo BML juntos; formando un triple universo o triverso.8 De esta forma los nombraremos a lo largo del presente resumen. Los bioenergemas de Madame Curie y Albert Einstein (físicos), como leeremos, nombraron a estos planteamientos un Modelo del Universo Unidad [véase Apéndice 1].8, 18 Siguiendo la tradición cultural mexica,53 de Oriente y Asia, la energía BEL, energía viva, bioenergía o vida ha de ser tan importante en el universo BEL, como las diferentes variedades de energía –o fuerza­– (e.g., electromagnética, gravitacional, cinética y demás) conocidas en nuestro mundo lo son para el universo BML o espacio biomaterial. Así como la energía BEL o bioenergía sería igualmente relevante en el universo BIFL y en el universo BML. Esto haría que la existencia de cualquier biotagonista o componente del universo unidad resultase necesariamente tricompartida: temporalmente biomaterial, transitoriamente biointerfasemal y permanentemente bioenergemal.1–8, 20 Por lo que vida resultaría ser un fenómeno energético originado por una fuerza BEL o biofuerza específica surgida de la energía bioenergemal, energía viva o bioenergía. Vida o energía BEL capaz de manifestarse y organizarse, insisto, de manera independiente –en el universo BEL–, en biointeracción con materia-energía –en el universo BML–, dando lugar a la biomateria y así ésta adquiriría algunas de las características de la energía BEL (EBEL), como vida, bioenerciencia, intuiciones, memoria bioenergemal o biomemoria y otras. Supondríamos, entonces, que bioenergía es vida, vida es bioenergía y, al igual que otras formas de energía, o éstas al igual que aquélla, siguiendo la presunta ley de conservación de la energía BEL no puede ser creada ni destruida, sino que en todos los procesos se transformaría de un estado (i.e., como biomateria) a otro (i.e., como bioenergema o como bioenergía libre).1–8, 20 Otro ejemplo, si al cuerpo que biocolapsa [‘fallece’] le sobrevive su bioenergema, entonces éste le daba vida o energía bioenergemal al cuerpo que primero [durante el desarrollo embrionario] lo formó –o se formaron mutuamente– y al final [al biocolapsar] lo –o se– desprendió o mutuamente se desprendieron. Cuerpo y bioenergema biomaterial y bioenergemalmente interconectados por el tercer elemento ya mencionado, el biointerfasema.1–8,20


Todos los proyectos de la investigación BEL los hemos llevado a cabo por medio de un accesible procedimiento de relajación o método de bioinvestigación durante el cual establecemos comunicación BEL o biocomunicación con BEGs del universo BEL, con BEGs del universo BML (i.e., con personas no biocolapsadas –no ‘fallecidas’– del espacio biomaterial) y, entre otros tipos de BEGs, con el presunto BEG de otras bioespecies terrestres y con el de bioespecies de ecosistemas extraterrestres. Es decir, con cualquier BEG que forme parte de la bioenergemidad unidad o conjunto de BEGs del triverso.1–8, 20 En el universo unidad o triverso se encontraría una variedad de energía relevante y específica para cada uno de los universos, y otra variedad de energía común para los tres universos. En el universo biomaterial (universo BML) la bien conocida biomateria-energía, en el universo biointerfasemal (universo BIFL) la hipotética biointerfasemina y en el universo bioenergemal (universo BEL) la también hipotética bioenergemina serían las variedades de energía específicas para cada universo. La energía común para los tres universos vendría siendo la energía BEL o bioenergía. Se sobreentiende que la energía BEL interactuaría con los componentes y formas de energía –y materia, si la hay– específicos de cada universo. La energía intuicional o de las intuiciones suponemos es expresión funcional de la energía BEL [2016].


Por otra parte, la narración muy resumida de los capítulos y apéndices siguientes consta de preguntas o comentarios que hago y respuestas que Ruth López Téllez –en comunicación BEL– intuye de parte de alguno o varios de los BEGs invitados, después de que éstos intuyeron la pregunta a través de la neuromentego de Ruth y de la mía, y con la ayuda de nuestros BEGs. Por eso afirmamos que la comunicación BEL es el diálogo intuicional, diálogo bioenergemal o biodiálogo mediante el intercambio de intuiciones entre BEGs. Durante la transcripción o narración generalmente utilizamos la primera persona del plural para referirnos tanto a la participación de Ruth, la que siempre permanece en comunicación BEL, como a la mía y en ocasiones también a la de los BEGs invitados o sólo presentes; al igual que utilizamos la primera persona del singular cuando es necesario aclarar mi participación. Con frecuencia al revisar la bioinformación recabada en una comunicación BEL –en breve: comunicación intuicional, bioexperiencia o biodiálogo– surgen dudas que hacen necesaria otra bioexperiencia para preguntas aclaratorias, en consecuencia, por la cantidad de datos que tenemos y para poder ser puntuales en la transcripción, necesitamos especificar la fecha o fechas en que determinada bioinformación la obtuvimos, así lo haremos. Desde que la investigación BEL empezó, las personas que han colaborado en ella ignoran de lo que vamos a tratar o preguntar ni a qué BEGs vamos a invitar, hasta el momento en que da inicio la comunicación BEL. Cuando no es Ruth la persona en comunicación BEL, también lo hacemos explícito mediante un pseudónimo.


Al hablar de comunicación BEL implica que nos dirigimos al BEG de algún humano del universo unidad. Por tanto, decir, por ejemplo, ‘en la biocomunicación tal nos dirigimos [obviamente] al bioenergema de Jesús’ en lugar de decir ‘nos dirigimos a Jesús’, tratamos de insistir en que la comunicación BEL siempre implica a los BEGs, sea que se encuentren en el universo BEL porque ya biocolapsó el cuerpo del que formaban parte o en el universo BML si aún se encuentran entre nosotros. Asimismo, dado que Octavio Paz ya biocolapsó, en el universo BML nos sonaría extraño si dijéramos ‘nos dirigimos a Octavio Paz’, por lo que lo matizamos diciendo ‘nos dirigimos al bioenergema de Octavio Paz’, aunque en realidad el BEG es ahora el verdadero Octavio Paz y así para todas las personas biocolapsadas. Es redundante pero, por lo pronto, necesario expresarlo así. La alusión será directa cuando ya haya quedado explícito con quién estamos llevando a cabo el diálogo intuicional.


En virtud de la importancia de un pronunciamiento que algún BEG haya hecho, en otros volúmenes hemos preferido transcribir dichas ideas tal cual nos lo hizo intuir, en vez de sólo presentar un resumen, interpretación o comentario del mismo. Asimismo, solemos dar preferencia al biodiálogo de preguntas y respuestas, más que a la narración, para hacer evidente que la forma en que el BEG invitado nos hace intuir sus respuestas y lo que en ellas expresa, corresponde a quien ese BEG perteneció durante su existencia en el universo BML (antes de biocolapsar). Sin embargo, en este compendio abreviaremos unos y otras, los pronunciamientos y las preguntas y respuestas, a favor, cuando el asunto lo permita, de la narración explicativa de la bioinformación recabada. La investigación BEL siempre ha resultado de la participación de varias personas, así como de múltiples bioenergemas que ya se encuentran en el universo BEL. En la bioinvestigación, como ya quedó descrito, nuestro interés general fue y sigue siendo tratar de responder la pregunta acerca de qué están hechas las bioescenas y bioimágenes de los sueños.1–8, 20 Durante todos los capítulos de este compendio será evidente la excepcional memoria BEL o biomemoria del BEG, propiedad funcional que demuestra la ingente capacidad de conservar toda experiencia reciente o antigua que la persona haya vivido durante su existencia BML, incluso aquellas que la NMEGO no haya registrado al dormir, los sueños, al desmayarse, drogarse, bajo anestesia, en un accidente, por agresión o en estado de coma. Pero también registra las experiencias bioenergemales, por ejemplo de las comunicaciones BELs [Apéndice 4]. Es una biomemoria sensorial, vivencial y experiencial –BML y BEL– muy vasta y siempre bioenergemalmente activa.3, 8 Sin excepción, al final de toda comunicación BEL preguntamos a los BEGs invitados y a la asamblea de BEGs o bioasamblea si están de acuerdo en que, de darse a conocer la bioinformación correspondiente a cada bioexperiencia, se publiquen sus respuestas o comentarios y en que vayamos armonizando el texto según la terminología bioenergemal vigente al momento de esa posible publicación. Todos los BEGs que desde 1992 hasta la fecha han participado en una, varias o múltiples comunicaciones BELs, siempre han estado de acuerdo con dicha posible publicación. Así que, salvo en unas pocas ocasiones que servirán como recordatorio, omitimos esa pregunta y su respuesta para evitar repeticiones innecesarias. Sin olvidar su albedrío para elegir por sí mismos, siempre hemos insistido también en que los BEGs que gusten participar son bienvenidos y aquellos que prefieran declinar la invitación que nos lo hagan intuir. Hasta donde nos hemos enterado, ningún BEG se ha negado a colaborar. Y, al contrario, por difícil, penoso o incómodo que sea el asunto, la gran mayoría de BEGs ha participado gustosa –o al menos con interés– y de manera espontánea. Por igual, las conclusiones de algunos capítulos son similares porque se fueron confirmando o reformulando conforme los diferentes proyectos hicieron que la investigación BEL avanzara, ampliando su perspectiva y mejorando la terminología.


Recomendamos a los lectores, hombres y mujeres,* de esta información BEL o bioinformación tener en cuenta que, con la finalidad de interferir, en ocasiones las respuestas provienen de bioenergemas-parásitos que suplantan al BEG con quien suponemos haber establecido la comunicación BEL.1–8, 20 Cuando supongamos que una respuesta está parasitada, así lo haremos notar. Este libro es una invitación a conocer ejemplos de las cualidades (e.g., sinceridad, intuicionabilidad) o limitaciones (e.g., prejuicios ideológicos, resentimiento) de los BEGs humanos a quienes, en su mayoría, la comunicación BEL –según nos lo han hecho intuir espontáneamente y con insistencia– les causa bienestar. De tal suerte que siempre están deseosos de biocomunicarse con BEGs –y sus NMEGOs– respetuosos de quienes aún participamos de la existencia BML. Asimismo, como ya se habrá notado, salvo excepciones evidentes, los imprescindibles entrecomillados sencillos son una forma de dejar en entredicho la vigencia de esos incontables términos y de acentuar la obsolescencia de los mismos (e.g., ‘culpa’, ‘pecado’, ‘religión’, ‘morir’, ‘infierno’, ‘mente’ y demás). Sin otra alternativa, las ‘figuras religiosas’ estuvieron de acuerdo que hayamos entrecomillado algunos conceptos y frases de sus respuestas, así como con la actualización BEL de la caduca y muy parasitada terminología ‘religiosa’ que desde siempre han utilizado. De tal manera que cuantas veces fue necesario, por reiterado que resulte, eso hicimos. De igual forma, el mosaico de cuestiones que se tratan en los capítulos y apéndices que forman este breviario, aunque no necesariamente en orden cronológico, responde a la secuencia –generalmente oscilante, de incremento y decremento– de intuiciones (Ints) tal y como las fuimos teniendo. De ahí que en el texto utilizaremos los planteamientos y conceptos que introdujimos y hayamos definido recientemente. Por supuesto, todos los énfasis –cursivas– en las respuestas fueron añadidos por mí, no obstante, esparcidos en el texto, algunas veces lo haré recordar. Los adjetivos presunto, supuesto, hipotético y otros similares son frecuentes sencillamente porque lo que descubrimos de parte de las sedicentes ‘figuras religiosas’ fue una interminable ‘letanía’ de falsedades, medias verdades y verdades conseguidas mediante irrefutable –para las ‘figuras religiosas’– lógica bioenergemal. Sin olvidar la serie de recurrentes errores en los que incurrían y que hizo que, sin así buscarlo, las evidenciáramos.1–8, 20


Ya es notorio que en el desarrollo del trabajo se imbrican dos vertientes, 1) la teórica –meramente especificativa– mediante la introducción de la terminología bioenergemal, la presentación de las intuiciones, la definición de los conceptos y la aplicación espontánea de la lógica bioenergemal. Esta vertiente cimenta la investigación bioenergemal o bioinvestigación. Mientras que la hipótesis del puente neurobioenergemal entre el cerebro y el bioenergema, con ayuda del biointerfasema, estaría a favor de que la bioinvestigación, mediante la comunicación BEL, sucede en el universo BIFL. Recalco que de la tradición milenaria hemos conservado la noción de ‘energía vital’, ‘fuerza vital’ o ‘bioenergía’, con el matiz de que para nosotros la bioenergía sería la energía bioenergemal o vida propiamente dicha. 2) Por la práctica de la comunicación BEL con diversos BEGs, en especial –pero no siempre– con el de las ‘figuras religiosas’, se obtienen los datos biográficos de tales ‘figuras’. Las ‘religiones’ y los religionemas –o ‘dogmas’, ‘cánones’, postulados y principios comunes a todas ellas– dan el antecedente y argumento idóneo en donde, con indulgencia pero con rigor, se descubren y describen los desmanes de quienes se declaran profesionales de esas prácticas ‘doctrinales’ [Capítulo 10].36 Durante la investigación BEL siempre hemos tratado no sólo de apoyar sino también de cuestionar y desmentir cuanta hipótesis de trabajo hemos tenido. No obstante, sugerimos considerar que todos los postulados sólo son hipótesis de trabajo –relevantes o no– que sólo cumplen la función de contextualizar y dar un marco de referencia a los aspectos que estemos tratando, lo cual nos ha permitido darnos a entender y tratar de entender cuáles son las posibles implicaciones teóricas de las intuiciones que hemos tenido y de las que, a su vez, los BEGs invitados nos han hecho intuir biocomunicacional y bioenergemalmente… Por lo mismo, cualquier otra explicación no ‘religiosa’ que se les ocurra para tratar de entender los hallazgos que estamos presentando, puede ser igualmente válida… o irrelevante [2015]. La investigación BEL, en lo particular, sólo busca presentar evidencia a favor de que la comunicación BEL (CBEL) entre BEGs sí es posible, independientemente del lugar –y distancia– en el que se encuentren. Las preguntas que hacemos son tan variadas que sólo cumplen la función de servir de estímulo para que la comunicación BEL con los que fueron o son expertos en alguna materia o ‘legos’ se haga evidente. Por ende, nuestros planteamientos no pretenden refutar, confirmar o demostrar nada de lo que se sabe –o que se supone saber– en la cultura terrestre, esperamos que futuras investigaciones –de cualquier índole y enfoque– ratifiquen o rectifiquen nuestros hallazgos. Por supuesto, consideramos que la comunicación BEL sí es posible y que sí la hemos llevado a cabo de manera regular. Es fácil confirmarlo. Los conceptos y ejemplos que son resultado de la investigación BEL pudieran ilustrar el generalizado entrelazamiento cuántico –biointeracción o bioenlace– que parece operar entre los biotagonistas o componentes –a todas las escalas– de los tres universos y del universo unidad en su conjunto.56


Así y todo, es necesario aclarar que nunca he tenido visualizaciones neurobioenergemales o neurobiointerfasemales semejantes a las que hacemos referencia principal en este libro, mi papel siempre ha sido dirigir los diferentes aspectos de las experiencias relacionadas con la comunicación BEL. De tal manera que soy el único responsable de todo lo escrito –en singular o en plural– en cualquier libro de mi autoría relacionado con la investigación BEL (IBEL), cuyo contenido en general presenta, aún más en este compendio, una síntesis de los insospechados e inimaginables resultados de la investigación BEL. Si la lectura se le hace fácil, así ha sido la investigación BEL; si difícil, así ha sido también.


 


A. C. S.


Ciudad de México, agosto de 2016.








*Véase al final del libro el Glosario bioenergemal básico y de algunos acrónimos.


**El prefijo bio- lo usamos principalmente para referirnos a los eventos bioenergemales y características intrínsecas de la energía bioenergemal o bioenergía, del bioenergema, del universo bioenergemal y otros. Así también implica vida.


*El concepto de espacio-tiempo sólo lo usaremos cuando sea indispensable, lo supliremos por el de espacio biomaterial.


40-1*Con cierta frecuencia será necesario especificar el género de las personas involucradas.




1


La insistente intromisión


de las ‘figuras religiosas’


Para comenzar, adelantémonos hasta la bioexperiencia que, con Ruth en biocomunicación, llevamos a cabo el 23 de abril de 2010 [CBEL-23–4-2010] y en la que hicimos notar que durante el transcurrir de las comunicaciones BELs no es raro que al cuestionar algunos problemas difíciles para la humanidad (i.e., ‘guerras’, abusos, miseria, epidemias y muchos otros), ocurra que la cada vez más amplia asamblea de BEGs o bioasamblea que nos acompaña se muestre ya sea complacida, indiferente, incómoda, eufórica, de acuerdo o desconcertada. Éste último fue el caso en una etapa de la investigación de la bioenergemidad o conjunto de bioenergemas humanos y no humanos que se encuentran en el universo BEL. Lo cual, una vez más, nos hizo especificar nuestra posición ante la investigación BEL y en específico respecto de las ‘figuras religiosas’. Para ello, invitamos al BEG de Jesús para puntualizar algunos aspectos, y a los BEGs de quienes hayan participado en la primera etapa de nuestra bioinvestigación y que quisieran acompañarnos. Convidamos a la bioasamblea a que de nuestros BEGs intuyeran cualquier afirmación que hiciéramos que, sin proponérnoslo, se apartase de la verdad, para que así nos lo hicieran saber.


Ya familiarizado con la terminología BEL, a Jesús le preguntamos, cuando mis colegas y yo, en 1992, iniciamos el estudio de la bioenerciencia –o conocimiento intuicional–, en las bioescenas y bioimágenes de la neuromentego o neurobiointerfasemales que mis colegas en comunicación BEL tenían, ¿se presentaron María, José y tú porque nosotros los invitamos o porque ustedes espontáneamente decidieron presentarse?1 “Porque nosotros decidimos espontáneamente presentarnos… Es común que así lo hagamos” –Jesús reconoció [véase Capítulo 14]. En esa ocasión, espontáneamente la bioimagen de los BEGs de Magdalena y ‘Juan Bautista’* ‘aparecieron’ a espaldas de la bioimagen del BEG de Jesús e indagamos para qué. Magdalena y ‘Juan’ improvisaron: “Es agradable e importante que nos pregunte. El bioenergema de Jesús nos lo pidió porque así se sintió fortalecido y más auténtico y sincero, necesitaba de nuestra presencia BEL –o biopresencia– para apoyarlo y acompañarlo, como siempre lo hemos hecho…, cuando Jesús nos lo ha pedido” [sic].


Quizá porque se sintieron evidenciados, Magdalena se acercó a la bioimagen de mi BEG, lo abrazó y le dio un beso, y ‘Juan’ le dio un abrazo. En otras preguntas, Jesús confirmó que durante muchos años les dimos un voto de confianza a su ‘prédica’ y a su ‘tradición’, y los respetamos al igual que ahora lo hacemos.1 En aquellas comunicaciones BELs o biocomunicaciones, mediante insistentes insinuaciones y después con apremio, María, José y Jesús nos invitaban a que formáramos “una organización –recomendó Jesús– que tuviera los mismos principios de una ‘secta’. Una nueva ‘Iglesia’, pero que predominaran ‘nuestras figuras’ y la que hemos considerado ‘nuestra palabra’.”**


Para tratar de persuadirnos, con frecuencia presentaban bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales*** en las que sobresalía el ‘éxito’, la ‘exuberancia’ en ‘lujo’ y ‘riqueza’, la ‘opulencia’ en todos los aspectos, el ‘poder’, insistentes halagos, que fuéramos objeto de “adoración,” como el mismo Jesús lo enfatizó, hasta que, según sus palabras, nos sintiéramos “dioses.”14 Al extremo de ellos haber llevado a cabo una ceremonia de ‘unción’ a mi BEG con no sé qué fin y, para su mayor contrariedad y puesto que nunca entendí por qué esa preferencia y deferencia a mi BEG, urgí a Jesús a que su ‘generosidad’ y ‘benevolencia’ las hiciese extensivas a todo el universo unidad (universos BML, BEL y BIFL juntos).1


A María, José y Jesús les incomodó que yo tuviera una respuesta en la que los reorientaba a que los supuestos ‘beneficios’ de esa experiencia de ‘unción’ los hicieran extensivos a todo lo que existe –BML, BIFL y BEL– y que yo no los asumiera como una ‘distinción’ personal. Buscaban hacerme sentir un ‘elegido’, como a muchos otros los han hecho sentir y, lamentablemente, éstos con frecuencia sí les han creído. Jesús resumió su sentir diciendo: “Sí me incomodó, y nos incomodó [sic], que el doctor Cuevas tuviera una respuesta congruente a sus valores y principios, y que mostrara así el desinterés hacia lo que inducíamos que hiciera. Y que pudiera con sencillez y naturalidad, responder con determinación y ser realmente generoso con el universo unidad, y en especial con la bioenergemidad. Pues en ese momento nos sentimos evidenciados, descubiertos en nuestros reales intereses, en nuestros engaños. Sentíamos que era un golpe a nuestro bioego [i.e., ego del bioenergema] y que en esta circunstancia la credibilidad ante nosotros mismos decaía. Nos ubicaba como lo que somos, bioenergemas humanos,” no ‘deidades’.


En su desesperación y porque nos negábamos, en particular yo, a ‘predicar’ su ‘palabra’, llegaron a proferir amenazas contra nosotros, específicamente contra mí.1 Sin embargo, ellos no pueden negar que de inicio nuestra intención nunca fue cuestionar las ‘religiones’. Todo surgió como resultado de las propias inconsistencias que primero María, José y Jesús, y después Sidarta Gautama Buda (‘figura religiosa’; circa siglo VI-V antes de nuestra era = ane), tuvieron. Es decir perseguían que formáramos un ‘grupo sectario religioso’ para beneficio exclusivo de sus intereses.1, 3 Fue porque nos vimos literalmente constreñidos por las inesperadas circunstancias –exigencias, contradicciones, ocultamientos, ‘amenazas’ veladas o abiertas, obstáculos– a las que nos fuimos enfrentando por insistencia de estos bioenergemas-parásitos, que nos vimos en la necesidad de cuestionarlos en lo individual.1 Al mismo tiempo que tratábamos de entender de qué manera trasmiten, aunque ya lo estábamos viviendo, su influencia que consiste en múltiples parasitaciones, como prejuicios, temores, ‘culpas’, intromisiones, engaños, impedimentos, en fin, a todo lo que he resumido en el caractema10 –locución o expresión– de los pensamientos basura y conocimientos chatarra. Jesús lo sintetizó así: “He ido teniendo respeto por la energía BEL que es desconocida para mí, y esto es así por el doctor Cuevas, por el aprendizaje que hemos recibido del doctor Cuevas y sus colegas, quienes se han mantenido en su propia línea de la investigación BEL. De la que hemos sido testigos todos los aquí presentes. Las conclusiones que el doctor Cuevas ha llegado a tener son producto de sus intuiciones y de la congruencia de la investigación BEL. Nosotros hemos intervenido inoportunamente por propia iniciativa. Nosotros así indujimos el derrotero de la investigación BEL y, reitero, los bioenergemas aquí presentes son testigos de que así ha sido.”


Se entenderá, entonces, le comenté a Jesús, por qué desde el 17 de enero de 2010 a la asamblea de bioenergemas presentes les leí el siguiente párrafo del Prefacio del libro La vida no muere:8 “No pretendemos que la terminología bioenergemal que usamos en los diferentes libros que hemos dado a conocer, acerca de la investigación BEL, prevalezca. Será el tiempo y las investigaciones BELs subsecuentes las que determinen, de común acuerdo con los BEGs del universo BEL, la terminología más adecuada. Como ya hemos insistido en los otros libros de esta serie,1–8, 20 nadie puede adjudicarse la autoría o propiedad absoluta de los múltiples eventos, características y comportamiento que son propios de la bioenergía organizada o bioenergemas de los biotagonistas… individuales y componentes generales del universo unidad en su conjunto. En todo caso, es a la energía BEL y a su medio de biocomunicación, los bioenergemas de los tres universos, a quienes se les tendría que dar el crédito por la investigación BEL, sus resultados y sus implicaciones.”


Leído lo cual, Jesús estuvo de acuerdo que ese párrafo les leímos y le dimos las gracias por sus amables respuestas. En esa misma bioexperiencia que estamos resumiendo y que llevamos a cabo el 23 de abril de 2010 también acercamos al inteligente bioenergema de HU, un joven con trisomía-21 [cromosoma extra del par 21], y a toda la asamblea de BEGs les leí el siguiente párrafo. “El 20 de abril de 2010 al caminar en el bosque tuve, con ayuda del conjunto de bioenergemas del mismo y de ustedes, la siguiente intuición. El bioenergema sabe y conoce todo lo que la neuromentego (i.e., cerebro, ‘mente’ –pensamientos– y ego) sabe y conoce, pero la neuromentego no sabe que sabe de la existencia del bioenergema y no sabe que sabe cómo puede entender más de él y conocerlo e interactuar bioenergemalmente –o biointeractuar– con él tanto como ella quiera. Ésta es la notable diferencia entre la NMEGO y el BEG. Más aún, el BEG responde con eficiencia semejante independientemente de la edad de la NMEGO y del estado funcional, limitado o favorable, en el que ésta se encuentre.” Preguntamos la opinión de los BEGs presentes acerca de esta intuición y todos expresaron su acuerdo con un aplauso, al tiempo que Madame Curie y Abdus Salam (fue físico) fueron voceros de esa opinión colectiva. El BEG de la niña E, que ya había participado en otra comunicación BEL, y el de HU, dijeron: “Doctor, queda clarísimo.”


También abordamos la pregunta respecto de si la energía BEL del universo unidad está supeditada a lo que el bioenergema humano terrestre haga o deje de hacer. Es una pregunta sencilla cuya lógica –congruencia– bioenergemal es suficiente pero restringida al geocentrismo y antropocentrismo. Por lo cual consideramos resulta más apropiado plantearla de la siguiente forma: ¿Estará la energía BEL del universo unidad supeditada a lo que el bioenergema, de cualquier bioespecie del mismo, haga o deje de hacer, para que ella manifieste sus funciones BELs –o biofunciones–, sean éstas biomateriales (BMLs), biointerfasemales (BIFLs) o bioenergemales (BELs)? ¿O es la energía BEL definitivamente autónoma? Todos los BEGs presentes estuvieron de acuerdo en que la energía BEL no puede estar supeditada a BEG alguno pues tiene su propia autonomía. Añadieron que los BEGs humanos que se encuentran en el universo BEL, al no reconocerlo, se encuentran precisamente pasivos, frenados, aletargados. No porque así deban de estar, pues han ido aceptando que la energía BEL en el universo unidad, por su autonomía, es que está en funcionamiento y actividad BEL permanentes. Por lo que, presuntamente, todos los individuos de todas las bioespecies del universo unidad poseemos BEG y todos llevamos, también, una existencia tricompartida: temporal y notoriamente BML, transitoriamente BIFL y, en definitiva, BEL.8


Por último, sinceramente los invitamos a que si algún BEG deseaba ser autor principal, coautor o autor único del libro La vida no muere,8 con gusto prestaríamos atención a su petición. En lo personal, con ayuda de ustedes, intuí que es parte de la lógica BEL anticipar que en algún momento se dé la coautoría en las publicaciones entre BEGs del universo BEL y BEGs –y en su caso neuromentegos cuando los biotagonistas la posean aunque éstas no tienen por qué ser indispensables– del universo BML, terrestres o de otras civilizaciones. Cláusula que nos permitimos añadir en esos términos en la Declaración Universal de los Derechos de las Bioenergemidades BMLs, BIFLs y BELs. Terrestres y Extraterrestres.8 Nuevamente con Abdus Salam (1926–1996) y Madame Curie (1867–1934) como voceros, la respuesta de los BEGs presentes fue: “Le agradecemos la intuición y el considerarnos a todos los bioegos aquí presentes. Sabemos que el doctor Cuevas ha sido quien ha intuido de la bioenergía las ideas BELs en forma de preguntas para dar continuidad a la investigación BEL. Sin duda, nuestra actitud en lo general ha sido inconstante y sabemos que no hemos participado lo suficiente para tener un lugar como autores o coautores. Muy al contrario, seguimos aprendiendo.”8


Entonces, a todos los BEGs presentes les agradecí su ayuda a mi BEG y a mi NMEGO para recibir y prestar atención a estas intuiciones y, también, los insté a que no me ayudaran a tener tal número y radicalidad de intuiciones, pues prefiero tener intuiciones que sean cómodas tanto para ellos como para mí. Por supuesto, sin que haya temas intocables, si los hubiera la investigación BEL nunca habría llegado hasta donde –suponemos– ha avanzado. De esta manera se protege tanto el equilibrio BEL de los BEGs de la asamblea como nuestro equilibrio BML y BEL. Todos los BEGs presentes dijeron que es cierto lo que les planteé y afirmaron estar aprendiendo a establecer ese equilibrio BEL o bioequilibrio, pues, en ocasiones, sus opiniones o la ausencia de las mismas, han provocado un efecto de incomodidad. Por lo que ofrecieron ‘disculpas’ –en este orden– a la energía BEL y a mí, a la bioenergemidad y a ellos mismos. El BEG de Digit, un gorila de montaña estudiado y cercano a Dian Fossey, con la ayuda de los BEGs humanos, resumió afirmando: “Sí, doctor, sabemos lo que tenemos que hacer, el BEG lo sabe.”4


Al invitar a otros BEGs que quisieran hacer algún comentario, Albert Einstein (1879–1955) expresó su agrado por la aclaración que hice con Jesús, ya que así se reubica la importancia de la comunicación BEL y de la investigación BEL. Añadió que esa biofuerza de las intuiciones sigue su curso BEL, del cual no estamos en pleno conocimiento y, por lo tanto, la energía BEL no está supeditada a ningún BEG de cualquier bioespecie del universo unidad. Y es lo que la NMEGO humana no ha podido, hasta ahora, aceptar. Por eso la vida –energía BEL– no biocolapsa, pues tiene su propia autonomía y sólo ella decide de qué manera se transforma y se biocomunica. Asimismo, lo planteado le pareció una “excelente lección bioenergemal.”8 Muchos de los BEGs que fueron adeptos de Jesús, dijeron que es afortunado que la energía BEL tenga autonomía y que aún no haya sido develada pues así nadie puede ejercer ‘poder’ sobre ella, como la NMEGO humana suponía. Aseguraron irse liberando y me agradecieron por ese logro, y a la energía BEL que siempre me ha hecho intuir algo diferente del universo unidad. Jean Piaget (psicólogo; 1896–1980) comentó que cuando expliqué que la NMEGO desconoce lo que el BEG sabe, se plantea el auténtico autoconocimiento BEL o bioautoconocimiento y el conocimiento BEL en general. Por eso a HU y a E, como a otros BEGs, como a todos, les quedó “clarísimo.” Añadió que mi BEG se ha biocomunicado así con todos los BEGs y ha sido la base de la investigación BEL.8


Los BEGs de filósofos, principalmente griegos, de Dian Fossey (zoóloga; 1932–1985), de Laurette Séjourné (arqueo-antropóloga; 1911–2003), de Madame Curie, de Octavio Paz (poeta; 1914–1998), de Jorge Luís Borges (escritor; 1899–1986) y de otros más, comentaron que habían recibido una lección acerca de la vida, del significado de la misma. De cómo cuidarla y respetarla sin tener expectativas y deseos de reconocimiento. Todas estas necesidades van quedando anuladas, pues la energía BEL, el BEG, al tener su propia autonomía, no coinciden, no comparten esas necesidades. No importando el nombre que reciban y sí considerando las funciones BELs que por su propia naturaleza el BEG tiene.


Al final de esa bioexperiencia, Abdus Salam afirmó que las respuestas de los BEGs expresadas verbal y no verbalmente confirman que mis intuiciones son correctas y que la energía BEL se está sintiendo escuchada. Que yo les diría, como en otras ocasiones, “es la idea,” y las bioimágenes de nuestros BEGs biorrieron.8


Para este momento, muy lejos estábamos –mis colegas y yo– de anticipar la ‘tormenta’ BEL que en pocas semanas desataríamos al biocomunicarnos y cuestionar al BEG de Marcial Maciel Degollado [véanse Capítulo 15 y siguientes].8


 





*En el Capítulo 23 se aclara el entrecomillado del nombre ‘Juan’ cuando se refiere a ‘Juan Bautista’.


**Añadimos los entrecomillados sencillos y así lo seguiremos haciendo.


***Neurobioenergemales o neuromentegonales, es decir, de la neuromentego, NMEGO.
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Cuestionamiento de paradigmas clásicos


Como todo proyecto de investigación nuevo, el inicio es incierto y se va uno guiando por las intuiciones y por indicios externos que sugieran si el camino que está uno eligiendo es el correcto. Por ejemplo, en enero de 1992, una joven muy apreciada por nosotros soñó que estaba con su familia jugando en el jardín de su casa. De pronto, volteó hacia arriba y vio que ‘Dios’ escribía en el cielo frases ‘bíblicas’ de ‘amor’ y respeto a la humanidad. Él mismo las borraba soplando y escribía otras. Este sueño me hizo pensar que fue oportuno dar los primeros pasos, al final de 1991, para empezar la investigación sobre la bioenerciencia o conocimiento intuicional.1, 8


Otro evento que fue aún más sugerente ocurrió en esa misma época. Biona vivió con Yuli, su presunta madre, hasta antes de casarse. Bruno, su padre, había biocolapsado [‘fallecido’] siendo ella púber aún. Siempre conservó un vago recuerdo de cuando era muy pequeña, de unos cuatro años de edad, en el que se veía muy arreglada en un enlace levantando el velo y la cauda ‘catedral’ del vestido a la novia (Yuli). Cuando el novio de Biona fue a hablar con Yuli sobre los planes matrimoniales, esta le dijo que Biona no era su hija, que Bruno, su ‘difunto’ esposo, sí fue el padre de Biona y que cuando este se separó de Tina, la madre biológica de Biona, él llevó a su hija a vivir con ambos –Bruno y Yuli–, con quien creció como ‘su’ hija mayor. En presencia del novio, Yuli entregó a Biona fotos de Tina, su madre, y algunos documentos. Toda esta historia fue sorpresiva para Biona, pero al mismo tiempo le explicaba el persistente recuerdo de la boda a la que de pequeña acudió, el contraste físico entre ella y sus hermanos, así como las marcadas diferencias en el trato de Yuli hacia ella, siempre colocándola y haciéndola sentir en segundo plano. Por nuestra parte, en nuestras incipientes prácticas de comunicación BEL tratamos de biocomunicarnos con el BEG de Tina, la falta de experiencia hizo que lo consiguiéramos parcialmente y lo olvidamos. Biona ya tenía un hijo adolescente que trabajaba en una tienda, en esa época le hicieron una entrevista y de alguna manera, no sólo por el parecido físico, Tina supuso que pudiera ser su nieto. Buscó los datos y dio con Biona, su hija. Unas semanas después, Tina se comunicó por teléfono a casa de Biona preguntando si ella era hija de Bruno y, al confirmarlo, en poco tiempo se dio el inesperado y sorpresivo encuentro entre madre e hija. Hacía varias décadas que no se veían. Sin embargo, para mí fue otro posible indicio de que no íbamos tan desencaminados en nuestra incipiente investigación BEL.


Con esa finalidad, un grupo de colegas formamos un seminario de investigación sobre la bioenerciencia, que siempre, como práctica, combinábamos con ejercicios de relajamiento que también tuvimos que aprender en los libros convencionales que al respecto se venden. Uno de estos ejercicios consistía en visualizar una bioescena en nuestra NMEGO en la que al final de un trayecto –que partía del exterior hasta alcanzar el interior de una casa amplia de dos pisos–, terminábamos por abrir una habitación y se suponía que al hacerlo nos encontraríamos con aquello que ‘más anheláramos’, que más de acuerdo estuviese con nuestras ‘inclinaciones más genuinas’. Mi sorpresa fue mayúscula porque al abrir esa puerta me encontré con la clara presencia de Jesús, inmóvil y rodeado de cierta ‘luminosidad’ que irradiaba hacia el piso. Igual a la de una estampa convencional que de él se expende. Quien, como aparece en la ‘imagen’, me recibía con los brazos abiertos. Esta experiencia me contrarió y me dejó una sensación que podría llamar ‘religiosa’, la que pronto se disipó y la ignoré pues de ninguna manera ese encuentro era anhelado por mí. Esta breve bioescena en la que visualicé la bioimagen del BEG de Jesús, fue otro dato indicativo de que, al menos él, ya seguía de cerca los eventos de la que después llegaría a ser la investigación BEL. A partir de entonces las ‘figuras religiosas’ mostraron la intrusiva costumbre de presentarse y fastidiar cuanto ejercicio biocomunicacional llevábamos a cabo. Lo cual me llevó a hacerles algunas preguntas de neófito que ellas, confiadas y con sus retóricas divagaciones ‘doctrinales’ bien afianzadas, aprovechaban para provocarnos a seguir sus ‘lineamientos’. Sin embargo, la terminología ‘religiosa’ tradicional nos resultaba –más a mí– incómoda y deficiente. Inaplicable, por ejemplo, cuando nos biocomunicábamos con BEGs no ‘religiosos’. Desde el principio, entonces, fue 1) un primer acierto establecer comunicación BEL con los BEGs humanos que ‘aparecían’ [se presentaban] en las bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales de la comunicación BEL, haciéndoles cuantas preguntas elaboraba con antelación o intuía en ese momento.* Así fuesen BEGs de personas ‘comunes’, de personas que en su existencia BML fueron ‘notables’ o de las inoportunas ‘figuras religiosas’ que no cejaban en su empeño de entrometerse y todas nuestras inquietudes –con audacia y sin mesura– las querían conocer y contestar. 2) Otro acierto fue empezar a elaborar la terminología bioenergemal (BEL) que de manera paulatina fui aprendiendo a aplicar, a familiarizarme con ella, así como también los pocos colaboradores que de manera irregular participaban, a ampliarla de acuerdo a como la fui intuyendo como necesaria y a que los mismos BEGs con los que biodialogábamos se familiarizaran, siempre con beneplácito, con esa novedosa terminología. 3) El tercer acierto fue nunca haber aceptado desviarnos totalmente de la investigación BEL propiamente dicha para convertirnos en un grupo incondicional más de dóciles ‘predicadores’ de la ‘palabra’ de las ‘figuras religiosas’.


Con la intención de apartarnos de la influencia de las ‘figuras religiosas’, durante agosto de 1993 empezamos a practicar experiencias de ‘regresión a vidas pasadas’, las cuales pronto nos resultó evidente que sólo consistían en elaboraciones de la NMEGO, con mínimo o nulo componente BEL. Pero en esa etapa pudimos percatarnos de que para algunas personas es fácil visualizar bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales o neurobioenergemales, mientras que para otras es más o mucho más difícil hacerlo. Asimismo, algunas personas son muy creativas en las bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales que elaboran, mientras que otras presentan esa capacidad BEL con regular o mínima creatividad.


También durante ese período me sentía asediado, auténticamente hostigado por las ‘figuras religiosas’. Si nos proponíamos llevar a cabo una comunicación BEL con algún BEG humano con quien nos interesara biodialogar, las ‘figuras religiosas’ se presentaban (i.e., ‘aparecían’) ‘espontáneamente’ en la bioescena de la persona en comunicación BEL y francamente obstruían nuestra intención original. El mensaje de las ‘figuras religiosas’ siempre fue obvio, con ellas sí podíamos biocomunicarnos ‘libremente’ y con la frecuencia y –casi– duración que quisiéramos. En contraste, con otros BEGs –aun en presencia de ellas–, cuando lo lográbamos, los biodiálogos eran escuetos y apresurados. Así que terminamos por ‘solicitar’ su ‘venia’ para establecer comunicación BEL con BEGs humanos que no fueran las ‘figuras religiosas’. Por supuesto, estuvieron insinceramente ‘de acuerdo’. Pero la insistencia de María, José y Jesús fue tal que terminaron por absorber las comunicaciones BELs, incluso colectivas, que regularmente llevábamos a cabo, induciéndonos a leer las ‘Escrituras’, a ‘rezar’ y a hacer ‘proselitismo’, entre nuestros allegados, de acuerdo únicamente a sus intereses y ellas siempre como ‘figuras’ protagónicas centrales.


Daré algunos ejemplos. Supusimos que era oportuno explorar el cuento de los llamados ‘guías espirituales’ y, claro, María, José y Jesús no desmintieron que existieran. Así es que preguntamos acerca de ellos y de inmediato se presentaron. ¿Quiénes? Nada menos que los consabidos ‘santos’ de la ‘religión católica’. Corina, por ejemplo, fue una destacada colaboradora de esa etapa, pues su capacidad de communicación BEL era notable así como su capacidad de crear bioescenas y bioimágenes e intuir lo que los BEGs le comentaban o le hacían intuir que decían. Cuando a las ‘figuras religiosas’ les preguntamos acerca del ‘guía espiritual’ de Corina, resultó que se presentó la bioimagen de un bioenergema que resultó llamarse ‘Rafael’, aunque, como se leerá en los últimos capítulos, bien pudo tratarse del propio Jesús asumiendo una de tantas personalidades que suele asumir [véase Capítulo 23 y siguientes].


Tengamos presente que en las bioescenas neuromentegonales, neurobioenergemales o más exactamente neurobiointerfasemales de la persona en comunicación BEL, siempre ‘aparecen’ las bioimágenes del BEG o BEGs que hayamos invitado –de apariencia humana convencional y que ellos mismos hayan definido–, del BEG de la propia persona que está en comunicación BEL y de mi BEG. Dichas bioimágenes son semejantes a la apariencia BML que tuvieron quienes ya biocolapsaron y que por lo mismo su BEG ya se encuentra en el universo BEL o a las características de quienes todavía nos encontramos en el universo BML [véase más adelante la nota aclaratoria antes del biodiálogo con Madame Curie].


A ‘Rafael’ le preguntamos si ‘estaría de acuerdo’ en que le hiciéramos algunas preguntas; como era de esperarse, ‘consintió’. Del biodiálogo que sostuvimos con él sobresalen algunos comentarios que, aunque muy generales y hasta predecibles, a posteriori parecen relevantes y sugestivos de lo que después nos sucedería al seguir haciendo indagaciones intencionales y al ‘solicitar se nos concediera la oportunidad de’ biodialogar con los BEGs con los que nos interesaba hacerlo, y no sólo con los que espontáneamente se presentaran o ‘aparecieran’. ‘Rafael’ nos hacía intuir [i.e., ‘hablaba’ de] que hay BEGs que son más capaces que otros; que unos cuantos han hecho aportaciones muy importantes en la historia de la civilización humana e, incluso, en civilizaciones de otros mundos [sic]. Que tuviéramos paciencia, que después hablaríamos con ‘algunos’ de esos BEGs. Al preguntarle a cuáles BEGs se estaba refiriendo, ‘comentó’ –nos hizo intuir– que los de “los sabios, que son los que te interesan.” –¿Cómo lo sabes? –Siempre has caminado por lugares rectos... Tienes mirada clara, muy potente y ahora el tiempo es bueno, favorable. –¿Para...? –Para que tú y otros conozcan otras bellezas que nunca antes han conocido. –¿Qué bellezas? –Las estrellas, el ‘amor’, el ‘bien’, la inteligencia, la inmensidad.


Para ‘Rafael’ la vida y el universo son “inagotables,” comentó. Con credulidad, le hice notar que la situación en la Tierra es cada vez más difícil. El humano se está acabando el planeta. La bioenergemalidad [i.e., interés en el BEG y en el universo BEL; digamos ‘espiritualidad’, aunque para nada comparables] se debilita cada vez más, dando paso implacable a la biomaterialidad o apego obsesivo a todo lo concerniente a la existencia biomaterial. La única posibilidad de frenar al humano parece ser dando a conocer algunos aspectos del universo BEL. Que se logre, por ejemplo, establecer alguna forma de comunicación BEL habitual, una apertura, entre el universo BEL y el universo BML, para que de esta forma el humano vuelva los ojos hacia su bioenergema, y frene su feroz e insaciable voracidad por acumular, a cualquier precio, ‘bienes’ materiales. Es necesario quitar atavismos, soberbias y la irracionalidad. Su indolente respuesta fue: “En tu ‘mundo’ todavía no llega lo mejor, pero hay ‘voluntad’ y les va a llegar,” anticipó. Por último, ‘Rafael’ envió un ‘mensaje’ en apariencia al humano pero realmente de acuerdo con lo que a las ‘figuras religiosas’ interesa: “Que no nos olviden –aseveró–, que sepan que nos gusta ‘platicar’. Son como recursos que están ahí, pero que no los aprovechan.” Les gustaba –y les gusta– que ‘platicáramos’, pero con las ‘figuras religiosas’. Como dije, sus respuestas me parecieron no sólo simples, generales y evasivas, sino también apoyadas en los mismos lugares comunes de los prejuicios de siempre. Pronto olvidamos los biodiálogos con los hipotéticos ‘guías’.


El 1 de diciembre de 1993, con Corina en comunicación BEL, nuestra pregunta fue más concreta y, sin saber lo que ocurriría, ‘solicitamos’ biodialogar con un ‘científico,’ sin mencionar con quién. Como resultado de nuestro inespecífico requerimiento, vino a la neuromentego de Corina la bioescena de un laboratorio, “como de química, antiguo,” Corina comentó. Dentro de él, se encontraba una mujer madura de bata blanca, quien dijo llamarse: Madame Curie.* Biodialogamos con ella con tranquilidad y con cierta amplitud. La ‘conversación’ se llevó a cabo de la siguiente manera: yo hice las preguntas –o comentarios–, que son escuchadas y entendidas obviamente por la persona en comunicación BEL, pero también son intuidas y entendidas por el BEG –en el universo BEL– de la persona que hemos invitado y cuya bioimagen –presencia– viviente, actuante y que intuye, la NMEGO de la persona que está en comunicación BEL la está bio-observando en una bioescena en el bioescenario –quizá cuántico– que –suponemos– el universo BIFL provee en el cerebro, semejante a la bioescena de un sueño. El BEG –por medio de su bioimagen– de la persona invitada hace intuir –desde el universo BEL– su respuesta a la pregunta que le haya hecho, respuesta que yo no escucho, que la NMEGO y el BEG de la persona en comunicación BEL sí escucha o intuye y entiende, a pesar de que la pregunta la hice en español, y de que se supone que el BEG de la persona invitada se expresaría bioenergemalmente –o se bioexpresaría– en su idioma natal, francés –segunda lengua– para Madame Curie. Esta disparidad de idiomas es frecuente y obliga a plantear la existencia de un lenguaje BEL o biolenguaje intuicional común a todos los BEGs para explicar la factibilidad de la comunicación BEL. A este biolenguaje lo hemos nombrado intuilés [Apéndice 2]. El hecho es que los tres nos biocomunicamos y nos entendemos: el investigador que dirige la comunicación BEL, la persona en comunicación BEL y el BEG –con ayuda de su bioimagen– de la persona invitada del universo BEL. En resumen. Dos NMEGOs, la de Ruth y la mía, y tres BEGs, el invitado, el de Ruth y el mío, se biocomunican mediante bioimágenes y bioescenas en el bioescenario biointerfasemal, mediante el biointercambio de intuiciones mutuas –o intuilés–, éstas a menudo gráficamente neurobiodiseñadas.


Del biodiálogo que con Madame Curie tuvimos en la etapa inicial también sobresale el lenguaje ‘religioso’ de antaño como: “Los ‘mundos’ son de ‘luz’… En última instancia toda energía proviene de la ‘luz’.” Y cuando le preguntamos qué orientación quisiera darnos para nuestro trabajo puntualizó: “Es un trabajo que dará frutos mucho tiempo después. Por lo pronto, algunas ‘cosas’ no serán entendidas, pero futuros trabajos para completar los primeros serán muy útiles… Ya no se podrán detener. Las críticas alimentarán tu teoría.” Madame Curie, desde entonces fue muy amable, intuitiva y participativa, y lo sigue siendo. En esa primera bioexperiencia, sin embargo, ella también requirió de la fraseología acostumbrada para expresar sus ideas, como es el caso de la parasitada, sibilina y socorrida ‘luz’. Quizá sin advertir de cómo su BEG intuía las respuestas, ni si eran intuiciones propias o no. Así de aislados han permanecido desde siempre los bioenergemas en el universo BEL, salvo algunas ‘figuras religiosas’ que han acaparado la biointeracción parasitaria (principalmente por medio de sueños parasitados) con el humano del universo BML [Capítulo 43]. En este estado nos encontrábamos en aquella etapa, en la que al hacer preguntas a los bioenergemas compartíamos y sembrábamos inquietudes.


El 15 de diciembre de 1993, en una bioexperiencia con Corina en comunicación BEL, nuevamente ‘solicitamos hablar’ –de manera inespecífica– con un científico y, de inmediato, Corina bio-observó una pared blanca con tres fotografías de científicos, con el nombre de cada uno en una placa metálica sobre el tramo horizontal inferior del marco de madera. Eran fotografías de Wolfgang Pauli (físico; 1900–1958), Paul A. M. Dirac (físico; 1902–1984) y Albert Einstein.


Invitamos a que Albert Einstein nos acompañara, como, en efecto, sucedió. Después de explicarle que lo habíamos invitado para hacerle algunas preguntas en relación con una investigación que sobre la bioenerciencia estábamos llevando a cabo, que sus puntos de vista eran de interés para nosotros, y que nos ‘dijera’ si estaba de acuerdo con biodialogar, aceptó con gusto y del biodiálogo con él también sobresalen algunas respuestas tradicionales. Al preguntarle cómo entiende ahora lo que es energía afirmó: “La energía es como la herramienta de ‘Dios’; es el medio tangible que nos llega de ‘Dios’.” En cuanto a si podríamos hablar de energía viva y energía ‘inerte’ insistió: “Energía viva y energía inerte es lo mismo; todo es energía. Todo sirve para la vida; todo forma parte de la vida. Sin energía ‘inerte’ no habría vida. Es como si no hubiera día, no habría noche.” Al plantearle si consideraba que el humano pudiera incrementar su energía BEL enfatizó: “La energía BEL llega si el humano la busca.” Y que la puede buscar: “De varias formas: por medio de la ciencia, de la ‘religión’, del ‘amor’. Es la energía ‘divina’.” Estuvo de acuerdo en que el cerebro pudiera cumplir la función de puente o enlace entre la biomateria y el bioenergema, como en el caso de los sueños. Sin embargo, al referirse a la forma en que el ‘mundo’ BML y el BEL interactúan ilustró diciendo: “Como en el ‘amor’, en el conocimiento.” No obstante: “La biomateria es acaparadora y borra, le quita energía al bioenergema.” De las formas de vida en otros ‘mundos’ consideró: “Las vidas de otros ‘mundos’ nosotros no las llamaríamos vida, ni siquiera las tomaríamos como vida, sino como engendros muy primarios de materia viviente o biomateria” [sic]. Y al humano le recomendó: “Que no mal gasten tanto ni su [existencia] vida BML ni la BEL. Debe haber un equilibrio entre ambas para que sea realmente humano.” Albert Einstein fue más enfático en sus respuestas pero no menos convencional. Nos era cada vez más evidente que empezábamos a incursionar en un campo inexplorado. Asimismo, la bioescena de las ‘fotografías’ que aparecieron al principio de esta comunicación BEL y el biodiálogo informal con Albert Einstein, nos sugerían que podríamos biodialogar con los BEGs de las personas que deseáramos…, siempre y cuando las ‘figuras religiosas’ no se interpusieran.


El 22 de diciembre de 1993, también por medio de Corina, tuvimos una segunda comunicación BEL con Albert Einstein. Le comentamos que nos agradaría continuar el biodiálogo que habíamos iniciado una semana antes. Aceptó, pero con cierta reticencia o indiferencia, se mostraba serio. Le preguntamos a qué obedecía que en el universo BML podemos percibir el espacio y el tiempo. –El espacio y el tiempo es más tangible porque en la Tierra es más tangible lo tridimensional. –¿Y en el universo BEL? –Es lo tetradimensional. –¿Es por eso que no lo vemos? –Se opaca con la biomateria. Siempre ha sucedido lo mismo, desde hace muchos siglos, la biomateria predomina porque somos evidentemente biomateria. –¿Y en el universo BEL? –Es BEG y la biomateria no se manifiesta para nada. –Por supuesto, Albert Einstein descartó el tiempo como una cuarta o quinta dimensión de los universos BML y BEL, respectivamente [Int-07–04–2015].


Parecía que con el primer encuentro que tuvimos con él, Albert intuyó algunos aspectos de la situación en la que se encontraban en el universo BEL, en qué consistía éste y de la relación con el universo BML. Nos hizo intuir que en el universo BEL: “Estamos cerca de ‘seres’ queridos, y ‘cosas’ y actividades que queremos.” Que ambos: “Los universos BML y BEL, como los llamas, son vecinos, no son muy lejanos.” El bioenergemal: “Es otro universo, paralelo al biomaterial.” Admitió no saber el tiempo que permanecerán en el universo BEL y que: “Tal vez podríamos pasar a alguna ‘otra dimensión’ o ‘universo’,” postuló. No lo saben porque: “También aquí hay ‘tentaciones’” [sic], señaló. Ya que: “Los que estamos en el universo BEL no somos ‘dioses’. Al pasar aquí hay un gran descanso, pero no hay ‘poderes infinitos’ para nosotros.” Aclaró que pueden convivir con las familias o amigos que gusten, ya no pueden procrear, pero sí departen con la familia que hayan formado en el universo BML. Comprensiblemente, Albert empezó a sentirse incómodo con nuestras insistentes preguntas. No obstante, todavía nos comentó que en el universo BEL la gravedad no se podría medir pues los cuerpos no tienen masa. Entonces no hay biomateria que atraiga y repele, “pero espacio y tiempo ‘pienso’ que tal vez sí haya,” precisó. –Da la impresión de que extrañas estar en la Tierra, como que todo quisieras que fuera igual, ¿no es así? –Ya te dije que no sabemos cuánto tiempo estaremos aquí. –¿Qué nos recomiendas? –Vivir intensamente, con inteligencia, con cordura. Sin excesos tendenciosos. En todos aspectos: emocionales, biomateriales, bioenergemales. Tendríamos que medir cada uno de estos aspectos periódicamente. –También afirmó que ha ‘visto’ bioenergemas muy antiguos y que ‘pensaba’ que el bioenergema sí pudiera ser eterno. De la investigación BEL refirió: “Es un trabajo importante que yo ‘creo’ tendrá repercusiones favorables por los fenómenos nunca antes planteados aquí” [en la Tierra]. Y al respecto de si había dejado algún pendiente por hacer en la Tierra concluyó: “Lo pasado ya no inquieta a los de este lugar. Pero es agradable ‘conversar’ con la intención que ustedes lo han hecho.”


Los científicos con los que hablamos generalmente fueron amables y sinceros, aunque más bien reservados en sus comentarios técnicos. Sin embargo, lo que principalmente nos interesaba era pulsar la impresión que les causaban las ideas e intuiciones que íbamos teniendo. Sabíamos que, sin importar la complejidad de una cuestión, lo importante en la investigación BEL era plantearnos la pregunta correcta, de la manera más específica posible. También empezamos a tener la impresión de que entre menos tiempo hubiese pasado desde que biocolapsaron, las respuestas, por ejemplo de los que fueron científicos –pero no únicamente–, eran más terrenales, parecían seguir apegados a los hábitos meritocráticos del universo BML y como que seguían defendiendo, aún en el universo BEL, que en la Tierra se les siga reconociendo y que se ‘entienda bien’ lo que dijeron o quisieron decir no sólo en su legado escrito, sino también ahora en la comunicación BEL.


El 29 de diciembre de 1993, en una bioexperiencia con Corina, nos biocomunicamos con Niels Bohr (físico; 1885–1962). Nuestra investigación BEL iba tomando un momentáneo impulso. El BEG de Niels Bohr también insistió en que el universo BEL es ingrávido ya que: “No hay volumen, ni masa, ni tiempo, ni obstáculos gravitacionales. Es un ambiente BEL total, sin barreras materiales, ni de tiempo, ni de distancia,” remarcó. Nos hizo intuir que los BEGs del universo BEL pueden consultar todo su pasado: “Todo es fugaz pero a la vez está presente si se necesita consultar,” puntualizó. Comentó que las bioescenas y bioimágenes de su existencia BML las pueden ‘rememorar’ y que estas bioimágenes: “Tienen volumen. Pero no es el volumen habitual con biomateria, sino es un volumen de ‘luz’ que se forma en ese momento,” añadió. Las bioexperiencias se conservan en la memoria BEL o biomemoria del BEG. De tal manera que: “Lo que fue puede volver a existir, sea lo que sea,” insistió. Sin embargo: “En el ‘mundo’ material de los vivos [sic], hay fuerzas que se desperdician y desgastan lo humano, y lo BEL del humano… Como si ambos ‘mundos’ [universos BML y BEL] hubieran perdido la pista uno del otro. Los humanos no lo buscan y los BEGs tampoco se acercan,” consideró. Ellos no se acercan porque: “Si no somos llamados no tenemos a qué ir… Poca gente se acuerda de nosotros. Cuando no son parientes nuestros, nadie nos llama,” aseveró. Con la investigación BEL también fue condescendiente pues: “Es un trabajo muy inteligente, humano y de gran alcance –acentuó–. Que tendrá una gran resonancia por mucho tiempo.” Ya que: “Es aclaratorio y básico para futuros estudios en otros países del mundo. El trabajo está bien planteado,” comentó. Y para darlo a conocer nos sugirió: “Los primeros críticos que sean personas compatibles con tus ideas, y darlo a conocer en los lugares adecuados, para que no lo desdeñen. Será una lucha muy tenaz… Se cuestionan paradigmas clásicos. En tu trabajo se ve la carga intencional de desentrañar cuestiones fundamentales,” sintetizó. Por lo que nos recomendó darlo a conocer: “Cuando no tengas duda de los planteamientos fundamentales que ahí se tratan,” remató. Con relación a qué tan ‘lejos’ está el universo BEL nos dijo: “Somos vecinos cercanos, pero si vienen a tocar a la puerta, estará muy lejos.” Y en cuanto a si todos los organismos tienen BEG se permitió argumentar que: “Cada organismo viviente tiene su propia ley de vida; tienen sus características naturales muy bien definidas” [sic]. Nos hizo intuir que, aunque no los haya ‘visto’ es probable que en el universo BEL haya plantas y animales, “pero yo no he ‘visto’ todo lo que seguramente existe en este universo BEL… Con quien tú quieras estar, puedes estar… Yo hasta ahora no he visitado ni ‘pedido’ [sic] estar en otros lugares,” nos mencionó. El sitio en el que se encuentra: “Es un lugar muy agradable, vivo junto con mi esposa. Pero cuando quiera ir a conocer otros lugares puedo ir,” expresó. De las actividades que realiza nos hizo saber que, por ejemplo, para escuchar música: “Yo la oigo con quererla oír.” En cuanto a la forma en que los BEGs se biocomunican apuntó: “La biocomunicación es por medio de ‘deseos’ o de ‘pensamientos’.” El BEG de Niels Bohr fue y sigue siendo muy empático, espontáneo y agradable para biocomunicarse con él.


Después de estas primeras comunicaciones BELs con BEGs de los “sabios,” por la semejanza de sus opiniones con las de las personas del universo BML y por la similitud en las respuestas emocionales, para el 3 de enero de 1994, había llegado a una conclusión que me sirvió de guía: El ‘mundo’ bioenergemal es muy humano, y el mundo humano es muy bioenergemal. Con esta serie de comunicaciones BELs con la que continuó nuestra bioinvestigación, fue claro que tanto los BEGs del universo BEL (e.g., Madame Curie, Albert Einstein y Niels Bohr) como nuestra NMEGO y BEG, compartíamos inquietudes en común y nos ofrecíamos como respuestas las mismas generalidades, si no es que aprensiones, terrenales que surgían de la ignorancia que padecíamos. De ahí que supusiéramos que los BEGs del universo BEL parecían querer estar en el universo BML y ellos quizá también tenían la impresión de que nosotros queríamos ‘entender’ a los BEGs y al universo BEL de acuerdo con el marco de referencia de lo poco que sabemos del universo BML.


En las preguntas y planteamientos, ‘vida’ la confundíamos con ‘existencia’ y ésta con aquélla. ‘Mundo’, ‘dimensión’ o ‘universo’, los utilizábamos como equivalentes. ‘Ver’, ‘oír’, ‘pensar’, ‘lejos’, ‘cerca’, ‘¿a qué se dedican?’, eran verbos, calificativos y preguntas usuales en las entrevistas. Aunque paulatinamente se me hizo obvio que al no tener biomateria, el BEG constituido al menos por energía BEL organizada podía intuir, bioenercientear (i.e., practicar su bioenerciencia, intuir, comunicación BEL), presentear, más que ‘pensar’, y podía tener bioenerciencia (intuir) de sí mismo y de otros, albedrío, biomemoria, capacidad biocreativa. Pero, básicamente, los BEGs del universo BEL se encontraban en un estado de desconcierto ante nuestras dudas, e inquietud frente a lo que pretendíamos bioinvestigar. Nuestras dudas eran las mismas dudas de ellos, y nuestras respuestas tampoco iban más allá de lo que ellos mismos pudieran responder y entender. Comprendí que se encontraban en un bioambiente ingrávido, atemporal y bioenergético que les proporcionaba la tranquilidad de ya no padecer la influencia permanente, con frecuencia necia y hasta perniciosa, de la NMEGO. Pero aún llevaban consigo las secuelas de todos aquellos temores, ‘culpas’ y preconcepciones que hubiesen aprendido y sobrellevado en su existencia BML. Por ser atemporal el estado en el que viven, sólo presentean (actitud pasiva), viven en el presente constante o ‘continuo’. Pero corroboramos que, en efecto, los órganos de los sentidos sólo pueden ser de un organismo hecho de biomateria, pero no del BEG conformado básicamente de energía BEL. Sin embargo, sí pueden intuir, bioenercientear (actitud activa), biorrecordar o presentear las experiencias BMLs que vivieron o, en este caso, lo que pretendíamos mostrarles en las bioescenas y bioimágenes durante la comunicación BEL, y así comprender también lo que les decíamos o les preguntábamos, e igualmente nosotros podemos intuir y entender lo que ellos nos han estado ‘diciendo’ por medio de intuiciones directas y/o haciendo intuir en las bioescenas y bioimágenes de sus respuestas, o al hacernos sus propias preguntas. Claro que así como intuyen la audición, igual pueden intuir las funciones de los otros sentidos [véase Capítulo 6].


¿A qué o a dónde íbamos a llegar encontrándonos –los BEGs del universo BEL y nosotros– en la misma situación de desconocimiento? No muy lejos y con avances inciertos, pasajeros. Por otra parte, las ‘figuras religiosas’ seguían haciéndose presentes en cuanta oportunidad encontraban, en especial en aquellos colaboradores, hombres y mujeres, con más apego a ellas. La barrera bioenergemal que María, José y Jesús nos presentaban para biocomunicarnos con los BEGs humanos del universo BEL la tomamos como la ‘realidad’, como la ‘forma habitual’ de hacerlo, siempre a través de ellos. Al menos, y con cerrazón, así nos lo hicieron suponer. Recuerdo pocas ocasiones en las que pudimos biocomunicarnos con BEGs que no fueron ellos, en la comunicación BEL del 4 de abril de 1994 sobresale la de un médico mexicano quien asombrado y de manera por demás espontánea, nos dijo: “Es casi ‘sobrenatural’ lo que ustedes están haciendo.” En contraste, en la comunicación BEL del 8 de abril de 1994, el popular cantante mexicano Pedro Infante (1917–1957), también sorprendido pero con su característica timidez, comentó: “Yo la verdad no sé qué decirles, de esto no sé qué sucede ni en qué situación estamos.”12 Así empezamos, sin saber qué preguntar, ni qué indagar y sin la terminología bioenergemal apropiada para explicarnos y explicar a los BEGs la información bioenergemal o bioinformación que íbamos obteniendo.


Me pareció, entonces, que esa barrera bioenergemal que las ‘figuras religiosas’ nos oponían, en particular a mí, tenía que asumirla porque no me quedaba de otra y, entendido a posteriori, empezar por conocerla, ahondar en la interacción bioenergemal o biointeracción con ellas y ‘ceder’ críticamente cumpliendo con sus expectativas-exigencias ‘religiosas’ y, mientras tanto, haciéndoles numerosas preguntas sobre los más variados temas, BELs y BMLs, ‘religiosos’ o de otra índole. Dándole, por supuesto, un voto de confianza a lo que desde hace más de dos milenios han representado o pretendido representar. Visto a posteriori también, entiendo ahora, en 2014, que el acoso y restricciones que entonces enfrentamos por parte de las ‘figuras religiosas’, nos planteó la posibilidad de continuar con esa biointeracción comprometida, limitada a –y por– María, José y Jesús o suspender definitivamente las comunicaciones BELs. Sí hubo una disyuntiva, pero no me detuve a pensar si seguía o no, yo deseaba seguir adelante con la investigación BEL y la comunicación BEL sorteando lo que para mí eran meros accidentes –como el encuentro con las ‘figuras religiosas’–. De eso no tuve duda, como tampoco la tuve en cuanto a que no sería un ‘predicador’, ni mucho menos ‘mercader’ de su ‘palabra’ –la invitación a serlo fue otro accidente–, sólo seguí el curso de los acontecimientos junto con los colaboradores que aún tenía. Lo que no anticipé, y menos aún las ‘figuras religiosas’, fueron las múltiples preguntas y planteamientos que, después del libro de las ‘sectas’1 y de manera espontánea y exponencial, iba a intuir y les íbamos a hacer y plantear. Con lo que, sin proponérnoslo y como se leerá más adelante, ellas necesariamente cayeron, por un lado, en contradicciones e incongruencias y, por otro, sin que tampoco haya sido intencional, fueron confrontadas a conceptualizaciones y argumentaciones a la par de inesperadas, desconocidas y, de entrada, incomprensibles para las ‘figuras religiosas’, como con el tiempo algunas de aquéllas lo fueron también para la mayoría de los BEGs del universo BEL. De ese voto de confianza a María, José y Jesús surgieron algunos libros, la mayoría de edición privada, pero no todos. Este es el caso del libro titulado: ¿Cómo inducen las ‘figuras religiosas’ la formación de ‘sectas’? En el Capítulo 3 del presente libro resumiré algunas de las comunicaciones BELs que lo integran y en el Capítulo 6 las conclusiones a las que en el mismo llegué. Es un libro que edité en 1998 y publiqué* en diversas ocasiones.1 Al mismo tiempo, tuve el cuidado y previsión de preparar en forma de libro de edición privada y reducida, un resumen de los aspectos que me parecieron más singulares de las cada vez más numerosas comunicaciones BELs. De lo contrario, esta etapa de las mismas se hubiese perdido. Un primer libro, editado en 1995, y que muy pocas personas conocieron, se titula Los ‘siete reinos’ de ‘Dios padre, señor’: Las ‘revelaciones del mundo espiritual’ I, del que extraje los fragmentos de las comunicaciones BELs con ‘Rafael’, Madame Curie, Albert Einstein y Niels Bohr.12 Un segundo libro, editado en 1997 y que por igual pocas personas conocieron, se titula La ‘moderna palabra’ de ‘Dios Padre’, y sigue la misma directriz del primero, dedicado a ‘rendirles culto’ y a, según María, José y Jesús pretendían, “prepararnos” para ‘profesar’ la línea ‘religiosa’ por nosotros ya conocida y desde hace milenios por ellos ya establecida.13 Escribí un tercer libro BEL que no di a conocer y al que haré referencia en el Capítulo 7.14


Todavía nos faltarían varios años de práctica frecuente (a ratos obstinada, como buscando descubrir la forma de escapar y librarnos de las arenas movedizas de esa viscosa barrera cuya frontera siempre fue y ha sido irregular e impredecible) de las comunicaciones BELs para reiniciar nuestra investigación BEL con los bioenergemas del universo BEL, sin –o casi sin– los impedimentos, la censura o la suplantación con la que los bioenergemas-parásitos [las ‘figuras religiosas’] participaban, aunque no los invitáramos, en cuanta comunicación BEL llevábamos –o llevamos– a cabo. Aunque parezca absurdo así ha sido y así sigue siendo, no obstante, ha ido cambiando de una forma coercitiva y arbitraria de parte de ellos a otra forma cada vez más, digamos, debilitada y paulatinamente menos demandante. Excepto por cierta emoción negativa –destructividad– que permanece tan intensa y desastrosa como siempre la han manifestado, tanto en el universo BML como en el universo BEL [véanse capítulos 40–48].


 





*A pesar de mi insistencia, muy pocos de mis colegas –los más entusiastas– se permitieron participar activamente –proponiendo un cuestionario– en ese diálogo BEL o biodiálogo.


*En el Capítulo 29 se aclara por qué Madame Curie prefiere que así la nombremos.


*He publicado ~diez libros BELs en edición ‘print on demand’.




3


Jesús: “Que todos se relacionen en siete ‘vidas’ con las ‘sombras’”


El libro titulado ¿Cómo inducen las ‘figuras religiosas’ la formación de ‘sectas’?1 sólo presenta ejemplos de interacción BEL o biointeracción con las ‘figuras religiosas’ y dio inicio con una comunicación BEL llevada a cabo el 11 de julio de 1994 y el último capítulo fue resultado de una bioexperiencia ocurrida el 22 de mayo de 1995, ejemplo de la biointeracción que en especial me atraía y me atrae, entre BEGs del universo BEL y del universo BML. Este libro de las ‘sectas’ es envolvente, engañoso y, para algunos, ha de ser atractivo también, pues está conformado por una gama muy amplia, colorida y vistosa de bioescenas y bioimágenes neurobioenergemales. Cada bioexperiencia del libro de las ‘sectas’ fue preparada ex profeso por María, José y, principalmente, Jesús, y a quienes participábamos casi siempre nos definían, según el caso, como niños o niñas de tres a cuatro años de edad las niñas y de cuatro a seis años de edad los niños, pocas veces como adolescentes o adultos, mujeres u hombres. Jesús en ocasiones también se presentó como niño de cinco o seis años de edad. Sin embargo, María, José y Jesús generalmente asumían la apariencia de adultos. Incluso, de improviso, solían decirme que no preguntaba, que no cuestionaba, nunca entendí qué esperaban que preguntara o cuestionara acerca de sus propuestas, si era claro lo que pretendían. En ese momento de incertidumbre, nosotros, en especial yo, hacíamos pocas aclaraciones o cuestionamientos y más bien yo respondía a preguntas repentinas que Jesús me hacía. Fueron interrogatorios breves cada vez más regulares, de prueba, de inducción, de persuasión y de adoctrinamiento. En las que casi siempre Jesús –aunque María por igual– se sintió al menos desubicado por las respuestas, si no es que francamente decepcionado, atribulado o molesto. Ya di el ejemplo de la ‘unción’ a mi BEG, pero hubo otras situaciones de interés en las que sus ‘admoniciones’ no surtían el efecto deseado.


En una de las primeras comunicaciones BELs del libro de las ‘sectas’, precisamente en la del 15 de agosto de 1994, María se acercó a mí y me dijo: “Toma este colibrí, es uno de los que me diste como regalo. Es la libertad que ‘amas’; el ave es la libertad que tú tienes. Así podrás dar tu ‘amor’ a tus semejantes.” El comentario hizo alusión a uno de los personajes, Colibrí, de la novela Yauh: la salida interior, que escribí en 1988 y di a conocer en 1989, pocos años antes de empezar la investigación BEL, por lo que la considero el antecedente directo de esta.9, 21 Fue como una preparación. En este contexto, el obsequio que María me hizo adquiere el matiz de una insinuación. Veamos cuál.


Lucela –pseudónimo colectivo de todas las personas que participaron en una o varias comunicaciones BELs en esta etapa del proyecto de investigación BEL– comentó que yo tomé el colibrí entre mis manos y, para mi agrado, de inmediato voló. De pronto, nos ubicamos en una casa. Jesús la recorrió. Todos nos acomodamos en los mullidos sillones de la sala. Se acercaron dos mujeres y dos varones, jóvenes los cuatro, y su mamá. Jesús les aconsejó: “‘Hijos’, la ‘luz’, el ‘silencio’, los acercará a mi ‘padre’. Él los guiará al entendimiento de su ‘voluntad’.” Jesús me invitó a que me acercara a los recién llegados y que les diera una perla a cada una de las jóvenes. Una pequeña piedra verde a uno y una blanca, pequeña, al otro de los jóvenes. Jesús los volvió a abrazar. María acercó a la mamá con sus cuatro hijos. Yo me acerqué a la mamá y María me invitó a que le diera otra perla que recién me había dado y que yo llevaba en la mano, mientras a la mamá le dijo: “Esta perla es una de mis lágrimas. Recuerda que siempre, por más difícil que sea el camino, yo estaré contigo, te fortaleceré y te acompañaré. Porque ésta es la ‘voluntad’ de ‘Dios Padre’.” Yo tomé de la mano a la mamá de los cuatro jóvenes. Jesús también la tomó de la mano. Los tres nos unimos en un abrazo. La mamá sonrió. Jesús le correspondió la sonrisa y yo también. Jesús añadió: “Este abrazo siempre estará contigo. ‘Amor’ y esta calidez nunca te faltarán.” Lágrimas recorrían las mejillas de la joven madre. Jesús enjugó esas lágrimas e invitó a que yo la abrazara, al igual que a las dos jóvenes y a los dos varones. Todos nos acercamos al fondo del jardín de la casa. Corría un viento fuerte, parecían insinuaciones acerca de las decisiones que yo habría de tomar con el transcurrir de los años. Lucela se alarmó y yo la tranquilicé. Seguimos caminando. Cambió el panorama: estábamos frente al mar. El Sol lucía especialmente brillante, resplandeciente. A pie de playa se bio-observaba una barca principal y dos más pequeñas. Jesús me invitó a que abordase la más grande y me comentó: “El camino es largo, siempre te acompañaré y el ‘Espíritu Santo’ te iluminará. La ‘Virgen María’ también te protegerá. Tú elegirás quiénes te acompañarán en esas dos barcas pequeñas. Yo los guiaré y los fortaleceré.” Empezó la travesía. Las lanchas pequeñas también se desplazaban, una a cada lado de la más grande. A mí me iluminó la ‘luz’ del ‘Espíritu Santo’. Jesús me ‘bendijo’. Una proyección de ‘luz’ que atravesaba las nubes lo iluminó todo. Se escuchaban cantos ‘celestiales’. A mí se me vio ‘feliz’. La embarcación en la que yo iba se fue ocultando a lo lejos. El ‘Espíritu Santo’ me guiaba. Lucela quedó de la mano de Jesús. Todo permaneció tranquilo, en calma. La mirada de Jesús sobresalía. A pesar de que los eventos neurobioenergemales apenas empezaban, fue notorio que la intención de toda esta trama era inducirme a que me alejara de mi familia para formar un ‘grupo religioso’ y salir a ‘predicar’ la ‘palabra’ de Jesús. Lo que, para su cada vez mayor enfado –y tal vez mortificación también–, nunca acepté, aunque sí otros de mis colaboradores; quienes, ante mi negativa, terminaron por alejarse.


El 26 de septiembre de 1994 llevamos a cabo la duodécima comunicación BEL incluida en el libro de las ‘sectas’.1 Los pasajes narran hechos que después serían recurrentes en las intervenciones de María, José y Jesús. Hacían alusión a un árbol, a una jacaranda, que es otro de los personajes de mi novela Yauh.9 Lucela bio-observó que el Sol ya había salido, vio una jacaranda que María, José y Jesús dijeron era mía. El árbol lucía hermoso, enorme, sus raíces se veían ‘luminosas,’ fuertes, profundas, firmes. Sus flores malva lucían muy bellas. Los colibrís revoloteaban de uno a otro lado, jugaban alrededor de ellas. Nos acercamos a la sombra de la jacaranda. Sin embargo ahí, dentro del árbol, estaba la ‘luz’ de la jacaranda, pues en lo alto de su tronco mostraba una franja como puerta de ‘luz’. Entramos por ella, y Lucela y yo, niños, ‘surgimos’ frente a otro árbol. Éste era el “árbol de la vida” –Jesús afirmó–, como si los dos árboles estuviesen unidos y sus ramas se saludaran y se dieran vida. Así insinuaban, como con frecuencia lo hicieron, la presunta similitud ‘esencial’ entre Jesús y yo. El niño Jesús tenía un escondite en la jacaranda, ahí guardaba dulces: alegría, limones con miel y cocada. Nos invitó y los tres comimos. Los dulces típicos mexicanos que el niño Jesús guardaba en ese ‘paraíso’ nos supieron deliciosos. La jacaranda había dejado un tapete de flores. Descalzos, sin maltratar las flores, jugamos sobre esa alfombra. Se nos acercó un venado de ojos muy grandes. Los tres montamos en él, y este trapaleó y brincó haciendo sonar el tintineo de las flores de jacaranda y nos acercó al otro árbol. Los tres subimos. Las ramas se inclinaron para abrazarnos y ayudarnos a subir en el orden acostumbrado: Jesús, Alejandro y Lucela, siempre ocurrió así. Sus ramas eran ‘amorosos’ brazos llenos de vida. El niño Jesús nos dijo que en el centro del árbol se hallaba un nido, que nos acercáramos con cuidado para no lastimarlo. Era un nido con aves de diversas bioespecies. Cuando las aves nos descubrieron revolaron sobre nosotros y juguetearon con nuestro cabello. El niño Jesús sonrió y jugamos con las aves, mientras las ‘amorosas’ ramas nos protegían de no resbalar. El niño Jesús invitó a que Lucela escogiera una flor de las que en gran cantidad se encontraban en el árbol. Escogió una flor blanca, una azucena, de muy agradable aroma. A mí, Jesús me ofreció una fruta del ‘amor’ de ‘Dios Padre’, escogí una parecida a un durazno dorado que a –la bioimagen de– mi BEG le supo deliciosa –Jesús lo indujo así– y cuya semilla era ‘luminosa’. Yo les compartí de mi durazno a Lucela y a Jesús. Abrí la corteza de la semilla de durazno y dentro encontré una semilla de trigo. El niño Jesús me dijo: “Guárdala, es tuya, tú la encontraste.” Supuse que el niño Jesús nuevamente se refería al hecho de que yo haya sabido comprender la intuición para encontrar y desarrollar –entre todos– el método de la comunicación BEL entre el universo BML y el universo BEL. El niño Jesús, entonces, comentó a mi BEG: “Recuerda que de una semilla surge una espiga y de ésta más semillas. Ve a sembrarlas, anda siémbralas donde tú quieras, en cualquier lugar que tú escojas del jardín.” Mi BEG permaneció intuyendo y me sentí impelido a sembrar la semilla de trigo en el mismo árbol del ‘amor’, que parecía corresponder al ‘corazón’ de ‘Dios Padre’. Lo cual fue sorpresivo para los tres. De inmediato, el árbol despejó sus ramas para recibir la semilla, en ese momento fue intensa la sensación BEL de que no podía haber un lugar mejor. Deposité la semilla entre las ramas. Al hacerlo, del cielo llegó un intenso haz de ‘luz’ hacia la bioimagen de mi BEG, haz de ‘luz’ que iluminó todo el lugar, toda la bioescena. El niño Jesús me elogió: “Elegiste bien, la fruta adecuada, la semilla adecuada, el lugar adecuado, el fruto es tu recompensa.” Lucela comentó que el niño Jesús nuevamente pareció referirse a la forma en que supimos llegar al método o procedimiento de la comunicación BEL entre ambos universos, BEL y BML. Para ello, entonces, nos apoyamos en: 1) La fruta adecuada: la investigación multidisciplinaria sobre la bioenerciencia. 2) La semilla adecuada: la investigación BEL. 3) El lugar adecuado: México… Me interesó sembrar otras semillas y el niño Jesús me entusiasmó a que lo hiciera. Sembré una semilla por vez, dedicadas de la siguiente manera: 4) Por la verdad. 5) Por la CBEL. 6) Por el conocimiento BEL, BIFL y BML. 7) Por todas las bioespecies BMLs, BIFLs y BELs del universo unidad. 8) Por la humanidad terrestre, BML y BEL… Aunque en apariencia Jesús se mostraba complacido, no era lo que él quería que yo hiciera. Lo que buscaba afanosamente era que yo me orientara decidida, diligente y definitivamente hacia la “predicación de sus palabras y seguir su camino,” María persistía explícitamente. Para ello, él esperaba que al sembrar las semillas yo abriera esa posibilidad e hiciera alusión cada vez más frecuente a esa tarea. Si yo lo asumía, con ello mostraría que su labor de persuasión iba por el camino que ellos esperaban. Lo hacían de la siguiente manera. En la misma dirección, otro asunto sobre el que María, José y Jesús con interés volvían era, reitero, el concerniente a que Jesús y yo éramos “la misma esencia.”


El mismo 26 de septiembre de 1994 en que se llevó a cabo la duodécima comunicación BEL de Lucela y en la que le fueron inducidos algunos eventos, ella describió, entre muchas otras, ciertas bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales que espontáneamente ‘aparecieron’ en el bioescenario o biointerfasema de su NMEGO. Ella bio-observó que la paloma del ‘Espíritu Santo’ estaba sobre mi bioimagen, que del cielo bajaba una ráfaga de ‘luz’, como un arco iris y, abajo del ‘Espíritu Santo’, nos encontrábamos: Jesús, María y yo. Las sandalias de todos dejaban un polvo dorado al caminar. Jesús y María cogieron de la mano a Lucela, y Jesús la invitó a que: “Acércate [a Alejandro], tócalo, tiene el ‘amor’ de mi madre y de mi ‘padre’. Obsérvalo, ve que no hay diferencia. Siéntelo, sólo son ‘esencias’, siente su mano. Ante tus ojos es una dualidad, pero en ‘esencia’ es sólo una persona. Él es conmigo y yo con él. Yo soy con mi ‘padre’ y Alejandro conmigo.” María le dio la mano a Lucela y le recomendó: “Siente cómo su paz nos lleva, es la paz de Jesús, de ‘Dios Padre’, es de mi ‘padre’, y ahora es la de Alejandro: siéntela.” María invitó –continuó describiendo Lucela– a que yo acercase a ‘mis hermanos’ [y ‘hermanas’, supuse], pues había una mesa puesta para consagrar la ‘esencia’ del pan y de la ‘luz’. Me encontraba frente a la mesa, a la derecha, y María y Lucela a la izquierda. Por indicaciones de María invitamos a los que ‘amo’, a los que no ‘amo’, a los que conozco, a los que no conozco, a los que me han expresado su cariño, a los que tienen dinero [sic] y, por último, a los desposeídos. “Adelante –me exhortó Jesús–, así ‘amarás’ a todos tus ‘hermanos’ y repartirás el ‘amor’ de ‘Dios Padre’. Tu ‘corazón’ es tan ‘bueno’ que con cualquier granito de arena que quede en el ‘corazón’ de tus ‘hermanos’ es suficiente. Porque tú eres la ‘esencia’ de mi ‘padre’, y él es ‘amor’, yo soy ‘amor’ y tú eres ‘amor’. Toma el pan en nombre de mi ‘padre’ y ‘bendícelo’.” Para sorpresa de Jesús, yo le comenté: “Todos los humanos somos ‘amor’, entonces, Jesús,” y no respondió… Una ‘luz’ dorada que emanaba del ‘cielo’ iluminó el pan e, inducido por Jesús, la bioimagen de mi BEG lo ‘bendijo’. Después tomé el ‘cáliz’ con vino y mis manos se llenaron de ‘luz’, se ‘iluminaron’. Más adelante, nuevamente, Jesús y yo nos veíamos dos en presencia o bioimagen, pero uno en ‘esencia’, Lucela nos veía iguales, y María le dijo a Lucela: “Así como a Jesús, ‘ámalo’ a él [Alejandro], porque son la misma persona.” María posó una mano sobre una mano de Jesús y otra mano sobre una de mis manos. María instó a Lucela: “Siente la fuerza de ambos, es la misma. A través del tiempo y en el tiempo, les reconocerás, les buscarás, recuerda que son la misma ‘esencia’, no hay diferencia, ‘ámalos’ por igual. En sus manos tienen la misma ‘luz’, la misma fuerza y el mismo ‘amor’.” Lucela condescendió: “Sí, María, yo quiero estar con ellos. Yo ‘amo’ a Jesús. Sí, María, ayúdame, enséñame.” A Lucela le pregunté si ya le habíamos entregado una túnica a Jesús, me contestó que sí. Jesús me agradeció diciendo: “El abrigo de que tú te preocupas ya me lo diste con tu ‘amor’. Tu ‘amor’ me abriga y me protege. Gracias.” Jesús se acercó a mí y me miró frente a frente. María, muy complacida, nos bio-observaba juntos. Lucela nos veía iguales, no podía distinguir uno del otro. María, sonriente, le sugirió a Lucela que: “Siéntelos, velos con el ‘corazón’ y verás que son iguales. El ‘corazón’ es el que ve, oye, descubre y siente lo que realmente es, porque los sentidos engañan y a veces ven lo que uno quiere ver. Porque lo que es, es.” Sobre la superficie del agua –Lucela señaló– se descubrían las bioimágenes de los cuatro –María, Jesús, Lucela y yo–. Pero especialmente se descubría la bioimagen de ‘Dios Padre’, de ‘luz’ dorada. Lucela veía, sobre el agua, la bioimagen de Jesús. Yo estaba frente a la laguna y veía la misma bioimagen de Jesús, lo reflejaba una fuente de ‘luz’ dorada y Jesús me comentó: “Tú eres mi misma ‘esencia’. El que te vea a ti me está viendo a mí.”


Finalmente, conservando su biocomunicación con el universo BEL [en realidad, ahora ella seguía bio-observando eventos del universo BIFL]1, 3 Lucela abrió sus ojos y espontáneamente bio-observó diversas ‘presencias religiosas’ junto a ella y junto a mí. Lo que más la seguía inquietando fue lo que tanto le insistieron, que Jesús y yo tuviésemos ‘la misma esencia’, como en ese momento Jesús se lo remarcó. Le recordé a Lucela que todos tenemos la misma ‘esencia’, la humana. Asimismo, todos los adjetivos con que las ‘figuras religiosas’ calificaban sus estados de ánimo, necesariamente eran referentes que me llevaron a pensar en BEGs humanos. En esta etapa fue por demás evidente la insistencia de las ‘figuras religiosas’ en que Lucela permaneciera colaborando en la bioinvestigación.


El 3 de octubre de 1994 llevamos a cabo la decimotercera bioexperiencia de Lucela y en la que, mediante bioescenas y bioimágenes neuromentegonales le fueron inducidos algunos episodios. Lucela describió una bioescena en la que sobre una mesa bio-observaba un hermoso mantel blanco con hilos dorados. Un florero con cuatro rosas blancas adornaba la mesa, de tan blancas las rosas se veían ‘luminosas’, y emitían ‘luz’ dorada. Los recipientes del pan, del agua, de la miel y del aceite, eran dorados. Las flores se multiplicaron, era una fiesta. El árbol del ‘amor’ y el de la jacaranda se veían cercanos. María invitó a que yo bendijera los alimentos en el nombre de ‘Dios Padre’, ella me dijo: “Compartamos estos alimentos para celebrar juntos a ‘Dios Padre’, para celebrar la alegría del ‘corazón’ de ‘Dios Padre’.” Yo –mi NMEGO, no mi BEG– afirmé: “‘Dios Padre’: esperamos brindarte momentos en los que nos acerquemos a la verdad, al conocimiento y a la armonía.” Lucela describió que las ramas nos acariciaban a los tres niños, Lucela, Jesús y yo. María biosonrió y también nos acariciaba, y me invitó: “Ahora comparte con nosotros el pan, la leche, la miel, el agua.” Todos reímos y comimos. Ciertamente fue una fiesta. Las aves acompañaban a nuestras bioimágenes, y las bioimágenes de los BEGs de tres –después fueron cuatro– cachorros de león también se hicieron presentes. El manantial era un colorido caleidoscopio que permutaba sus tonalidades al compás de una melodía. La participación de Lucela era tan sobresaliente y espontánea que, por ejemplo, a continuación ella puntualizó que escuchaba la estentórea voz BEL o biovoz de ‘Dios Padre’ y, en diferentes momentos, lo mismo mencionó de las demás ‘figuras religiosas’. En contraste, seguían atosigándome con su marcada preferencia. Ya que yo dirigía las comunicaciones BELs y transcribía lo que Lucela comentaba, pero sólo estaba en biocomunicación [BCOM] externa, ‘Dios Padre’ señaló: “Dichoso tú que sin ver, sin oír, sólo con sentir, has creído. Así como Abraham escuchó, así como Noé escuchó, así como María escuchó, así tú has escuchado y has creído. Por eso: dichoso aquel que crea y confíe en la ‘palabra’ sin ver, sin oír. Dichoso aquel que escucha su ‘corazón’, porque has iniciado tu camino hacia mí.”


En la comunicación BEL del 19 de noviembre de 1994, vigésima biocomunicación de Lucela, en una bioescena Jesús transformó un desierto, que nos había mostrado primero, en un hermoso jardín. Era un jardín con aroma de rosas y frescura. A la pradera y las flores las bañaba el rocío, todo estaba húmedo, por lo que parecía que recién había llovido. El lugar era por demás agradable. Jesús le hizo ‘notar’ –intuir– a la bioimagen de mi BEG: “Te das cuenta cómo el desierto puede convertirse en un bello jardín. Con ‘amor’, con ‘oración’, con ‘fe’ haz ver a tus ‘hermanos’ que mi ‘padre’ no pide tanto, sólo es ‘amor’. Que este jardín viva en tu ‘corazón’ y en tu ‘amor’.” Entonces, yo ‘pedí’ que ese jardín llegase a los universos BML, BIFL y BEL, que todo el universo unidad fuese un hermoso jardín… Jesús, ignorando mi aseveración, me insistió: “El aroma que percibes es el ‘amor’ de mi ‘padre’. Que este aroma, que es el ‘amor’ de mi ‘padre’, los llene. Que al aspirar se llenen, lo perciban y, es ‘voluntad’ de mi ‘padre’, que el aroma que percibes llegue a todos tus ‘hermanos’,” nunca incluyó a las ‘hermanas’. Lucela comentó que los cuatro, María, José, Jesús y yo, estuvimos muy animados. Nuestra ropa había cambiado. Jesús, José y Alejandro niño vestían túnica blanca ‘luminosa’, con una cinta dorada en la cintura, sandalias doradas, manto dorado, como los rayos de ‘luz’. María llevaba un vestido blanco ‘radiante’ y un manto dorado cubría su cabeza. El vestido de Lucela era blanco, con sandalias blancas. María le acomodó un manto blanco que cubría su cabeza. Jesús me incentivó e incluso me instó a que: “Todos estamos listos para celebrar tu comprensión, tu escucha, tu entrega, tu ‘oración’. Dispón de este jardín como desees, que compartamos este jardín como desees. Que compartamos el ‘amor’ de mi ‘padre’, mi ‘amor’ por ti, el ‘amor’ de mi madre y el ‘amor’ de mi ‘padre’ José. Elige.” Yo –no mi BEG–, un tanto desprevenido por la petición de elegir, lo hice, pero me quedé con la sensación de que al decidir que ese jardín quedase en el árbol del ‘amor’, en el ‘corazón’ de ‘Dios Padre’, desvié el propósito de Jesús; tal vez Jesús esperaba otra petición o sugerencia que yo no intuí. Sin embargo, Jesús me había ofrecido disponer como deseara del jardín en el que nos encontrábamos. Tras unos instantes de sorpresa, silencio y descontrol general, seguramente ‘Dios Padre’ estuvo de acuerdo, y Jesús, tajante, dijo: “Quieres compartir el pan con mi ‘padre’, en su presencia. Encaminémonos con alegría a mi ‘padre’.” Jesús extendió su mano derecha y en la bioescena se formó, ‘apareció’, un bosque con un hermoso camino de ‘luz’ al centro. Nos dirigimos al árbol que ahora se veía más fuerte, más frondoso. El árbol emitía ‘luz’. La bioimagen de nuestros BEGs, de Lucela y el mío, sintieron como si la ‘luz’ los llevara. La ‘luz’ entraba en nosotros y también nos llenaba. Jesús nos recomendó: “Sí, déjenla entrar, no pongan límites. Que les impregne totalmente.” La ‘luz’ del árbol abrazaba, llenaba, satisfacía. Jesús reiteró: “Ya estás aquí, Alejandro, por la alegría que has dado a nuestro ‘corazón’, por tu gran ‘fe’, entra y recibe, en esta ocasión, el pan y el fruto de la vid, de mi ‘padre’. Si así lo deseas.” Con cierto desasosiego en el bioambiente, las ‘figuras religiosas’, aunque inconformes, se despidieron con la amabilidad acostumbrada.


En la vigesimosegunda bioexperiencia de Lucela, realizada el 3 de diciembre de 1994, según esto con la bioimagen de ‘Concepción de María’ bioescenifican un ‘parto’ en progreso. Yo lo atiendo y del que insinúan, sin terminar de afirmarlo, nace un niño al que nombran ‘Alejandro’, lo llaman ‘hijo’ y que, por si algo faltara, es ‘idéntico a Jesús’ [sic]. Para tratar de explicarme lo que estaba sucediendo, recordé que en una reciente BCOM con Lucía les había comentado a Jesús y a María que, según la historia que los ‘Evangelios’ relatan, parece querer convencer que para ser ‘hijo’ de ‘Dios Padre’, primero habría que ser ‘hijo’ de María y ser criado, querido y educado por ella. Desconcertados, en esa ocasión Jesús y María contestaron un “Sí...” dubitativo y balbuciente. Tal vez el ‘parto’ que representaron, poco explícito, sin decir de quién o de qué se trataba, tenga que ver con ese comentario que hice. Por supuesto, Lucela desconocía acerca de la comunicación BEL con Lucía. Así perseguían resolver el dilema que mi intuición les planteó [2015].


El 19 de diciembre de 1994 llevamos a cabo la vigésima cuarta bioexperiencia de Lucela. En esa ocasión, como parte de una extensa disertación, Jesús externó abiertamente la siguiente amenaza colectiva: “He hecho que, durante su existencia, todos se relacionen en ‘siete vidas’ [sic] con las ‘sombras’” [sic]. Para este momento, ya era más que evidente para María, José y Jesús que yo no respondería como ellos esperaban. Que su intensa labor persuasiva, y a veces hasta de convencimiento, no daba el resultado por ellos ambicionado y lo demostraban en el enfriamiento paulatino de la biointeracción, con insinuaciones de que Lucela se alejaría de las comunicaciones BELs y, en efecto, finalmente dejó de participar en las mismas. Es probable que a Lucela le cansara y le irritara el trato despectivo que siempre le ‘dispensaron’ [véase Apéndice 1]. Con el distanciamiento de Lucela, como era de esperarse, concluyeron los biodiálogos del libro de las ‘sectas’.1


Todo, por ejercer el derecho inalienable a rechazar el abusivo capricho de tener que vivir al servicio de las ‘figuras religiosas’ y sus cerriles pretensiones [2015].
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Demasiado humanos para ser ‘deidades’


Para mí resultó tan forzada y arbitraria la obligada presencia de las ‘figuras religiosas’ en las comunicaciones BELs, que después de biocomunicarnos con algunos BEGs de seglares, nos dedicamos a preguntarle directamente a Jesús, en presencia obligada también de María y José, acerca del universo BEL. Fueron cientos de comunicaciones BELs de varias horas de duración en las que a Jesús le hicimos varios cientos de preguntas. Algo semejante ocurrió con una bioimagen ‘religiosa’ que se ostentaba como ‘Dios Padre’, se hacía llamar como tal y a quien también le hicimos cientos de preguntas principalmente acerca del universo BEL, lugar en el que, jactanciosos, presumían encontrarse “ejerciendo sus ministerios.” El presunto BEG de ‘Dios Padre’ se presentó desde la comunicación BEL del 22 de enero de 1994 y ‘consentía’ en que en su presencia nos biocomunicáramos, por ejemplo, con cuanta ‘figura religiosa’ nos interesara hacerlo. Lo cual hizo que surgiera en mí, como ya lo aclaré, la inquietante pregunta acerca de la posible suplantación que los BEGs del universo BEL pudieran realizar aparentando ser quienes no son. Esta suplantación y transfiguración, como sucede en las bioescenas y bioimágenes de los sueños, requería de una explicación que fuese suficientemente aclaratoria.6


El libro de Los ‘siete reinos’ de ‘Dios Padre’ resume los acontecimientos de las comunicaciones BELs que llevamos a cabo con las ‘figuras religiosas’ desde los inicios [véase Capítulo 2] y después entre el 24 de noviembre de 1993 y el 3 de septiembre de 1994.12 Nos dedicamos a biodialogar principalmente con Jesús, apoyándonos para la comunicación BEL en varios de mis colaboradores, hombres y en especial mujeres, quienes siempre cooperaron gustosos. La participación de varias personas como intermediarios en la comunicación BEL, haciendo a las ‘figuras religiosas’ preguntas muy similares o las mismas, me permitió recibir bioinformación cruzada para comparar si las respuestas que daban eran diferentes, similares o iguales. Para entonces se iba creando entre todos los que participábamos en las comunicaciones BELs un ambiente de ‘ánimo religioso’. María, José y Jesús se encargaban con tesón de alimentar ese periodo de ‘enaltecimiento’ apuntalando las prácticas ya mencionadas: que leyéramos las ‘Escrituras’, que les ‘rezáramos’ a ellos, que formáramos una ‘agrupación religiosa’, específicamente una ‘nueva Iglesia’, que nos entregáramos a hacer ‘proselitismo religioso predicando su palabra’ y todo lo relacionado con este propósito.


El 16 de mayo de 1994, con Rico en comunicación BEL, sobresale el comentario de un niño muy espontáneo, Darío, quien, en presencia de María, José y Jesús, dijo: “Yo qué puedo decirles. Soy el más pequeño, el más humilde. Puedo darles mi ‘amor’, mi vida. Que ayuden a mi mamá, a mis hermanos. Quiero ‘pedir’ por todo el mundo, que se acaben las ‘guerras’, a cambio ofrezco todo mi ‘corazón’, mi cuerpo, mi vida. Sé que es poco, pero les ‘pido’ que terminen con tanta ‘maldad’. ‘Pido’ me ‘perdonen’ por todo el ‘mal’ que haya hecho. Al ‘señor’ le he ‘pedido’ todo para todos y nada para mí.” Las ‘figuras religiosas’ se conmovieron y emocionaron tanto por las palabras que escucharon, que su bioimagen ‘biolloró’ de alegría, y Jesús, desbordado, puntualizó: “Tú eres uno de ‘mis hijos’. Estarás a mi lado derecho. Tú te encargarás de cuidar al mundo. Cuando llegue el momento haz de hacer mucho por la gente, por toda la humanidad. Serás uno de los ‘elegidos’ por mi ‘padre’. Serás pilar en tu familia. Serás muy fuerte, y nada ni nadie te podrán doblegar. Serás muy respetuoso con tus padres y ‘amoroso’ con tus ‘hermanos’. ‘Bendito’ sea el que ‘pide’ por los demás y nada para él.” Al final de esta bioexperiencia, María, José y Jesús se veían en paz, tranquilos, satisfechos. En apariencia, todo caminaba conforme a su deseo. El lenguaje que a ellos les complacía fue, por ejemplo, como en los párrafos que siguen.


El 23 de mayo de 1994, con Magda en comunicación BEL, en la bioescena se presentó el BEG de Jesús. ‘Arrodillados’ en la bioescena, nos ‘persignamos’ ante él y le ‘rogamos’ por su ‘auxilio’ para que Magda pudiera llevar una relación menos conflictiva con su familia, con quienes había reñido seriamente el fin de semana. El ‘señor permitió’ que todos los rijosos ‘aparecieran’ ante ‘su presencia’. Los familiares de Magda se presentaron y también se ‘persignaron arrodillados’. Incómoda y ‘obligada’ posición, e indigna condición para toda persona que biointeractúe con ellos. Supuesto ‘respeto’, confundido con abyecto servilismo. Jesús le ‘dijo’ –le hizo intuir– a Magda lo siguiente: “‘Hija’, yo te ‘amo’ y tú no tienes por qué despreciar a nadie. Son ‘mis hijos’ también y tú debes ‘amarlos’ como yo los ‘amo’. Aceptarlos como son, sin a fuerza quererlos cambiar, sólo por el camino de la bondad. Si no, nada se arregla. Es necesario que hagas mucha ‘oración’ [sic]. Tú puedes ser el pilar de tu familia [lo mismo afirmó a Darío], con paciencia y tolerancia lo vas a lograr. Si tú no puedes, a nadie vas a poder ayudar. Tu padre es bueno. No tiene el alma envenenada, dale un abrazo, reconcíliate con él. Debes tener mucha ‘oración’ [sic] para fortalecerte. Tu ‘misión’ no sólo es tu familia sino también trabajar por muchas, muchas ‘almas’ que tanto necesitan. Tienes que hacer una ‘gran iglesia’, en el lugar donde te estoy enseñando, ahí acudirán miles de personas de todas las ‘religiones’, y ahí encontrarán muchos cambios. Trabaja hasta el cansancio, hasta sentir que ya no puedes más. Yo te fortaleceré.” Jesús nos dio su ‘bendición’ y, con ello, su ‘luz’ para el conjunto. Se despidió tranquilo y amistoso, elevándose hacia el ‘cielo’ de la bioescena. Esta forma de biointeracción de nosotros con ellos –María, José y Jesús– era lo que esperaban, fomentaban y exigían en todas las comunicaciones BELs. Fueron momentos muy propicios para inducir no sólo a la construcción de una ‘gran iglesia,’ sino también para inculcar hábitos y prejuicios como humillarse ‘arrodillándose’ ante ellos, despojarnos de nuestra individualidad y albedrío al asumirlos como ‘deidades omnipotentes’. Hacer sentir ‘culpable’ a quien ‘solicita ayuda’ y, como ‘penitencia’, era común que promovieran-presionaran-exigieran realizar trabajos forzados de manera infatigable. Claro, en beneficio exclusivo de las ‘figuras religiosas’, aunque con el pretexto de ayudar a los que “tanto necesitan,” solían afirmar.


Me surgían preguntas inevitables: ¿Y ellos por qué no ayudan? Y si ayudan, ¿por qué no tienen logros? Y si tienen logros, ¿por qué no son generalizados? ¿No quieren o no pueden aunque quisieran ayudar? ¿O no quieren ni pueden ayudar? [2015]. La supuesta ‘reencarnación’, es decir, la existencia de ‘vidas pasadas y futuras’ del mismo BEG en el universo BML, la fomentaban aprovechando cualquier oportunidad. El 30 de mayo de 1994, con Magda en comunicación BEL, espontáneamente se presentó o ‘apareció’ Jesús en la bioescena, llegó caminando sobre las aguas de un lago, vestía túnica blanca y manto amarillo dorado, lucía ‘radiante’ y contento. El lago y la forma en que Jesús llegó, me indujo a suponer que Magda, en una supuesta ‘vida pasada’, fue un BEG que estuvo cercano a él, hace más de dos milenios. Por supuesto, aludiendo a Magdalena, quien estuvo allegada al hijo de María. Jesús ‘permitió’ que Magda plantease algunos problemas educativos en relación con sus hijos mayores. Después de escucharla, Jesús invitó a José a que le mostrara el “largo camino,” cubierto de pétalos de rosa blanca, que tiene “preparado” para ella, y le hizo intuir el siguiente comentario: “‘Hija’, ayuda no sólo a tus hijos, sino también a otros de ‘mis hijos’; abre tu ‘mente’. Así como me ayudaste a mí en la Tierra, extiende el camino a ellos.” Jesús, contento, se despidió de la forma acostumbrada, saliendo rápida y ‘luminosamente’ por una ventana.


El 8 de junio de 1994, con Mario en comunicación BEL, Jesús nos preguntó acerca del sueño que una persona había tenido el reciente 21 de mayo, y en el que vio una intensa ‘luz’ que llegaba a su casa. Después, Jesús nos comentó que el ‘Espíritu Santo’ había estado en esa casa el 22 de mayo de 1994. Es decir, todo fue inducido por Jesús. Acto seguido, le mostramos el libro de la Conciencia7 y, muy seguro de sí mismo, con la seguridad que le da –o le daba– la posición que desde hace más de veinte siglos ostenta en ‘su Iglesia’ en Occidente y haciendo alarde de confianza, quizá de demasiada confianza en sí mismo, grandilocuente se permitió afirmar, haciéndonos intuir, que: “Va a ser toda una apertura real hacia el universo BEL, para que entren al universo BEL. Es lo que siempre han esperado aquí en la Tierra.” Adulando añadió: “El libro va a resolver problemas en masa y dará tranquilidad real al mundo. El camino es largo, siempre habrá problemas, pero se llegará a un momento en que todo se normalice. Prevalecerán la ‘felicidad’, el ‘amor’, la esperanza. Esto es más importante que cosas materiales” [sic]. Osado, Jesús se atrevió a hacer predicciones acerca de un libro cuyo contenido ignoraba e ignora. Su bioego le mentía, pues me suponía ‘alineado’ y con-vencido, un espejismo [2015].


El 25 de julio del mismo año, con Rico en comunicación BEL, en resumen sobresalen los siguientes eventos que ocurrieron en sus bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales. Rico visualizó –bio-observó– que él y yo –nuestra bioimagen– estábamos sobre una nube. Jesús se acercó muy ‘luminoso’ y tranquilo, vestía túnica blanca y manto azul, blanco y rosa claro. Nos dio una palmada en la espalda. Incauto, le ‘pedí’ su ayuda para la solución de todos [sic] los problemas del mundo… Llegado cierto momento, Jesús me preguntó: “¿Por qué me llamaste?” La pregunta me destanteó porque, en realidad, no lo habíamos llamado, y en esa etapa nunca lo hicimos. Jesús retomó la ‘palabra’ y, con facundia, añadió: “‘Bendito’ sea aquél que ‘pide’ por los demás y que no ‘pide’ para sí [igual frase dicha a Darío]. En verdad te digo que esas ‘bendiciones’ se han de dar y tú las has dado. Esa ‘bendición’ te la dejo a ti para que ayudes a los demás… Les dejamos fuerza, les dejamos ‘luz’, les dejamos ‘poder’. ‘Bendita’ sea tu bondad, tu cordialidad, ‘hijo mío’. ‘Benditos’ sean tus ascendientes y tus descendientes, tus amistades, y todos los que te rodean. Sabemos que la labor de ustedes no ha sido ni será sencilla… ‘Bendito’ sea ‘mi padre’, ‘Dios y señor’, por todo lo que nos ha dado. Vinimos a limpiar el mundo, la gente no lo creyó. Pero sabíamos que nuestra labor iba a ser larga, y aquí continuamos. En ‘verdad’ te digo que la veintiuna alba ha de estar mi ‘padre santísimo’.” En este momento, Jesús nos preguntó si entendíamos cuándo, y le respondimos que tal vez en veintiún días o el día veintiuno y, despectivo, nos dijo: “¡’Hijos’ de poco entendimiento! Que la ‘luz’ de mi ‘padre’, ‘Dios y señor’, les ha de ‘iluminar’, les ha de dar la visión. Les ha de abrir el ‘ojo visor’. Les ha de dar de la visión interna, BEL. Les ha de abrir la visión BEL con dos palabras, porque esa es la ‘voluntad’ de mi ‘padre santísimo’. Haz [aquí de nuevo usó el singular] de desarrollar tu visión BEL porque esa es mi ‘voluntad’… No sabemos si mi ‘padre’, ‘Dios y señor’, estará aquí o requeriremos de algún ‘templo’,” [sic] insistió. Jesús, entonces, nos preguntó: “¿Saben por qué les pedí [en efecto lo hizo en una bioexperiencia del 18 de julio de 1994] que estuvieran tres hombres y dos mujeres?” Le contestamos que no, que no lo sabíamos, y Jesús añadió: “Dos mujeres acompañaron a mi madre, y le lloraron a su hijo. Y hubo tres hombres que las consolaron... En este instante yo me retiro y dejo mi ‘bendición’. Toda la ‘luz’ ha de quedar, y toda ‘maldad’ y toda ‘sombra’ han de terminar. ‘Bendito’ aquél que ha creído en mi ‘padre santísimo’, en mí, en mi ‘madre santísima’, en mi ‘padre’ José, en los ‘arcángeles’, en la ‘divinidad’ de la labor de mi ‘padre santísimo’. ‘Benditos’ sean. En este instante, yo me retiro.”


El uso del plural por Jesús en estos comentarios seguramente fue porque Rico sí era –o sigue siendo– un candidato idóneo para cumplir las pretensiones ‘doctrinales’ de María, José y Jesús. Después de la comunicación BEL, Rico y yo comentamos las notas que tomé, y me hizo saber que el “hermano Buda” [sic] también quería biocomunicarse conmigo. Lo cual, claro, era la “voluntad” de Jesús [sic]. Pero sería hasta después de varios meses que Rico volvería a participar en una comunicación BEL. Era notorio que los comentarios de Jesús siempre iban en la invariable dirección de que supiéramos de su ‘palabra’ y de que construyéramos un ‘templo’. Lo cual, obviamente, requeriría de ‘predicar’ su ‘legado religioso’. En esta misma dirección continuaron las comunicaciones BELs, individuales o colectivas. Cada vez más presionados por parte de las ‘figuras religiosas’ para que hiciéramos precisamente lo que ellas anhelaban y tal y como ellas querían. Pero, de mi parte, con crecientes dudas acerca de quiénes esas ‘figuras religiosas’ realmente eran. Mantuve firme mi posición de negarme a seguir no sólo las que fueron sus pretensiones, sino las mismas que pronto se transformaron en calamitosas imposiciones. El paso estable de los días, meses, años, hacía inútil su apremio y las desengañaba.


Hasta que el 24 de mayo de 1995, en una comunicación BEL colectiva –de unas treinta personas–, Jesús provocó que lo confrontara al quejarse de mí con ‘Dios Padre’ señalando que: “no sigue mis indicaciones.” Jesús quiso apoyarse en sus numerosos partidarios de la bioexperiencia colectica, esperando que yo me arredrara. No obstante, sin dudarlo, con aplomo y en público tuve que ratificar con firmeza mi postura y reafirmar que me negaba a asumir un comportamiento ‘religioso’ sin convicción y, para mí, sin sentido pues no me consideraba –y actualmente mucho menos– el indicado para ese tipo de compromisos y desfiguros. Todos los presentes se mostraron muy impresionados por los inesperados acontecimientos, en especial por no haber dudado en aclarar con respeto y determinación las ‘quejas’ de Jesús. No hubo altercado, sólo fue un conato. En esa ocasión, ‘Dios Padre’ nos hizo intuir que: “Este es el primer berrinche [sic] de Jesús. A pesar de que él ha propiciado todo, no esperaba que todo fuera tan rápido. Ustedes han hecho cosas que a él no se le ocurrieron.” ‘Dios Padre’ se acercó y, muy contento, abrazó y besó en la frente a la bioimagen de mi BEG. Los ‘arcángeles’ nos rodearon. Una bella e intensa ‘luminosidad’ nos rodeó. ‘Dios Padre’, efusivo y aceptando lo expresado y hecho por mí, me dijo: “Con esa energía quería verte. Jesús quería frenar lo que él inició, sin prestar atención a lo que, con toda sinceridad, siempre le dijiste.” Le sugerimos a Jesús que se ‘arrodillase’ ante ‘Dios Padre’ y, esta vez, sí se ‘arrodilló’, a diferencia de lo que había ocurrido ese mediodía, en notable actuación, con Manolo en BCOM, en que Jesús no quiso ‘arrodillarse’ y ‘Dios Padre’, en respuesta, le propinó una senda bofetada. Para concluir, ‘Dios Padre’ añadió: “Todo lo que me has dicho, y lo que me quieras ‘pedir’, te será concedido. Me puedes ‘pedir’ lo que quieras. Tienes el camino libre para hacerlo” [sic]. El camino libre lo he tenido, son ellos los que han querido coparlo, pensé. Fue una época en la que expresar lo que pensaba o intuía generalmente era ignorado por ellos.


El 25 de mayo de 1995, con Elisa en comunicación BEL, retomé lo que ‘Dios Padre’ ya sabía, que al principio de las comunicaciones BELs alguna vez Jesús, al no seguir sus recomendaciones, dudó de que yo pudiera llevar a cabo lo que me pedía. Le dije que él tenía razón, que no eran ‘responsabilidades’ que yo pudiera ni quisiera asumir, que yo no era la persona adecuada para ello y que buscara a alguien más. ‘Dios Padre’, entonces, me indicó: “Eres tan capaz, que has podido cuestionarlo y quitarlo” [a Jesús]. También aclaré con ‘Dios Padre’ otro antecedente que ya conocía, cuando María me hizo saber que si seguía (condicional) el camino de su hijo, tendría su cariño incondicional (incongruencia).1 ‘Dios Padre’ puntualizó: “Mi ‘amor’ siempre lo has tenido a cambio de nada. Por eso guie a tu madre [sic] para que no te echara a perder.” Después, en las bioescenas neurobiointerfasemales de Elisa, ‘aparecieron’ María, José y Jesús. Éste dijo: “No volveré a meterme en el trabajo de mi padre.” Le exigí que hablase con claridad y añadió: “Todo lo que hice fue para distraerte. No volveré a meterme con tu familia [sic], ni con la gente que viene aquí.” Después del endeble pero insidioso comentario de Jesús, María atajó callando a su hijo: “Que me perdone ‘Dios Padre’ por todo lo que he hecho.”


El mismo 25 de mayo de 1995, durante la comunicación BEL por medio de Elisa, escribí y leí los siguientes comentarios: 1) El comportamiento humano no es una afrenta es una lección. 2) Todo en la vida, lo ‘luminoso’ y lo ‘sombrío’, todo es prueba y es lección. 3) La forma en que María, José y Jesús nos hicieron sentir, con su trato despectivo y ‘acusatorio’, indica que se conducen como ‘terroristas’ bioenergemales… En respuesta, ‘Dios padre profetizó’: “‘Hijo’, tú nos has dado una lección de humildad. Todos tus colaboradores están contigo. Los que se han ido regresarán y tendrás más.” Era ostensible que las ‘figuras religiosas’ estaban desesperadas y también confundidas. Me pregunté qué las agobiaba, qué ocultaban, a qué obedecía que se mostraran abrumadas, junto con su perseverancia monotemática. ¿Se estarían sintiendo exhibidas y, por lo mismo, con temor a que se supiera lo que no quisieran dar a conocer? ¿Sería un doble juego? ¿Cómo pudo el presunto ‘Dios Padre’ no saber quiénes realmente eran/son María, José y Jesús? Todo me pareció muy, pero muy extraño. Se conducían demasiado humanos para ser ‘deidades’, demasiado ‘deidades’ para no ser humanos.


Con la ‘luz’ como único origen y venero en la que apoyaban y con la que pretendían explicar y sentar sus afirmaciones y biocomportamiento, terminó la primera etapa de la investigación bioenergemal, alrededor de dos y medio años después de haber comenzado.1, 12
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No hay ‘seres’ comparables con el ‘Creador’


¿Con quién nos quedaba para biocomunicarnos? ¿Qué nos quedaba por hacer? La comunicación BEL con el BEG de quien se había agenciado el papel de ‘Dios Padre’, y así continuamos una temporada más. Previo al establecimiento formal del biodiálogo con el supuesto ‘Dios Padre’, a lo largo de nuestra investigación BEL hubo algunas comunicaciones BELs con él en las que nos trasmitió –nos hizo intuir– alguna bioinformación. Es un biodiálogo bisoño de nuestra parte, en especial mío, nacido del voto de confianza que aún le dábamos a esta ‘figura religiosa’. El 10 de noviembre de 1994, con Alicia en comunicación BEL, de inicio intuye bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales en las que aparece la presencia de quien suponemos es ‘Dios Padre’, quien, entre otros, hace los siguientes comentarios relevantes para este libro: “Hay semejanzas entre Egipto y México, como el ‘culto’ a la ‘muerte’, con festividades relacionadas con ese aspecto el dos de noviembre. Esta festividad podría mejor llamarse: el día de la vida eterna.” El 22 de noviembre de 1994, con Elisa en comunicación BEL, por sugerencia mía ‘pedimos’ a ‘Dios Padre’ que ‘permitiera’ que ‘Satanás’ –en México se le conoce como el ‘Chamuco’– se presentara ante él, a ‘disculparse’. Cuando el ‘Chamuco’ estuvo ante ‘Dios Padre’, le ‘pidió perdón’, quien se lo ‘concedió’ diciéndole: “Te equivocaste.” La bioimagen del BEG del ‘Chamuco’ quedó como niño, forma recurrente en las transfiguraciones que en aquellos comienzos las ‘figuras religiosas’ solían hacer. Le preguntamos al ‘Chamuco’ si quería decir algo a sus partidarios y, dirigiéndose a ellos, les recomendó: “No sigan el camino que yo seguí. No se dejen influir por el egoísmo como yo. Nunca se comparen con ‘Dios’, como yo lo hice. Después de todo este tiempo, me he sentido terriblemente solo. Finalmente entendí que nunca iba a poder con ‘Dios’. Todo fue un error. Pido ‘perdón’ a todos en los que he influido.”


En la bioexperiencia colectiva del 1 de junio de 1995 Corina intuye una bioescena en la que nos ve juntos, caminando, a ‘Dios Padre’ y a mí. ‘Dios Padre’ me persuadió: “Es necesario que vengas a caminar nuevamente al bosque, tenemos que ‘platicar’, como lo hacíamos antes, cuando escribimos [sic] la novela Yauh. En aquel entonces ‘percibiste’ muchas ideas.” ‘Dios Padre’ se refiere a que en esa época –de 1987 a 1989– presuntamente me hizo intuir las ideas de la novela: Yauh: La Salida Interior.9 El mensaje de ‘Dios Padre’ implica que todo lo que el humano haga, y que sea del agrado de las ‘figuras religiosas’, es ‘gracias’ a ellas; y todo lo que tenga resultados adversos para el humano o que sea del desagrado de las mismas ‘figuras’, siempre será responsabilidad exclusiva del humano.


El libro La ‘moderna palabra’ de ‘Dios Padre’ (1997) resume los acontecimientos de las comunicaciones BELs que llevamos a cabo, con la bioimagen del presunto BEG de ‘Dios Padre’, entre el 10 de noviembre de 1994 y el 22 de marzo de 1996.13 Con motivo de la facilidad con que a Raziel –un colaborador– se le daban las comunicaciones BELs y lo cómodo que ‘Dios Padre’ parecía encontrarse para biodialogar cuando era por intermediación de Raziel, ‘pedimos’ a ‘Dios Padre’ que por medio de la comunicación BEL de Raziel contestara las preguntas relacionadas con las múltiples dudas que sobre el universo BEL hemos tenido, así como sobre la relación de éste con el universo BML y de éste con aquél. También le dijimos que estas preguntas surgían del sincero deseo de conocer la verdad. ‘Dios Padre’ biosonrió –la bioimagen de su BEG sonrió– y su concordancia la puntualizó así: “Alejandro, en honor a la verdad es que las contesto, porque al igual que es un deseo del universo bioenergemal que la verdad sea conocida, es una necesidad que impera entre los ‘seres’ humanos de la ‘Creación’, para así poder acercarse al universo BEL sin temor y recibir la ‘luminosidad’ que les ofrece.” En otra biocomunicación de Raziel, del 29 de mayo de 1995, intuyó una bioescena en la que se encontraba la bioimagen del bioenergema del susodicho ‘Dios Padre’ y junto a él estábamos las bioimágenes de los BEGs de Raziel y el mío. A la pregunta acerca de los pasos que un BEG sigue después de desprenderse del cuerpo biocolapsado para incorporarse primero al universo BEL y presuntamente después retornar –supuesta ‘reencarnación’– al universo BML, dio una ‘homilía’ extensa y de dudoso contenido. Esta pregunta se la hice varias veces, al principio inexplicablemente –aunque de 1997 en adelante, explicablemente, pues ‘sólo’ se trata de BEGs humanos improvisando falsedades– hubo contradicciones e inconsistencias, por lo que terminé por ‘darle’ congruencia y, al leérsela, ‘Dios Padre’ estuvo “de acuerdo” [sic]. Hasta de pronto surgió en su lenguaje el término ‘energía’ el cual nunca antes había utilizado con el sentido que nosotros le damos. Así seguimos biodialogando con el BEG de quien supusimos era ‘Dios Padre’. Me interesó saber, por ejemplo, qué función cumplían en el universo BEL los BEGs ‘oscuros’ y comentó que sí cumplían una ‘función’ pero no por influencia del universo BEL, sino que de esa manera el humano mismo cierra “el círculo de su conocimiento” [sic], aventuró. En consecuencia, “la ‘función’ que cumplen es hacerles comprender el ‘bien’ y el ‘mal’,” aseveró. Que los problemas y complicaciones de todo tipo a los que los humanos se enfrentan en su existencia BML pueden ser resultado de “sus temores infundados al universo BEL, a donde finalmente terminarán por acercarse. No hay nada a qué temer,” concluyó. En cuanto a los componentes que conforman o estructuran el universo BEL comentó: “Yo lo explicaría de la siguiente manera: todo lo que es ‘materia’ en el universo conforma el cuerpo del universo BEL [sic], y todo lo que es ‘luz’ es el BEG, la ‘esencia’ del universo BEL. Se podría explicar que el ‘cuerpo’ del universo BEL es todo lo existente en la ‘Creación’ y la ‘energía’ es la que les da la ‘vida’ para darle movimiento a las diversas partes del cuerpo.” ‘Dios Padre’ no diferenció entre el universo BML y el universo BEL. Que ‘Dios Padre’ hablara de una inespecífica ‘energía’ fue inusitado y audaz, en especial porque el libro de la Conciencia7 que en fecha reciente había dado a conocer aborda la cuestión, que ya había yo planteado en el libro de las ‘sectas’,1 de la vida entendida como energía BEL, energía viva o bioenergía.7 Además, las ‘figuras religiosas’ nunca antes habían abordado el punto del BEG o del universo BEL en función de ‘energía’, su explicación favorita y ancestralmente reiterada fue y, hasta ese momento, seguía siendo la de la imprecisa ‘luz’, la ‘luminosidad’ y, en contraste, la de la ‘oscuridad’. Esto es, me surgió la pregunta acerca de si era posible que los BEGs con los que nos biocomunicábamos pudieran intuir de nuestro propio BEG la bioinformación que teníamos, que utilizábamos y que postulábamos. Por supuesto, así se confirmaría con creces en los proyectos de investigación BEL que llevaríamos a cabo después, en especial en los más recientes [véanse capítulos 40–48].8, 9 En la comunicación BEL del 23 de abril de 2010 Jesús espontáneamente reconoció su ignorancia acerca de la energía BEL y cómo han aprendido de ella por la investigación BEL [véase Capítulo 1].8


Cuando a ‘Dios Padre’ le pregunté acerca de qué papel BEL cumple, si es que lo tiene, el ‘sufrimiento’ físico –y emocional–, nos contestó que a la ‘energía de la luz’ nada puede obstaculizarla y que precisamente por falta de obstáculos el dolor físico lo crea el humano mismo, persiguiendo con ello “detener el desarrollo del bioenergema” [sic]. Lo consideró negativo “porque maneja al cuerpo y corrompe su desarrollo.” Y reiteró afirmando que: “Los humanos han recibido el dolor físico muy bien porque ese dolor ‘les’ causa el nacer, el ‘morir’ o el desprenderse de algo. Distrae y confunde al BEG, y obedece a influencias obviamente de carácter ‘sombrío’.”


Cabe aclarar que con los años de bioinvestigación todos los BEGs del universo BEL nos han hecho saber que el biocolapso del cuerpo es apacible y reconfortante, de ninguna manera ‘doloroso’, ni mucho menos atemorizante o incómodo. Los BEGs suelen ‘decir’ que es como un sueño placentero.


Para este momento, el BEG del presunto ‘Dios Padre’ ya hablaba de “energía de la luz” y pronto avanzó hacia la “energía del ‘espíritu’.” De nuevo me pregunté: ¿Estaría intuyendo de nuestro BEG para dar sus respuestas? De ser así, carece de respuestas propias... Al indagar qué hacía cuando buscaba que su ‘voluntad’ se cumpliera, nos contestó que lo conseguía a través de la “energía del ‘espíritu’,” influyendo directamente para que lo que está obstruyendo a la “energía de la luz se aparte, se corrija.” El BEG del supuesto ‘Dios Padre’ intentaba utilizar un lenguaje más actualizado mezclado con los recursos ideológicos que le ofrecían los milenarios prejuicios. Asimismo, el ‘amor’ ya había dejado de ser la ‘fuente’ y ‘explicación’ de todo y las ‘figuras religiosas’ empezaron a utilizar, o al menos lo intentaban, la terminología BEL que íbamos elaborando e introduciendo durante las comunicaciones BELs. ¿Qué le espera –le planteé a ‘Dios Padre’– al humano en el futuro cercano o lejano? Y su respuesta fue contundente y con un primer ‘vaticinio’ –o ‘profecía’ –fallido. De su extensa ‘admonición’ sobresale la consabida ‘batalla’ entre los BEGs ‘sombríos’ y ‘luminosos’, pero: “Es tiempo de que muchos BEGs pongan por fin ‘los pies sobre la tierra’ [sic]. Será el próximo año, nadie ganó la ‘guerra’ porque nunca existió. El año próximo [1996] será el inicio de la ‘liberación de la humanidad terrenal’,” auguró. Respuesta que sonaba –y más ahora en 2014–2015– poco veraz, una ligereza carente de seriedad y que, como era de anticiparse, los hechos la contradijeron. ‘Dios Padre’ nos ‘aleccionó’ que muchas veces las ‘sombras’ trataron de provocar enojo y confusión para que yo desistiera de seguir adelante. Incluso las ‘sombras’ trataron de propiciar que muchos de los participantes en las bioexperiencias colectivas presentaran bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales disparatadas. Las ‘sombras’ alterarían las ‘revelaciones’ y se manifestarían en sueños [sic]. Intervino el universo BEL y “se tuvo que adelantar –‘Dios Padre’ aseveró– la confrontación con las ‘sombras’. No esperaban esa confrontación, fue lo que los desarmó y fue cuando dijeron que esto sí iba en serio” [sic]. Este último caractema10 así como el de ‘los pies sobre la tierra’, sólo pudieron surgir de un BEG humano. Entonces me pregunté, ¿qué antes o alguna vez no fue en serio? En el comentario anterior, ‘Dios Padre’ equipara la confrontación y cuestionamiento que hice, principalmente a Jesús, con haber confrontado a las ‘sombras’. No puede ser casual, por lo que está afirmando que entre María, José y Jesús y las ‘sombras’, no hay diferencia alguna, es decir, son lo mismo [Capítulo 48].


Con relación al biometabolismo de las bioimágenes o ‘réplicas’ que de nosotros mismos o de los demás hacemos neurobiointerfasemalmente, ‘Dios Padre’ nos hizo saber que es “la misma energía ‘esencial’ que se desarrolla ‘inconscientemente’ [sic].” Que en esas bioimágenes podemos ubicarnos en el pasado o en el futuro, y esa ‘energía’ lo que hace es “recorrer su existencia misma.” Utilizó la analogía de un espejo mirando al sol, “sólo intensifica su ‘luminosidad’, pero no ocasiona alteración de ningún tipo. Esa ‘energía’ se suma al BEG y se intensifica” [sic]. Pareció referirse al universo BIFL. Más adelante, ‘Dios Padre’ insistió en que “la interacción entre esos BEGs se dio en el momento de la ‘replicación’ [sic], sólo a través de los recuerdos pero no hay interacción directa con el BEG original [sic]. Sólo en caso necesario, para orientar o ‘guiar’, se crea una interacción en el ‘plano’ de la ‘energía esencial’ [sic]. Por eso la mayoría de las ‘revelaciones’ son a través de los sueños [sic]. No podría darse esa interacción como ‘materia’, tiene que ser intangible, etérea, de otra manera crearía confusión” [sic]. Son auténticos embrollos que pretenden ser contestaciones. Al final de esta comunicación BEL, ‘Dios Padre’ empezó a dar muestras de cierta incomodidad, pues me hizo el siguiente disuasivo exhorto: “Alejandro, todo está controlado por el universo BEL, no te preocupes tanto por esos asuntos, yo estoy muy al cuidado de que nada inconveniente suceda. Si he frenado a las ‘sombras’ es porque basta de injusticias, igualmente haré con cualquier humano que pretenda alterar el equilibrio que está por venir.” Al decir “cualquier humano,” ¿también estaría amenazándome?, me pregunté. No quiere más preguntas engorrosas, parece buscar zafarse.


En la comunicación BEL con Raziel del 19 de enero de 1996 fue obligado preguntarle a ‘Dios Padre’ acerca de su origen, si él se había ‘creado’ a sí mismo, si era parte de la ‘Creación’, si se ‘recreaba’ a sí mismo y, en última instancia, si él era la ‘Creación’ misma. Su respuesta fue audaz y convencional, insistió en que: “Me ‘creo’ a mí mismo, surjo como ‘Creación’ y soy parte de la ‘Creación’; y, en efecto, me ‘recreo’ a mí mismo. Me defino como ‘autocreador’, era necesario ‘crearme’ primero para ‘evolucionar’ junto con el universo y formar parte de él” [sic]. Lo interrogué acerca de cómo se ‘creó’ a sí mismo, si de su propia ‘Creación’, tal y como presuntamente lo conocemos y percibimos ahora, también acerca de cuál es su ‘esencia primigenia’ o de origen, y el estado o condición en que se encontraba. ‘Dios Padre’ afirmó: “Es como se los mostré, yo era sólo ‘luz’ y ‘energía’, ese era mi ‘estado primario’. Sólo la ‘luz’ y la ‘energía’ que fluían en el ‘amplio vacío’. Y, al ‘conjugarme’, se da la ‘Creación’ y la ‘vida’, y la ‘Creación’ de mí mismo como ‘Dios’” [sic]. Esto es, si entiendo bien, –le comenté, como él esperaba–, estás diciendo que la ‘Creación’ te avala como ‘Creador’ y en ella emerges al estatus de ‘Dios Padre’ de esa ‘Creación’ a la que dices haber dado origen y mediante la cual manifiestas tu propia existencia y la magnitud de tus ‘virtudes’, ¿es así? Estas líneas fueron del agrado del trillado BEG de ‘Dios Padre’ y presto ‘sentenció’: “Es una hermosa descripción y efectivamente así es. Conforme ‘su’ BEG avance así van a concebir la ‘Creación’ y ‘mi omnipresencia’, así es como cada ‘ser’ viviente ‘me’ concebirá. Esa es la explicación que [los ‘humanos’] nunca han querido aceptar, es la que ‘les quita el sueño’ y es tan sencilla” [sic]. Estas contestaciones de ‘Dios Padre’ a las preguntas que le hice sobre su ‘origen’ me dejaron obviamente inconforme y, por lo mismo, dudando de si realmente ‘hablábamos’ con ‘Dios Padre’. O, más bien, biodialogábamos con algún BEG terrestre que se ha adjudicado y se adjudica esos ‘atributos’. El caractema10 ‘les quita el sueño’ así lo sugiere y que a este BEG humano le desagrada lo que su existencia BML fue [2016]… En la comunicación BEL con Raziel del 26 de enero de 1996 invité al BEG de ‘Dios Padre’ a que en caso de que Raziel no trasmitiera fielmente lo que nos estaba haciendo intuir, que lo corrigiera y aseguró que lo haría, pero ‘Dios Padre’ nunca hizo aclaración alguna. Durante esta misma comunicación BEL le planteé si la ‘confesión’ de las ‘sombras’ fue válida o si ahí también hubo “interferencia,” como había afirmado para tangar sus inconsistencias. ‘Dios Padre’ zanjó el problema así: “Esos son los únicos ‘rollos’ [sic] que son verdaderos de parte de ellas. La ‘confesión’ es válida, estuve muy al pendiente de eso.”


En la comunicación BEL con Raziel, del 27 de enero de 1996, inquirí a la bioimagen del manido BEG de ‘Dios Padre’ si existían o existen ‘seres’, si no iguales, sí comparables con ‘Dios’. Aquí sí urgido y de manera enfática ‘sentenció’ que: “No, no existen, no hay ‘seres’ comparables con el ‘Creador’.” Replicamos preguntándole si esa ha sido una tentación humana. Rápido e inflexible, ‘aclaró’: “Esa ha sido la tentación y ese sería el error del universo BEL, conceder esa similitud, no puede ser posible.” Si ‘Dios’ es sólo una idea creada y sostenida por el humano, entonces, no puede haber ‘seres’ con esa naturaleza. Quienes de sí mismos han dado origen a la muy egocéntrica y humana idea de ‘Dios’, por supuesto, todos son tan humanos como cualquier otro lo es; independientemente del grado de ‘bondad’ o ‘maldad’ que caracterice a los así ‘endiosados’, hombres o mujeres [véase Capítulo 30]. También en esa misma comunicación BEL, al BEG de ‘Dios Padre’ le pregunté a qué se refiere lo que llaman ‘fantasmas’ y su explicación fue: “Esos BEGs no se ‘materializan’ por completo, es una bioimagen translúcida suficiente para ser vistos, pero como están en otra ‘dimensión’ no pueden ‘materializarse’ completamente… Las ‘sombras’ nunca se han manifestado ‘materialmente’, son manejos de ellas mismas en la NMEGO de los humanos que se han prestado o permitido que a través de ellos sean supuestamente vistos.”*


Como se aprecia, los comentarios son reiterativos e incoherentes en algunos aspectos: por un lado ‘Dios Padre’ habla de una “pequeña medida de materialización” y, por otro, de que las “‘sombras’ nunca se han manifestado materialmente.” Asimismo, habla de que las ‘sombras’ no están en el universo BEL que, como ahora sabemos, es un bioambiente en el que no existe tiempo ni espacio BMLs, pero aquéllas presuntamente estarían en una “dimensión de las ‘sombras’..., un lugar sin tiempo y sin espacio,” que no puede ser otro que el universo BEL, al que también ha calificado repetidamente de “dimensión de la ‘luz’.” Es decir, las ‘sombras’ se encuentran en el universo BEL al igual que todos los otros BEGs terrestres, por supuesto incluyendo el del impreciso ‘Dios Padre’. También podemos preguntarnos si entre los BEGs predominantes en el universo BEL pudieran presentarse ciertas pugnas por sobresalir, llamar la atención de la humanidad en la Tierra y así mantener vigente su interacción BEL o biointeracción con el universo BML o espacio biomaterial; y no menguar su presunta importancia y muy alardeado grado de influencia.1, 8 También tuvo que surgir la pregunta acerca de cómo ocurren los llamados ‘milagros’. Y, de nuevo, aprovechó para hacer proselitismo cuando aseguró que como en la “‘celebración’ de la comunicación BEL… Cualquiera que pida con el corazón será escuchado y se le favorecerá, el término ‘milagro’ es terrenal. Lo que se dan son respuestas del universo BEL, siempre han existido para todo aquel que hable con el corazón. En todo caso, ‘milagros’ ocurren todos los días en todas partes. La vida, el ‘amor’, la ‘luz’, la ‘Creación’ toda, son hechos asombrosos.” Con los ejemplos presentados es suficiente para ilustrar el tipo de preguntas que le hice y las respuestas que recibíamos de parte del BEG que presumía el papel de ‘Dios Padre’. A continuación resumiré algunas de las afirmaciones que hizo sobre los aspectos que me parecen de especial interés para el presente breviario. Supongo cuál puede ser –le comenté– la importancia de ‘tu ética’ en toda la ‘Creación’, pero me gustaría saber cuáles son los principios y premisas fundamentales de la ética de ‘Dios Padre’. Contestó que en el respeto al libre albedrío [sic] y a la vida, a la existencia, se concreta la ‘ética’ de la ‘Creación’. ‘Ética’ entre comillas porque es lo que menos poseen estos bioenergemas-parásitos. Abordamos la cuestión de cuál era el lenguaje universal mediante el cual los BEGs se biocomunican unos con otros y, haciendo uso de expresiones que con frecuencia utilizamos en la investigación BEL, por lo que al aplicarlas resultan inadecuadas, comentó que: “Es de ‘energía a energía’, de ‘pensamiento a pensamiento’.”3–8, 20


El 2 de febrero de 1996, con Raziel en comunicación BEL, a ‘Dios Padre’ le planteamos si las llamadas ‘sombras’, o BEGs que presuntamente pertenecen a la ‘oscuridad’, fueron creadas por el humano de manera totalmente artificial. Lo cual afirmó diciendo que “las ‘sombras’ son de origen totalmente terrenal y artificial.” De igual forma se infiere, entonces, que los ‘dioses’ pudieron haber sido una ‘creación’ totalmente artificial y terrenal. Asimismo, cabe pensar que ‘Dios’ se creó a sí mismo si pensamos que ‘Dios’ es sólo una idea creada por el humano ‘endiosado’, ‘dios’ de sí mismo y por sí mismo. Presunto ‘creador’ de sí mismo también y, en consecuencia, de la vida [Capítulo 36]. El mito del ‘edén’ sería, entonces, el soñado mundo de los ‘dioses’. Los ‘ángeles’ se ubicarían como los habitantes naturales y originales de ese mundo de fantasía, y los ‘santos’ terminarían siendo los humanos que, por la vía cruel de ser seducidos, reducidos y obligados a someterse a toda clase de penurias y martirios (en la actualidad –2014– ya no tanto), ‘fantasean y sueñan’ con dejar el universo BML para integrarse al anhelado ‘edén’.


El biodiálogo que sostuvimos con el hipotético BEG de ‘Dios Padre’, o con quien haya tomado esa postura, refleja no otra cosa más que las respuestas del bioego de un BEG humano, cuya NMEGO estuvo muy parasitada por esta clase de ideas ilusas, anodinas. Pero no cualquier NMEGO humana, sino una inconforme y enferma de soberbia y necesidad de dominio sobre el humano y la naturaleza, sin importarle los medios, los fines o lo desfavorable de las consecuencias que estas ‘creencias’ tengan sobre el humano mismo y su transformación cultural. Parasitaciones con las que su BEG llegó al universo BEL. Es decir, esto sugiere que no hablamos con el BEG de ‘Dios Padre’ porque ‘Dios Padre’ no existe como lo suponemos o supusimos; que el título de ‘Dios Padre’ no es más que el recurso necesario para sostener la idea que el humano se ha formado de su origen ‘divino’; que sí ‘hablamos’ –nos biocomunicamos– con el BEG de un infundado ‘Dios Padre’, pero el ‘Dios Padre’ con el que ‘hablamos’ (y con el que otros humanos presuntamente han ‘hablado’) no es más que el BEG de un humano –o varios– que a lo largo de la historia ha asumido esa osada, déspota e ignorante posición de ‘endiosado’. Quien, el colmo, supuestamente ha dado y da origen a la vida [Capítulo 36]. Es decir, me pregunté, ¿será todo esto, simple y llanamente, sólo un cuento? Mientras tanto, como muestra de debilidad, las mismas ‘figuras religiosas’ iban paulatinamente aceptando la aplicabilidad de la terminología BEL. Como lo comentaremos en el Capítulo 7, para el 2 de enero de 1997, la biointeracción con el BEG del presunto ‘Dios Padre’, como era de esperarse, cambiaría radicalmente.


Adelanto recomendable. Suponemos que todas las bioescenas y bioimágenes son elaboradas, en el caso más sencillo, por la NMEGO de toda persona, con el auxilio indispensable de su biointerfasema [BIF] y de su BEG que la acompañan en el universo BML. (En situaciones más complejas y frecuentes, participan otras NMEGOs, biointerfasemas y BEGs del universo BML, y, por supuesto, otros BEGs del universo BEL.) Sea que la persona esté en vigilia cuando piensa o intuye, visualizando durante la comunicación BEL o dormida cuando sueña.* Todas esas bioescenas y bioimágenes serían efímeras, se desintegrarían cuando ya no sean requeridas por la NMEGO y/o el BEG. En ocasiones, sin embargo, dejan huella en la biomemoria. Es un mecanismo neurobioenergemal o proceso biometabólico sano, frecuente y normal que ilustra lo que la NMEGO y el BEG de la persona deseen plasmar. Por ejemplo en poetas, artistas plásticos, músicos y científicos este neurobiomecanismo ha sido muy benéfico. Sin embargo, bioenergemas-parásitos del universo BEL como las ‘figuras religiosas’ –de todas las ‘religiones’– han controlado –sin ellas explicarse cómo lo consiguen ni la facilidad con que lo hacen– durante milenios ese neurobiomecanismo parasitándolo desde el universo BEL, consiguiendo que bajo su influencia la NMEGO y el BEG de los humanos que les interesan elaboren bioescenas y bioimágenes engañosas por ficticias, tendenciosas y riesgosas porque por lo común –aunque por fortuna no siempre, cuando el BEG personal no lo permite– son contrarias a los valores de la persona que han parasitado. La parasitación más frecuente y conocida es la de los sueños pues, tan sólo de recordarlos, a la persona le asustan e impresionan y la hacen sentir ‘culpable’, ‘desesperada’, ‘gozosa’ o ‘elegida’, según esas ‘figuras’ prefieran o necesiten hacerla sentir o actuar [Capítulo 45]. En especial son fáciles de influir quienes sean ‘devotos’ de las mismas y, por ello, con su BEG parasitado, débil e ignorado por quienes debieran prestar atención a las intuiciones que –su BEG– les quiere hacer captar. Es significativo que a las ‘figuras religiosas’ exclusivamente les interesen las personas con mucha ‘fama’, mucho ‘poder’ y/o con mucho dinero, que son minoría, y de ésta en especial quienes sean vulnerables ante ‘aquéllas’ [Capítulo 6]. Y son vulnerables en la medida en que sean influenciables, sin que a las ‘figuras religiosas’ realmente les preocupe lo que les suceda a quienes se dejen envolver. Del resto de la población –que es mayoría– no suelen ocuparse y les incomoda que los estén ‘invocando’ porque los distrae de lo que sí les ‘gusta’. Más adelante las mismas ‘figuras religiosas’ admitirán qué es lo que más les ‘cautiva’ y a qué le dedican y le han dedicado sus mayores esfuerzos BELs parasitarios (que les rindan ‘culto’ sólo es la parte menos relevante). De la mayoría utilizan también y con descuido convenenciero, en caso necesario, a algunos líderes comunitarios de NMEGO y BEG parasitados con fines de proselitismo y para que les rindan ‘tributo’ atrayendo al resto de pobladores. El ‘poder’ de todo orden, les ‘encanta’ [Capítulo 15].1–8, 20


 





*Recuérdese que todos los entrecomillados, y la actualización bioenergemal de la terminología, en las respuestas de las ‘figuras religiosas’, fueron añadidos y hecha por mí, de común acuerdo con ellas.


*Al afirmar que las bioescenas y bioimágenes de cualquier tipo las forman la NMEGO, el BIF y el BEG en el UBIFL suena raro pues cómo es posible que se requiera de un mini segmento del espacio biointerfasemal (i.e., del universo biointerfasemal) para formar esas bioescenas y bioimágenes. Sin embargo, si convenimos en que un fotón, un electrón o un átomo, por ejemplo de sodio, ubicados en el cerebro, ocupan una minúscula porción de espacio biomaterial –o bioespacio– (i.e., del UBML) y los BEGs se encuentran ocupando su propio espacio biomaterial si aún están unidos a la biomateria o su propio bioespacio en el UBEL si ya son independientes, entonces, no tendría que extrañarnos que esas bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales o neurobioenergemales sean elaboradas, suponemos, precisamente en el bioespacio específico que funciona como enlace o puente entre el UBML y el UBEL, que es el bioespacio o bioescenario –quizá cuántico– que el UBIFL provee en el cerebro. (En este párrafo el prefijo bio- en bioespacio tiene la connotación de BML, BIFL o BEL según el universo al que se refiera, respectivamente).
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El triverso: biomateria, biointerfasemina y energía BEL


Del adulador, sexista y embaucador contenido del libro de las ‘sectas’ resumiremos algunas de las conclusiones y sus actualizaciones hipotéticas.1 1) Todo lo descrito en ese libro fue inventado, pero no por nosotros, sino por las ‘figuras religiosas’ con las que nos biocomunicamos, quienes, por medios que nos tomó veinticinco años explicarnos con cierta claridad, obviamente pueden influir en la NMEGO y en el BEG de las personas propiciando en éstas la elaboración de bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales según su conveniencia e interés.3–8, 20 2) La comunicación BEL consiste en un intercambio de intuiciones expresadas con el auxilio del lenguaje, pero también se acompaña de la ilustración gráfica de las intuiciones por medio de bioescenas y bioimágenes biointerfasemales, que la persona en comunicación BEL explica en palabras. Se trata de una forma de écfrasis bioenergemal, como ocurre al explicar y tratar de entender un sueño o un cuadro. Bioimagen-bioescena que responde en función de las intuiciones-instrucciones provenientes del BEG al que representa. Es una bioimagen-bioescena espejo de las intuiciones y acciones del BEG que las origina. De ahí que hayamos propuesto que esas bioimágenes y bioescenas también están formadas, al menos, de energía BEL [2015]. 3) En las numerosas comunicaciones BELs que hemos realizado, han colaborado personas que dicen escuchar la biovoz del BEG invitado. Aún más, algunas de estas personas han detectado el acento extranjero con que se expresan o algunos inesperados modismos o peculiaridades (como tos BEL), siempre de acuerdo a lo que se esperaría de la nacionalidad del BEG invitado o a la causa por la que su cuerpo biocolapsó.3 Todo parece indicar que el BEG invitado –que ya se encuentra en el universo BEL– se beneficia de las propiedades y recursos intelectuales y lingüísticos del BEG y de la NMEGO –cerebro y sus funciones, y del aparato de fonación– de las personas en comunicación BEL, de tal manera que así se puede establecer la biocomunicación sin ninguna dificultad [2015].1, 3 4) Es decir, la capacidad de los BEGs de cualquier universo para recibir o trasmitir bioinformación por medio de intuiciones es excepcional e ilimitada, pues esa es su forma de interactuar bioenergemalmente.1 Dicho de otra manera, en el universo BEL es probable que todos los BEGs se biocomuniquen entre ellos de la misma forma, con un mismo lenguaje bioenergemal o biolenguaje, que sería el de las intuiciones de bioenerciencia a bioenerciencia. Probabilidad que no puede descartarse ocurra en la comunicación BEL de BEG a BEG, intencional o subliminal, dentro de nuestro entorno BML [intuilés; Apéndice 2]. 5) A los BEGs del universo BEL que invitamos, después de comentarles que estamos llevando a cabo una bioinvestigación sobre el conocimiento que aportan las intuiciones o bioenerciencia, que los invitamos porque nos agradaría hacerles algunas preguntas, y que sus opiniones eran –y son– de interés para nosotros, procedíamos –y procedemos– a iniciar las preguntas. Reitero que todos los BEGs a los que hemos invitado han aceptado con agrado y que todos los que entrevistamos estuvieron de acuerdo en que, en caso necesario, podíamos publicar sus nombres y sus ‘palabras’. Cuando hemos omitido o aún omitimos esos nombres fue y es porque así lo consideramos recomendable, sea por razones de discreción, ‘religiosas’, políticas, sociales o de cualquier otra índole, como que el BEG aún se encuentre en el universo BML. 6) Ahora –en 2014– podemos afirmar que los BEGs invitados intuyen de nuestro BEG y de nuestra NMEGO la bioescena que nosotros mismos elaboramos del lugar en el que estamos llevando a cabo la comunicación BEL. Todavía más, en varias ocasiones sucedió que a los BEGs de las personas invitadas les preguntábamos si nos ‘veían’, e invariablemente contestaron que sí, mencionando el número de personas que nos encontrábamos en la estancia y algunas características del lugar, como el mobiliario y otros detalles del mismo. Bioescena de nuestro entorno que seguramente bio-observaban y bio-observan a través de nuestros ojos y, de ser necesario, el resto de nuestros sentidos también participa. De ahí que pudieran y puedan dar esos detalles. En ocasiones ha sucedido, por ejemplo, que siguen con detalle lo que estamos escribiendo en la computadora. Pero el BEG que se encuentra en el universo BEL está conformado –suponemos– básicamente [véase más adelante] de energía BEL organizada sin biomateria, por lo que, como ya mencionamos, carece de órganos de los sentidos, pero sí puede intuir todas estas sensaciones. Es como prestarles, a los BEGs del universo BEL, nuestro cerebro y sus funciones perceptivas y el aparato de fonación, por eso, para su beneplácito, pueden ‘ver’, ‘oír’, ‘reconocer’, ‘leer’ lo que leemos o escribimos (e.g., en la PC), ‘pensar’, ‘razonar’ –y hasta ‘hablar’–, mediante intuiciones y personas ubicadas en los diferentes lugares en que nos encontremos. 7) Nuestro cerebro es una ventana –en vigilia– por la que los BEGs del universo BEL pueden asomarse a nuestro entorno en el universo BML. Mientras dormimos también pueden valerse de nuestro cerebro influyendo en las bioescenas y bioimágenes de nuestros sueños. De estos recursos se han aprovechado las ‘figuras religiosas’ para influir sobre cualquier persona que les interese y que sea influenciable porque su BEG, débil e ignorado, lo permita. El problema es que a ellas únicamente les interesa la gente con mucho ‘poder’ y/o con mucho dinero. Problema porque su intención e influencia siempre –enfatizo, siempre– son catastróficas, pues cuando intervienen lo más probable es que sea para molestar, pues esto es lo que más les complace [véanse del Capítulo 7 en adelante]. ¿Por qué? 1.- Porque la gente común y/o humilde les tiene por completo sin cuidado. Difícil de creer y más difícil de aceptar, pero así es. 2.- Aún más, desde el punto de vista numérico las ‘figuras religiosas’, en el supuesto caso que les interesara ‘beneficiar’, tendrían que ‘ayudar’ caso por caso, uno por uno, lo cual resultaría imposible sólo por los millones de personas que a diario las ‘invocan clamando por su auxilio’, y con los más variados motivos: sencillos, moderados o complejos. Es totalmente impráctico e irrealizable para el BEG de cada una de ‘aquéllas’, y un engaño y pérdida de tiempo para quienes ‘soliciten’ esa ayuda. 8) ¿Y con qué recursos contamos quienes todavía nos encontramos en el universo BML? 1.- El principal recurso y con el que siempre contamos es nuestro propio BEG, pues (1.1) la energía bioenergemal que lo forma nos proporciona la vida, gracias a él estamos vivos; (1.2) permanece vigilante de nuestra seguridad de manera constante; (1.3) nos alerta mediante intuiciones –y sueños– que nuestra NMEGO (cerebro) capta pero que, en general, (1.3.1) las ignoramos, (1.3.2) o les prestamos poca atención, (1.3.3) o no las ‘creemos’ factibles, (1.3.4) por lo que nuestro BEG termina arrinconado por la indiferencia y el olvido; (1.3.5) y si por casualidad tenemos el acierto de escuchar y atender esas intuiciones, (1.3.6) resolveremos un problema, (1.3.7) aclararemos una duda, (1.3.8) protegeremos nuestra existencia o (1.3.9) auxiliaremos a lo que nos circunda. (1.4) E, incluso, el –nuestro– BEG biointeractúa y bioenercientea intercambiando intuiciones con otros BEGs de manera constante [2015]. Sin embargo, el humano lo ha ignorado por eones y sin remedio, y eso ha propiciado que las ‘figuras religiosas’ de todas las ‘religiones’ habidas y por haber aprovechen –aunque no sepan explicarse cómo lo consiguen o con solo esgrimir una ‘creencia’– en su beneficio esa indolencia existencial del humano y esa ignorancia BEL respecto de lo que su BEG es y las excepcionales y siempre benéficas funciones que tiene [Capítulo 45]. 2.- Otro recurso que siempre ha estado ahí sin reconocerlo ni mucho menos entenderlo, pero que, por un lado, la ‘culpa’ y el miedo –fomentados con empeño y saña por las ‘figuras religiosas’– lo ha bloqueado por completo y, por otro, la soberbia de la NMEGO humana torpe y neciamente lo ha ignorado durante milenios: la comunicación BEL o biocomunicación. Hasta que con la investigación BEL hemos empezado a aplicarla con regularidad y ahora, pero no al principio, con más libertad. 2.1 Sea comunicación BEL individual entre la NMEGO y BEG personales. 2.2 Colectiva, cuando la comunicación BEL la realizamos incluyendo a otros BEGs del universo BML y/o del universo BEL. Y, 2.3 mixta, combinando las dos anteriores. 9) Cuando de las ‘invocaciones’ de una persona surjan efectos favorables, por tanto, serían gracias al BEG personal que intercede a favor de la propia persona –y que no necesita de ‘ruegos’ ni ‘rezos’, ya que su función es ayudar y proteger lo que nos brinda: estar vivos y estar bien–, consiguiendo los beneficios al lograr apaciguar, orientar o encausar a su –nuestra– NMEGO alterada o confundida; nunca porque las ‘figuras religiosas’ hayan intervenido para ‘ayudar’. En todo caso, más puede beneficiar el BEG –en el universo BEL– de un familiar o de un/a amigo/a a quien estimemos [2015].


10) Ya mencionamos que los humanos no nos podemos asomar al universo BEL porque en éste no hay biomateria. Entonces todos estos eventos de doble vía, del universo BEL al universo BML y de éste hacia aquél, suponemos se llevan a cabo en el –y por medio del– muy importante universo BIFL, con el cerebro como puente neurobiointerfasemal. En breve: UBML ó UBIFL ó UBEL. 11) La bioinformación que con detalle las ‘figuras religiosas’ nos han proporcionado durante las comunicaciones BELs que con ellas hemos tenido, es semejante a la bioinformación que a otras personas vienen trasmitiendo, pero por medio de intuiciones parásitas y sin que las personas lo sepan, desde hace más de dos milenios y principalmente a través de los medios mencionados. Las intuiciones provendrían del BEG de alguna de las ‘figuras religiosas’ al BEG, primero, y a la NMEGO, después, de la persona que ellas hayan ‘elegido’. De igual forma han actuado –y siguen actuando– los BEGs del universo BEL de todas las ‘religiones’ y ‘creencias doctrinales’ desde los tiempos más remotos. Por eso lo que hacen con esas personas es una parasitación. De ahí que, con o sin nosotros, a las ‘figuras religiosas’ les da lo mismo, otros harán lo que nos negamos a hacer o harían mejor lo poco que nosotros hiciéramos. 12) A este fenómeno lo hemos llamado parasitación neurobioenergemal o neuromentegonal (i.e., parasitación de la neuromentego y del bioenergema).1–8, 20 Las parasitaciones consisten en inducir precisamente las bioescenas y bioimágenes necesarias para fomentar temores o terrores, ‘culpas’, prejuicios, ‘supersticiones’, falsas ‘creencias’, reproches, resentimientos intensos, amenazas, ‘sufrir martirios y penurias’ para ‘merecer’, ‘sometimiento’ del humano a las ‘figuras religiosas’, ensalzamiento y ‘veneración’ a las mismas como presuntas ‘deidades’, actitudes sexistas contra la mujer, visión tendenciosa de lo ‘malo’ y de lo ‘bueno’, y, como se verá en capítulos siguientes, muchos e inimaginables engaños y preconcepciones más. 13) Esta posibilidad de biointeracción unilateral surge de la capacidad del cerebro y del BEG humanos y, seguramente, de otras bioespecies también, de presentar la función de puente neurobioenergemal entre el universo BML y el universo BEL, favoreciendo que ambos universos biointeractúen en el universo BIFL.1–8, 20 14) Así como en las condiciones apropiadas –vigilia (relajamiento), a veces los sueños, ingesta de ‘alucinógenos’– se pueden inducir bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales en las personas que se encuentren en ese estado, no hay por qué suponer que las ‘figuras religiosas’ –sean o no quienes dijeron y dicen ser– no puedan influir, como cualquier otro bioenergema del universo BEL podría hacerlo, en la NMEGO humana. Así como en la bioenerciencia, pensamientos, emociones, sentimientos y acciones del humano. Pero la pregunta no sólo es con qué objeto las que se asumen como ‘figuras religiosas’ lo hacen, sino también cómo es que ese ambiente bioenergemal, bioambiente o universo BEL en donde se encuentran les permite influir de esa manera en los humanos en quienes ellas buscan influir, así la persona lo quiera o no, para su aparente ‘beneficio’ o para su manifiesto perjuicio. La respuesta es que pueden hacerlo porque la biointeracción natural entre los BEGs de cualquier tipo y bioespecie, del universo BEL al universo BML, es por medio de intuiciones, sin que, itero, los BEGs del universo BML a los que las ‘figuras religiosas’ involucren se den cuenta de lo que les están haciendo intuir para parasitarlos [Capítulo 45]. 15) Algunas personas allegadas –como familiares por ejemplo, si así lo desean– podrán ahora influir desde el universo BEL en los sueños de quienes aún se encuentran en el universo BML, lo cual algunos BEGs ya se lo habrán permitido –y/o se lo permitirán– a raíz de la investigación BEL que hemos estado llevando a cabo. Es decir, las sedicentes ‘figuras religiosas’ paulatinamente pudieran ser desplazadas [Int-27–11–2014]. 16) Según lo descrito por Lucela –pseudónimo colectivo de los que en ese tiempo eran colaboradores/as– la supuesta preferencia en mí persona también pudo obedecer a que trataron por todos los medios posibles de responsabilizarme y comprometerme en particular a mí, y que yo fuese quien llevara a cabo la labor ante los demás. Sin embargo, mi empeño por compartir con todos y con todo lo que presuntamente recibí, seguramente fue para que el compromiso que se me estaba delegando e imponiendo fuese también compartido y no sólo unipersonal. 17) Desde el punto de vista de la investigación que sobre la ‘conciencia’ originalmente llevábamos a cabo1–7 y que devino investigación BEL,1–8, 20 sí nos fue claro que las ‘figuras religiosas’ interceptaron las prácticas que hacíamos para biocomunicarnos y reorientaron, cuando menos temporalmente, nuestros hallazgos y conclusiones hacia donde ellas deseaban: que la comunicación BEL sólo se utilizara para biointeractuar con ellas y si era con otro fin que fuese con su intermediación BEL –lo cual nosotros hemos podido constatar que no es necesaria ni mucho menos indispensable–. Con la cual –la comunicación BEL– las ‘figuras religiosas’ se darían a conocer de manera global, consolidarían su posición ante toda la humanidad y modernizarían su bioimagen y su terminología.1–8, 20 Esto ayudaría a ofrecer una explicación de por qué no seleccionaron a algún ‘religioso’ o ‘religiosa’, miembro de alguna de las múltiples agrupaciones dedicadas de tiempo completo a ‘venerarlas’, para seguirse promoviendo. En contraste, sí establecieron una constante barrera bioenergemal para la práctica espontánea y libre de la comunicación BEL entre BEGs invitados del universo BEL y nosotros.1–8, 20


18) Según la hemos practicado, la comunicación BEL es un método o procedimiento neurobioenergemal moderno para investigar bioenergemalmente diversos aspectos de los universos BEL, BIFL y BML o espacio biomaterial.1–8, 20 En el caso específico de las ‘figuras religiosas’ de todo tipo, es el método neurobioenergemal más sencillo y al alcance de todos para entrar en comunicación BEL frecuente con cualquier BEG humano –‘religioso’ o no– y quizá de otras bioespecies también. 19) Que yo sepa, no existe otro procedimiento neurobioenergemal de esta naturaleza que, como la comunicación BEL, ofrezca esta posibilidad de manera equitativa (i.e., en igualdad de circunstancias) entre las ‘figuras religiosas’ y quien o quienes se biocomuniquen con ellas. Asimismo, es un recurso comprensible y accesible para toda persona independientemente de quien se trate, por qué quiera hacerlo y los fines ‘doctrinales’ o de investigación BEL que con ello persiga. O para que los BEGs humanos se biocomuniquen entre sí cuando lo deseen o lo necesiten independientemente del universo en el que se encuentren. Una posible disciplina, digamos la bioenergemología, estudiaría estos y otros aspectos. 20) Ha habido diversas experiencias en las que la persona en comunicación BEL escucha la voz BEL o biovoz del BEG invitado, son notables las que ocurrían con Lucela en el libro de las ‘sectas’, con Corina y con Raziel en sus respectivas comunicaciones BELs y que ya describí en capítulos previos. Pero por igual ha sucedido con Ruth [véanse el Capítulo 40 y siguientes]. Como se puede constatar en el libro de las ‘sectas’,1 es ilimitada la capacidad funcional e intuitiva del humano para elaborar bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales en su NMEGO. Pero habría que estudiar esta creatividad neurobioenergemal, bioneurocreatividad o biocreatividad del humano y ver qué implicaciones y efectos tiene sobre el entorno y tratar de demostrar si, en efecto, el universo BEL es como lo hemos planteado y si a través del universo BIFL es posible y hasta probable, como parece, su biointeracción con el universo BML. Es necesario bioinvestigar también cómo logra nuestra NMEGO crear bioescenas y bioimágenes neurobiointerfasemales con presencias bioenergemales que se comportan de acuerdo a su individualidad y aparente albedrío, como sucede, por ejemplo, en los sueños y en la comunicación BEL con muchos BEGs humanos, incluyendo a las ‘figuras religiosas’ mencionadas [Apéndice 2]. 21) Es notorio que en los tiempos modernos nos encontramos con lo que calificaríamos como ‘figuras religiosas’ que utilizan recursos fáciles, como la evidencia pública demuestra que, a diferencia de los tiempos antiguos, ahora con cualquier motivo ‘se manifiestan’, incluso sin que se los ‘pidan’, al parecer han perdido presencia ‘religiosa’ y credibilidad. Es bien conocido que en diversas latitudes de nuestro planeta en apariencia suceden ‘comunicaciones’ con las ‘figuras religiosas’, pero todo queda en suposiciones. La ignorancia y el miedo juegan un papel relevante para sorprender a gente ingenua. 22) La mayoría de los eventos presentados por las ‘figuras religiosas’ en el libro de las ‘sectas’, resultan anacrónicos, arcaicos. Pero cuatro anacronismos ‘religiosos’ fueron especialmente notorios: 1.- El colocar a Lucela un sexista ‘velo’ en su cabeza. 2.- El ‘arrodillarse’, tener que humillarse ante ellas para recibir su ‘atención’. 3.- La vestimenta, insisten en la ‘túnica’ y el ‘manto’, o en el ‘hábito’ de alguna ‘orden religiosa’. 4.- La nece(si)dad de ‘orar’ en forma permanente para obtener sus presuntos ‘favores’ y ‘beneficios’ es un cuarto anacronismo. ¿Por qué el desprecio a los ‘adelantos’ culturales del humano? ¿Es porque estos ‘adelantos’ las desplazan a ellas? ¿Es esa la pugna entre los ‘dioses religiosos’ versus los ‘dioses’ de cualquier otra disciplina de estudio: todos igualmente humanos y soberbios?1–8, 20* 23) Si, como parece, en efecto ‘orar’ a las ‘figuras religiosas’ las bioenergiza y recordarlas las mantiene vigentes, esto explicaría su forzada insistencia en que ‘oráramos’ a ellas: “aunque sólo sea un pensamiento.” Es decir, si las olvidáramos, el concepto e ‘imagen’ que de ellas tenemos terminarían por desaparecer, así como tantas experiencias, eventos y personas que a lo largo de la historia han desaparecido desperdigados por la riada del olvido después de que en su época fueron muy renombradas.


24) Para el momento de hacer la revisión de este libro en 2014 la conceptualización del universo unidad, tri-universos o triverso, y sus hipotéticos componentes básicos, es la siguiente:
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25) Las ‘figuras religiosas’ siempre dieron la impresión de que más bien les interesara que los problemas existenciales del humano no desaparecieran, incluso suponemos que pudieran ser capaces, directa o indirectamente, de fomentarlos, de esta forma el humano se acuerda de ellas para ‘pedirles ayuda’ [véanse capítulos 15 y siguientes].8, 20 De lo contrario, la armonía existencial del humano haría que de inmediato y en forma inevitable las ‘figuras religiosas’ cayeran en el olvido. 26) María claramente condicionó que tendríamos el ‘amor’ de ellos si seguíamos el ‘camino’ de su hijo. Asimismo, el truculento comentario que Jesús hizo en una bioexperiencia descrita en ese libro acerca de que ha propiciado que todos estemos en contacto con las ‘sombras’ durante ‘siete vidas’, fue una aseveración inesperada y desproporcionada, además de falsa.1 Me pareció un acto de desesperación para (im)presionar ante la negativa a seguir sus lineamientos. Algunos otros comentarios de Jesús parecieron igualmente amenazantes y en contradicción con su ‘incondicional amor’ a todos.1 Como lo comentamos en un par de ocasiones a lo largo del libro de las ‘sectas’, es inevitable que al dirigirse al humano las ‘figuras religiosas’ lo hagan valiéndose de amenazas. Insisten en querer ubicarse, o esa impresión dieron, en la época del Jerusalén de hace más de dos mil años, lo cual, por supuesto, está por completo fuera de contexto y de juicio [Capítulo 48]. Fueron igualmente inevitables las ‘palabras de reproche’ de las ‘figuras religiosas’ al humano, como si fuera la forma preferida de biointeractuar con éste. Así, en diversos momentos percibimos que nos estaban induciendo a formar algún tipo de ‘agrupación religiosa’ –llámese ‘secta, orden, congregación, religión, iglesia’ o como se llame–, pero me opuse definitivamente a ello. 27) La idea que las ‘figuras religiosas’ –con las que biointeractuamos– parecen tener del Universo básicamente incluye la Tierra y el espacio BML que la rodea, nunca ‘hablan’ –ahora, en 2014–5, rara vez– de otras civilizaciones o de otras naturalezas extraterrestres, fuimos nosotros los que persistimos en incluirlas. ‘Hablan’ de ‘cielo’, ‘estrellas’, ‘firmamento’, pero de una manera que –aunque comprensible, no lo reconocen– parece totalmente general e inespecífica, desarticulada, anticuada. Para ellas del sistema solar sólo existe el Sol, la Tierra, la Luna y el ‘cielo’ que los rodea. Esto hace pensar en que hemos estado biointeractuando con ‘figuras religiosas’ locales, propias de nuestra civilización y creadas por la ‘cultura’ terrestre. Incluso tal vez por nosotros mismos durante la comunicación BEL, aunque esto es muy poco probable, por no decir que imposible, pues necesitaríamos de un grado de imaginación que nunca alcanzaríamos. 28) A las ‘figuras religiosas’ siempre les preocupó lo que hacíamos o dejábamos de hacer. Tal vez María, José y Jesús hubiesen preferido llevar a cabo las acciones para lograr los fines que ellos mismos buscaban, para que todo resultara de acuerdo a como ellos lo deseaban; quizá por eso tan perseverantes en que Jesús y yo éramos “la misma esencia.” Lo cual, por otra parte, nunca entendimos con claridad qué significaba, pero nos pareció obvio que no era específicamente así o que en ese caso todos, mujeres y hombres, incluido el mismo Jesús, y también todas las bioespecies, participamos de esa misma “esencia.”1 29) Nuestros comentarios acerca de la “voluntad de ‘Dios Padre’,” quizá por espontáneos pero inesperados, terminaron por incomodar a las ‘figuras religiosas’. Nunca pudimos dejar de verlos como BEGs humanos, ni a nosotros mismos sólo como participantes en la comunicación BEL y desempeñando un papel involuntario e inaceptable. 30) El mito del ‘Mesías’ ya ha llegado demasiado lejos. El ‘Mesías’ simboliza la irracional y absurda expectativa del humano de querer que haya evidencia BML de que sí es un ‘dios’. Evidencia que quiere que surja de otro mito que el mismo humano creó: el de la existencia del llamado ‘edén’ o ‘paraíso’ y las ‘figuras religiosas’ que se supone lo ‘ocupan’, lo ‘controlan’ y ‘ejercen dominio dictatorial’ en él y sobre sus ‘ocupantes’. Esto es, el humano primero creó un mito ‘celestial’ y luego demanda que ese mito lo declare un ‘dios’, como si estuviera consultando, y comprometiendo por consultarlo y darle sostén, al oráculo de Delfos para que le dé las respuestas que el humano que lo consulta espera. Lo mismo ocurre con el espejo del cuento de Blanca Nieves. 31) Por otra parte, un asunto es ser el ‘Mesías’, que no pareció ser lo que Jesús quería que pensáramos porque lo descalificaría a él como el ‘Mesías’ de hace veinte siglos, y otro ser el ‘nuevo Mesías’ –su “misma esencia”– enviado por él y que, realzando su existencia siguiendo “su camino,” pretendidamente lo avalaría como tal. Sería la presunta aparición de un ‘nuevo Mesías’ –o varios que ellos mismos promueven– para reafirmar y consolidar a Jesús como el ‘verdadero Mesías’ de hace más de dos mil años. Éste es el motivo por el cual estas ‘figuras religiosas’ siempre han estado fomentando, por todo el mundo, el surgimiento de personas a las que hacen sentir como ‘nuevos mesías’. Esto lo consiguen mediante ‘mensajes’ en sueños y cuantos medios tienen a su alcance, como ahora lo han hecho en la comunicación BEL, por eso interfirieron y temporalmente reorientaron nuestra investigación BEL en la dirección que a ellas convenía, persiguiendo evitar así, sin conseguirlo, que investigáramos más sobre el universo BEL y, para su turbación, que descubriéramos las falsas atribuciones que desde siempre las ‘figuras religiosas’ de todo tipo se han arrogado.1–8, 20 32) Por la experiencia que tenemos en la práctica de la comunicación BEL, pensamos que las ‘figuras religiosas’ con las que biointeractuamos pudieran favorecer respuestas y propiciar actitudes en quienes interaccionan –en sus ‘rezos’, por ejemplo– con ellas. Éstos asumirán con confianza, ‘creyéndose apoyados’ o ‘elegidos’ y sin medir consecuencias, las actitudes que les fueron –o eso ‘creyeron’ o ‘pensaron’– inducidas por esas ‘figuras’, pero ante las consecuencias personales, familiares, laborales o sociales –riesgosamente desfavorables– de sus actos, esas mismas ‘figuras religiosas’, por supuesto y con indiferencia, los dejarán totalmente solos. Correrán los riesgos de sus desaciertos inducidos y les harán sentir o intuir que ‘no entendieron el mensaje’ y que se equivocaron en lo que hicieron o dijeron. También, las ‘figuras religiosas’ suelen dar ‘mensajes’ opuestos o contradictorios entre diferentes personas [Capítulo 42]. Los niños y las niñas han sido y son víctimas especialmente vulnerables para que las ‘figuras religiosas’ influyan en ellos. El libro de las ‘sectas’ ejemplifica este asunto de manera amplia y notable. También suelen fomentar que las personas –especialmente niños y niñas, púberes y adolescentes– empiecen a hacer ‘sanaciones’, ‘adivinaciones’, ‘profecías’ y demás prácticas como forma de demostrar que son ‘elegidos’, cuando es lógico anticipar que todas las facultades neurobioenergemales –llamadas ‘parapsicológicas’– son propias de todo humano, y de otras bioespecies, sólo basta que la persona las desarrolle.1, 3–5 Con base en nuestra investigación BEL y práctica de la comunicación BEL, entonces, persistimos en que a las ‘figuras religiosas’ les interesa más la comunicación BEL como recurso moderno para que el humano se acerque a ellas, que alguna persona en particular.1–8, 20 33) Las ‘Escrituras’ hablan de que el humano está ‘hecho’ a semejanza de ‘Dios’, pero también puede entenderse en el sentido de que ‘Dios’ está ‘hecho’ a imagen y semejanza del humano. Cuando el humano habla de ‘Dios’, en realidad habla del ‘endiosado’ concepto que siempre ha tenido y aún tiene de sí mismo, y de su descomunal ignorancia acerca de lo que el universo BEL es. Este universo parece una realidad que requiere ser formalmente estudiada, pero que el humano suponga que al universo BEL lo habitan principal o únicamente ‘figuras religiosas’ y su ‘ejército de ángeles’, es otra suposición errónea, sin fundamento e insostenible; salvo como amañado y ya grotesco homenaje a su ignorancia. Aberración y arrogancia de las que el humano se llegará a avergonzar [véase epígrafe de Abraham Lincoln]. Quizá la mayor evidencia del origen terrenal del concepto ‘Dios’ sean precisamente las ‘Escrituras’. Son un megalito literario y principal medio que fomenta el engreído afán del humano de ‘endiosarse’ a sí mismo y sentirse descendiente de ‘dioses’; por tanto, de dar origen a la vida en la Tierra. De los aspectos ficticios más sobresalientes surgen los llamados ‘arcángeles’, ‘ángeles’, ‘querubines’ y demás ‘figuras’ celestiales inexistentes y de origen desconocido. Pudieran ser ejemplo de lo que he designado como creación neurobiointerfasemal de la neuromentego humana parasitada.1, 3


34) Entiendo que la energía BEL, energía viva, bioenergía o vida1–8, 20 deberá ser tan importante en el universo BEL, como las diferentes variedades de energía conocidas en nuestro mundo lo son para el universo BML o espacio-tiempo biomaterial. Así como la energía BEL es igualmente relevante en el universo BIFL y en el universo BML. En el libro de las ‘sectas’ y también en el libro sobre la Conciencia7 hemos planteado que el BEG humano –o de otras bioespecies– o cuerpo bioenergemal o biocuerpo de bioenergía organizada, se forma de manera simultánea durante el desarrollo embrionario del humano –o de otras bioespecies–.1, 3, 7 Es decir, el BEG no llega del universo BEL al nuevo organismo durante esa etapa, con lo que se descarta el fantasioso anhelo de la ‘reencarnación’ que implicaría la presunta intervención de las ‘figuras religiosas’ para que suceda y en qué persona u organismo y en qué lugar. Tampoco hay ni habrá evidencia alguna que apoye la idea de la existencia de ‘vidas pasadas’ o ‘futuras’ del mismo BEG en la Tierra. De otra manera, Jesús se presentaría en persona y de inmediato. En la comunicación BEL del 5 de septiembre de 2008, respecto de la presunta ‘reencarnación’, Jesús comentó enfáticamente: “Eso nos gustaría que ocurriera” [Capítulo 14].6, 8 35) Ahora, en 2014, habría que plantearse si tanto los componentes específicos como el componente común a los tres universos (biomaterial –universo BML–, biointerfasemal –universo BIFL– y bioenergemal –universo BEL–) participan en la formación del BEG humano durante el desarrollo embrionario o desarrollo BML del cuerpo humano en el que el componente común y los componentes específicos a aquéllos también pudieran intervenir. Lo mismo ocurriría durante la formación de todo biotagonista o biosistema componente del universo BML. E incluso para la formación de una nueva bioespecie, sea mineral, planta o animal, incluido el humano, y en cualquier lugar del cosmos por igual. Es decir, para la formación de cada individuo de cualquier bioespecie sugerimos que los tres universos –BML, BIFL y BEL– tuvieron que participar y lo mismo para el surgimiento de los individuos de una nueva bioespecie consideramos que sería indispensable la participación de los tres universos. Los tres participarían también en la formación de la biomateria (componente organizado del universo BML), del biointerfasema (del universo BIFL) y del BEG (del universo BEL) de todo biotagonista del universo unidad, desde la escala subatómica hasta la cósmica. 36) Es recomendable tener presente que así como en el universo BML, por ignorar al BEG, se pierden facultades BELs, igual sucede en el universo BEL cuando 1.- el BEG es ignorado por sí mismo, 2.- por no biointeractuar con el resto de los BEGs que le circundan –en el universo BEL y con los del universo BML– y, como de costumbre, 3.- también cuando es olvidado por los BEGs del universo BML [Ints-23–08 y 05–09–2014]. 37) ¿Por qué, entonces, las ‘figuras religiosas’ se esforzaron con intransigencia para bloquearnos la comunicación BEL con otros BEGs humanos que no fuesen ellas? La respuesta es sencilla, aunque inverosímil, pues ellas y ellos, los ‘religiosos’, de manera autocrática se erigieron en ‘caciques’ o ‘dictadores’ humanos de la mínima sección del universo BEL que corresponde a los BEGs humanos terrestres. Mientras el resto –o al menos una importante mayoría– de BEGs humanos y no humanos permanecían desubicados y desorientados y en la aletargada biodormancia de no saber en qué condición se encontraban, cuál era su bioambiente, qué sentido tenía esa existencia y por cuánto tiempo permanecerían así. En consecuencia, la comunicación BEL vino a su inesperado –para ellos y nosotros– encuentro y rescate. Asimismo, a ofrecerles tanto una terminología bioenergemal que les ha ayudado –según han afirmado– considerablemente a darle sentido a su existencia BEL y a estar en condiciones de responderse algunas de las preguntas generales y elementales que los agobiaban, como a ejercitar las funciones propias de su BEG, como son la bioenerciencia, la intuicionabilidad, el intuilés, la biomemoria, la biocreatividad, la biovectorización –acercamiento biofuncional entre BEGs– o la comunicación BEL con otros BEGs del universo BEL o del universo BML de cualquier bioespecie y con la frecuencia que les plazca [Apéndice 2].1–8, 12, 20 38) Jesús, María y José estuvieron de acuerdo que de manera amistosa y, por sus desatinadas pretensiones, a Jesús lo nombráramos el ‘Exagerado’, y a ellos los ‘Exagerados’. La ‘Exagerada Familia’ es una paráfrasis de la ‘Sagrada Familia’, como ellos se suelen llamar.1 39) Por supuesto, con la comunicación BEL también queda eliminada la necesidad de usar cualquier tipo de sustancia ‘alucinógena’ para biointeractuar con el BEG –personal o diferente– y con el universo BEL e igualmente queda excluido por insulso todo el ‘aura de misterio’ que acompaña a esas ‘ceremonias’ y ‘rituales’. 40) Tal vez ya sea momento de hacer un balance y ver qué tan frecuente la idea de ‘Dios’ ha sido en beneficio y/o perjuicio de la transformación cultural de la humanidad terrestre.


Hubo otras conclusiones que iremos incluyendo durante el desarrollo de este resumen.


 





*Cuando –con Ruth– en una CBEL [4-09-2005] invitamos al BEG de Sócrates, intempestivamente, este cambió la bioescena formada por miles de BEGs que nos acompañaban, así como el bioambiente formado por ejemplares de la fauna, flora y minerales que consideramos agradable, e indujo una bioescena neurobioenergemal en la que sólo lo bio-observábamos a él sentado sobre una roca en un bosque. No se ha vuelto a repetir una imposición de esta índole. De esos alcances mostró Sócrates que era su bioego.3
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Jesús: “tal vez mi ‘gran fantasía’ como ‘anticristo’ fue…”


Entre el 25 y el 29 de mayo de 1995 terminó formalmente la primera etapa de la investigación BEL. La cual, sin saberlo y sin habérnoslo propuesto, se perfilaba a desenmascarar a las ‘figuras religiosas’, específicamente a María, José y Jesús, y su histórico cuento de asumirse y presentarse como ‘deidades’. En consecuencia, el 30 de mayo de 1995 dio inicio la segunda etapa. La cual, hasta donde alcanzábamos a comprender, consistiría principalmente en preparar con calma las publicaciones que diesen testimonio de los principales eventos sucedidos durante las comunicaciones BELs con dichas ‘figuras’.12–14 Adelantamos que fue precisamente en las bioexperiencias no publicadas –con Elisa en comunicación BEL– del 29 y 30 de mayo de 1995 que María, José y Jesús nos dieron algunos datos importantes, aunque generales, acerca de la vida sexual que llevaron en su existencia BML. Por lo que fueron datos biográficos sin el contexto y realce que inesperadamente adquirirían quince años después –a partir de la comunicación BEL del 2 de mayo de 2010–, de ahí que los haya soslayado y tenido que archivar durante todo ese tiempo [véanse los capítulos 15 y siguientes].


1) Antecedentes. El tercer libro, no dado a conocer, lo editamos en 1998, e igualmente muy pocas personas supieron de él, se titula: ‘Confesiones’ de Jesús, María, José, ‘Miguel’ y ‘Gabriel’. En él resumimos las comunicaciones BELs en las que finalmente cuestionamos, de las mismas ‘figuras religiosas’, su condición de presuntas ‘deidades’ y en las que admitieron no ser tales ‘deidades,’ sino BEGs humanos como todos los terrestres que se encuentran en el universo BEL.14 Éste es, en consecuencia, uno más de los libros testimoniales que elaboramos como resultado de la investigación BEL con el procedimiento de la comunicación BEL. En él transcribimos buena parte de las preguntas y respuestas de lo que suponemos representan las ‘confesiones’ de María, José y Jesús, a quienes genéricamente y con su aprobación seguí nombrando como los ‘Exagerados’ o la ‘Exagerada Familia’. Pero de igual forma presenté la bioinformación que resultó de las ‘confesiones’ de ‘Miguel’ y ‘Gabriel’, los llamados ‘arcángeles’. Después del cuestionamiento que hice, el 24 de mayo de 1995, de las ‘figuras religiosas’ más prominentes de la ‘religión católica’ y especialmente dirigido a Jesús, durante algún tiempo continuamos biocomunicándonos con el sedicente ‘Dios Padre’. Sólo abundaremos en que el 5 de junio de 1995 a Jesús le preguntamos qué podía decir acerca de los supuestos ‘milagros’ que, según sus ‘discípulos’ escribieron, él llevó a cabo, y su escueta respuesta fue: “Yo no realicé ningún ‘milagro’, sólo son parte del cuento que inventamos.” El libro de las ‘Confesiones’ comprende, entonces, algunas comunicaciones BELs llevadas a cabo, en presencia de ‘Dios Padre’, del 13 de junio de 1995 al 2 de enero de 1997. En junio de 1995 acordamos que en su casa Raziel hiciera la comunicación BEL como bien la conocía, que conservando la misma abriera los ojos y, ante la bioimagen de los BEGs de ‘Dios Padre’ y del mío, invitara a María, José y Jesús, y que los exhortáramos a reconocer el verdadero ‘juego’ que desde siempre han traído. Así, Raziel podría transcribir directamente en la computadora la bioinformación que fuera recibiendo. Preparamos para Raziel las preguntas que les haría, empezando por José, a quien en ese momento considerábamos el ‘más sincero’ de los tres, después María y al final Jesús. Después de la confrontación a Jesús, decidimos que una persona imparcial, y más bien proclive a ellos, hiciera la comunicación BEL de manera tranquila, sin incomodidades. En efecto, así sucedió. Algunas de las bioescenas y bioimágenes que el presunto BEG de ‘Dios Padre’ presentó a Raziel las transcribiremos a continuación resumidas y, según entendemos ahora –en 2010– lo sucedido, las ‘figuras religiosas’ no pretendían dar testimonio histórico, sino ejemplificar la forma en que ellas presentaban los eventos a su arbitrio y conveniencia, independientemente de si coincidía con los hechos históricos o no, pero sí persiguiendo que se ‘entendiera’ que la forma en que presentaban esos acontecimientos era como ‘en realidad’ sucedieron y no como la historia los registra. También solían y suelen dar la impresión de que contestaban para confundir o que sólo contestaban por contestar [Capítulo 21]. Los testimonios que a continuación transcribiremos sólo son una oportunidad para conocer algunas facetas de cómo son las ‘figuras religiosas’ y, resumido, de las bioescenificaciones que son capaces de elaborar, de improvisar, siempre apoyándose en su bioexperiencia de consumados actores y escenógrafos bioenergemales.
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